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N o t a p r e l i m i n a r 
Don Carlos Bustamante Inca («Concolorcorvo») 
nació en el Cuzco, y en su juventud se trasladó a 
Lima. Hizo un viaje a España, y a su regreso se detu-
vo en Montevideo, de donde pasó a Buenos Aires y 
de allí a Lima como acompañante de don Alonso Ca-
rrion de Lavandera, visitador y comisionado para la 
inspección y reorganización del servicio de Correos 
y Estafetas que se incorporó entonces a la Corona. 
En este viaje recogió los datos que le sirvieron para 
su «Lazarillo de ciegos caminantes desde Buenos A i -
res hasta Liman. 
La obra aparece con el pie de imprenta en Gijón 
(Asturias), ¡echada en 1773, y con una pintoresca no-
ta, en la que manifiesta que el impresor jamás acos-
tumbra a poner fe de erratas «porque supone que los 
sabios las pueden corregir y los ignorantes pasan por 
todofi. Sin embargo, la mayoría de los comentaristas 
y bibliófilos suponen que se trata de una impresión 
clandestina hecha en Lima. «Autoriza tal suposición 
—dice Leguizamon— la pobreza de su factura, el 
tipo empleado y la forma de paginación sin números, 
así corno la falta de un índice, y, finalmente, ese pie 
de imprenta «la Rovada», que parece estar denuncian-
do la incontenida travesura del socarrón autor, al 
pretender hacer pasar por liebre auténtica de Astu-
rias su modesto ckoy limeño...» 
Bartolomé Mitre coincide con esta opinión, y su-
pone que se escribió en Lima por persona muy ente-
rada de las costumbres de la América española. Es 
posible que se trate de un indio o mestizo («cholo»), 
c incluso que sea falso su título de Inca, pues el pro-
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pio ConcolorcoTvo se burla de él en el prólogo y en 
otros pasajes de la obra. 
Y en cuanto a su verdadero nombre, dice: «Los 
moros tienen color ceniciento y ustedes (los indios) 
de ala de cuervo. Por eso me puse el nombre de 
Concolorcorvo.» 
El libro tiene gran interés, porque describe la vida 
en las ciudades coloniates y en los campos de la 
América del Sur con abundantes detalles y en un 
estilo desenfadado, ameno y chistoso. Por eso dice 
René Moreno a que es una paleta riquísima de colo-
res y matices, que servirán para iluminar la Historia». 
<(Así la descripción de los lentos viajes en las ca-
rretas tucumanas, las penosas travesías por el desier-
to, la doma y el conlercio de mulos y el laboreo de 
las minas en Potosí; así la pintura de la vida sen-
cilla y apacible de aldeas como Buenos Aires, Cór-
doba, Salla y Tucumán, vegetando en la monótona 
vida de la colonia, resultan realmente de mucho inte-
rés para quien investigue con amor esos viejos cua-
dros de nuestro pasado y los compare con los pro-
gresos dsl presente.» «F si de las villas embrionarias 
pasamos a los campos, encuéntrase en este autor la 
más antigua y exacta pintura de un interesante tipo 
étnico, original de las campiñas rioplatenses: el gau-
derio o changador de ganados, que dió nacimiento a 
nuestro incomparable e inconfundible gaucho.» (Le-
guizamon.) 
Para la selección que damos en este volumen nos 
hemos servido de la edición publicada en 1908 por 
la Junta de Historia y Numismática de Buenos Aires, 
que lleva un enjundioso prólogo de don Martiniano 
Leguizamon. , 
P R O L O G O 
Y DEDICATORIA A LOS CONTENIDOS EN EL 
si como los escritores graves, 
por ejemplo, el Plomo, y aun los 
leves, verbigracia, el Corcho, di-
rigen sus dilatados prólogos a los 
hombres sabios, prudentes y pia-
dosos, acaso por libertarse de sus 
críticas, yo dirijo el mío porque 
soy peje entre dos aguas, esto es, 
ni tan pesado como los unos, n i tan liviano como 
los otros, a la gente que por vulgaridad llaman de 
la hampa, o cascara amarga, ya sean de espada, 
carabina y pistola, ya de bolas, guampar y lazo. Ha-
blo, finalmente, con los cansados, sedientos y empol-
vados caminantes, deteniéndolos un corto espacio, 
A modo de epitafio, 
de sepulcro, panteón o cenotafio. 
No porque mi principal fin se dirija a los señores 
caminantes dejaré de hablar una u otra vez con los 
poltrones de ejercicio sedentario, y en particular con 
los de allende el mar, por lo que suplico a los se-
ñores de aquende disimulen todas aquellas especies 
que se podían omitir, por notorias, en el reino. 
Eslo también en él que los cholos respetamos a los 
españoles como a hijos del Sol, y así no tengo valor 
(aunque descendiente de sangre real por línea tan, 
recta como la del arco iris) a tratar a mis lectores 
con la llaneza que acostumbran los más desprecia-
bles escribientes, por lo que cuando no viene a pelo 
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lo de señores o caballeros, pongo una V para que 
cada uno se dé a sí mismo el tratamiento que le 
correspondiere o el que fuese de su fantasía. 
Esto supuesto, señores empolvados, sedientos o can-
sados, sabrán que los correos y mansiones o postas 
son antiguos como el mundo, porque, en mi con-
cepto, son de institución natural, y convendrán con-
migo todos los que quisieren hacer alguna reflexión. 
He visto en la corte de Madrid que algunas perso-
nas se admiraban de la grandeza de nuestro monar-
ca porque, cuando pasaba a los sitios reales, lleva-
ba su primer secretario de Estado; a su estribo, dos 
correos que llaman de gabinete, preparados para ha-
cer cualquier viaje impensado e importante a los 
intereses de la corona. A estos genios espantadizos, 
por nuevos y bisónos en el gran mundo, les decía 
el visitador que el rey era un pobre caballero, por-
que cualquiera dama cortejante y cortejada en la cor-
te, y al respecto en otras ciudades grandes, tenía una 
docena, a lo menos, de correos y postas, y que no 
había señora limeña que no despachase al día tres o 
cuatro extraordinarios a la casa de sus parientes y 
conocidos, sólo con el fin de saber si habían pasado 
bien la noche, si al niño 1c habían brotado los clien-
tes o si a la ama se le había secado la leche, y otras 
impertinencias Cierta señorita, añadió, que viviendo 
en la calle de las Aldabas encargó a un cortejante 
que vivía a la otra banda del puente, que de camino 
y al retirarse a su casa, diese un recado de su parte 
al general de los Borbones y otro al prior de Monse-
rrate, y que, sin perder camino, pasase a la última 
huerta, que está en los callejones de Matamandinga 
y le trajese un tulipán, porque sólo allí los había ex-
celentes. 
Las postas se dicen así no solamente porque son 
mansiones, sino porque hay caballos de remuda para 
hacer los viajes con celeridad. Esta policía es muy 
útil al Estado para comunicar y recibir con presteza 
las noticias importantes, de que se pueden servir 
también los particulares para sus negocios, precedien-
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do las licencias necesarias prevenidas en cédulas rea-
les, y ordenanza de correos para la precaución de que 
no caminen por la posta delincuentes, sino personas 
libres de toda sospecha. La seriedad con que se trató 
este asunto en España se comprende de que, habien-
do pedido postas el príncipe de Asturias, hijo pri-
mogénito del serio Felipe I I , se le dió parte con tiem-
po por el director de ellas, que atajó el mal, que po-
día resultar al reino de un inconsiderado viaje. 
Las postas, vuelvo a decir, no sirven solamente 
para asuntos tan serios, sino para la comodidad v di-
versión de los viajeros curiosos, que quieren ver las 
grandes fiestas y otras funciones que se hacen en las 
grandes cortes. Las que se hacen al casamiento de un 
gran príncipe no mueven a los curiosos hasta muy 
cerca de los principios. Las gacetas, mercurios y 
otras papeletas van anunciando los grandes prepara-
tivos y concurrencia de grandes príncipes y señores, 
su magnífico tren, que con la concurrencia de varias 
naciones hacen las fiestas más plausibles. 
Los españoles son reputados por los hombres me-
nos curiosos de toda la Europa, sin reflexionar que 
son los que tienen menos proporción para hallarse 
en el extremo de ella. El genio de los españoles no 
se puede sujetar a las economías de franceses, ita-
lianos, flamencos y alemanes, porque el español, con 
doscientos doblones en el bolsillo, quiere competir 
con el de otro de estas naciones que lleva dos mil , 
no acomodándose a hacerse él mismo los bucles y alo-
jarse en un cabaret a comer solamente una grillada 
al mediodía y a la noche un trozo de vitela y una 
ensalada. Por otra parte, los hombres de convenien-
cias desprecian estas curiosidades por el recelo de 
que sus hijos traten con los herejes y vuelvan a sus 
casas imbuidos en máximas impías contra la reli-
gión y el Estado. 
Para estas diversiones repentinas sirven de mucho 
auxilio las postas, que aunque son por sí costosas, 
ahorran mucho dinero en la brevedad con que se 
hacen los viajes. No puede dudar, sino un estúpido. 
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la complacencia grande que se tendrá en la Europa 
en ver las principales cortes, mayormente si se jun-
tan dos o tres amigos de una nación o un mismo 
idioma de igual humor, y aun cuando en estos via-
jes acelerados, como de una primavera, un verano o 
parte del otoño, no se comprenda mucha de la gran-
deza de aquellas cortes y reinos, basta para formar una 
idea ajustada, y que no nos sorprenda cualquier 
charlatán. 
Los que tienen espíritu marcial apetecen, con ra-
zón, ver y reconocer dos grandes ejércitos opuestos 
en campaña, principalmente si los mandan testas co-
ronadas o príncipes de la sangre. El autor de la ino-
culación del buen juicio dice que llegó a tal extre-
mo en este siglo el fausto de los franceses que sólo 
faltó tapizar las trincheras y zahumar la pólvora y 
tomar cuarteles en verano para refrescarse con las l i -
monadas. No se puede dudar que estos ejércitos en 
campaña causarán una notable alegría. La corte es-
tará allí más patente. Las tiendas de campaña del 
rey¿ príncipes y grandes señores se compararán a los 
grandes palacios. Servirá de mucho gusto oír y ver 
las diferentes maneras que tienen de insinuarse tan 
distintas naciones de que se compone un gran ejér-
cito, como asimismo los concurrentes. Solamente re-
paro la falta que habrá del bello sexo de distingui-
das, que apenas tocará a cada gran señor u oficial 
general una expresión de abanico. Los demás oficia-
les, que son los Adonis de este siglo, se verán preci-
sados a hacer la corte a las vivanderas. 
En este dilatado reino no hay, verdaderamente, 
hombres curiosos, porque jamás hemos visto que un 
cuzqueño tome postas para pasar a Lima con sólo el 
fin de ver las cuatro prodigiosas P P P P, n i a comu-
nicar ni oír las gracias del insigne Juan de la Coba,. 
como asimismo ningún limeño pasar al Cuzco sólo 
por ver el Rodadero y fortaleza del Inca, y comuni-
car al Coxo Nava, hombre en la realidad raro, por-
que, según mis paisanos, mantiene una mula con una 
aceituna. 
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Las postas de celeridad, en rigor, no son más que 
desde Buenos Aires a Jujuy, porque se hacen a ca-
ballo y en país llano; todo lo demás de este gran 
virreinato se camina en mula, por lo general malas y 
mañosas, que es lo mismo que andar a gatas. Sin 
embargo, pudiera llegar una noticia de Lima a Bue-
nos Aires, que distan novecientas cuarenta y seis le-
guas, en menos de treinta y seis días, si se acolita-
ran las carreras, porque un solo hombre no puede 
hacer jomadas sin dormir y descansar arriba de 
tres días. La carrera mayor y más penosa fuera la 
de Lima a Guamanga; pero con la buena paga a 
correos y maestros de postas se haría asequible, y 
mucho más la de allí al Cuzco, a la Paz y Potosí. La 
de esta villa hasta Jujuy, y la de esta ciudad a la de 
San Miguel del Tucumán, son algo más dudosas por 
lo dilatado de ellas y contingencias de las crecientes 
de los ríos, en que no hay puentes y algunos trozos 
de camino algo molestos. 
Sin embargo de que la mayor parte de las man-
siones son groseras y los bagajes malos, en ninguna 
parte del mundo es más útil que en ésta caminar 
por las postas. Algunos tucumanos usan de mulas 
propias, principalmente para las sillas. Estas, aun 
sean sobresalientes, no aguantan arriba de dos o 
tres jornadas seguidas de a diez leguas cada una, 
porque en muchas partes no tienen que comer, y se 
ven precisados a echarlas al pasto en distancia, en 
donde los estropean o roban. Otros prefieren cami-
nar con arrieros por los despoblados, fiados en las 
provisiones que llevan y buenos toldos para guare-
cerse por la noche, y que, al mismo tiempo, cuidan 
sus mercaderías y dan providencias para el tránsito 
de ríos y laderas peligrosas. 
Regularmente ha visto el visitador que todas las 
desgracias que han sucedido en estos tránsitos las 
ocasioparon las violencias de los dueños de las car-
gas. La seguridad de sus efectos por su asistencia 
es fantástica, porque en el caso, que es muy raro, 
de que un mal peón quiera hacer un robo, abriendo 
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un fardo o un cajón, lo ejecuta en una noche tene-
brosa y tempestuosa, en que los dueños de las cargas 
están recogidos en sus toldos, y hasta el dueño de la 
recua procura abrigarse bien, fiado en que el dueño 
está presente y que respecto de haberse fiado de él 
no tiene otra responsabilidad que la de entregar far-
dos cerrados. Distinta vigilancia tuviera si, como su-
cede en todo el mundo, se les hiciera entrega formal 
de la hacienda; pero, dejando aparte estos dos ries-
gos, de bastante consideración, voy a poner delante 
las incomodidades del pasajero que camina con arrie-
ros. En primer lugar, éstos no caminan, un día con 
otro, desde Lima al Cuzco, arriba de tres leguas, 
contando las paradas precisas y muchas voluntarias 
para reforzar su recua. El pasajero necesita llevar 
todas las providencias, menos el agua. Estas provi-
siones son las más expuestas a los insultos de los 
peones, en particular las de vino y demás licores, 
que no hacen escrúpulo en romper una frasquera 
para beberse un par de frascos de vino, aguardien-
te o íiistela, haciendo pedazos de frascos y derramar 
algún licor, para dar a entender al amo que sucedió 
esta desgracia por la caída de una mula o encuentro 
con otra o con algún peñasco. Todo se compone a 
costa de la faltriquera; pero quisiera preguntar yo 
a estos caminantes bisoños en el camino de la sierra 
qué arbitrio toman cuando se hallan en una puna 
rígida o en alguna cordillera, en que las mulas, hu-
yendo del frío, van a buscar distintas quebradas o 
que los fingen los arrieros con consentimiento de los 
dueños de la recua. Se verán precisados a aguantar 
por el día los fuertes soles bajo de un toldo, que es 
lo mismo que un horno, y las noches con poco abri-
go. Los bastimentos se consumen y el más paciente 
se consterna, y no encuentra voces con qué satisfacer 
al que tiene el genio violento o poco sufrido. 
Caminándose por la posta no faltan disgustos, pero 
todo se compone con tres o cuatro reales más de gas-
to en cada una, para que el maestro de ellas apronte 
las mulas y provea de lo necesario. Estos bagajes, 
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aunque malos, caminan de posta a posta con celeri-
dad, porque los indios guías o el postillón los pone 
en movimiento, como a unas máquinas. Para que los 
pasajeros no se detengan más de lo que fuere de su 
arbitrio les aconsejo que saquen las providencias 
de boca de un tambo para otro, y porque desde Jauja 
al Cuzco, y aun hasta Potosí, escasea la grasa o man-
teca de puerco en algunos parajes, aconsejo a mis 
amados caminantes prevengan en su alforja un buen 
trozo de tocino, que no solamente suple esta necesi-
dad, sino que da un gusto más delicioso y se aprove-
chan los trocillos que no se derritieron. La pimienta, 
el ají molido, los tomates, cebollas y ajos y un par 
de libras de arroz, provisión de cuatro o cinco días, 
cabe todo en una regular servilleta, y algunos limo-
nes y naranjas suplen la falta de vinagre, que en 
la mayor parle de los parajes no se encuentra, o es 
tan amargo que echa a perder los guisados. 
Con esta providencia y una polla con dos trozos 
de carne sancochada, se hacen dos guisados en me-
nos de una hora para cuatro personas, a que también 
se pueden agregar algunos huevos, que rara vez fal-
tan en los tambos y se encuentran con abundancia 
en los pueblos. El visitador está muy mal con los 
fiambres, y principalmente con los que toda la ju-
ventud apetece, de jamón y salchichones, porque ex-
citan mucho la sed y provocan a beber a cada instante, 
de que resultan empachos, y de éstos las tercianas, y 
con particularidad en tierras calientes. En el dilata-
do viaje de Buenos Aires a Lima tomó tales provi-
dencias y precauciones que apenas no tengo presen-
te haber comido fiambres tres veces, pero es verdad 
que no hacíamos jomadas arriba de ocho leguas: a 
las diez del día ya habíamos caminado de cinco a 
seis; un criado se ocupaba solamente de preparar la 
comida, y todos nosotros, con el mismo visitador, 
asegurábamos nuestras bestias y buscábamos pasto 
y agua, y con esta precaución y cuatro horas de des-
canso llegaban las mulas a la posada con bríos. Las 
cargas salían una hora después, y pasaban los indios 
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guías a tiempo de recoger los sobrantes. Otro cria-
do, con uno de nosotros, salía por los ranchos a 
buscar nuevo bastimento de carne fresca y huevos 
para la cena, que se hacía con más lentitud, y se san-
cochaban las carnes para la comida del día siguiente. 
De este modo se hacen tolerables los dilatados 
viajes. El que quisiere caminar más, haga lo que cier-
to pasajero ejecutó con un indio guía. En la primera 
cruz que encontró hizo su adoración y echó su tra-
guito, y dió otro al indio, que iba arreándole una 
carguita, y la hizo doblar el paso. Llegó a otra cruz, 
que regularmente están éstas en trivios o altos de las 
cuestas. Luego que divisó la segunda cruz y se acer-
có a ella, dijo al español: «Caimi cruz», y detuvo 
un rato la mula de carga, hasta que el español bebió y 
le dió el segundo trago; llegó, finalmente, a una pam-
pa dilatada de casi cuatro leguas, y viéndose algo 
fatigado a la mitad de ella, dijo el indio: «Español, 
caimi cruz»; se quitó el sombrero para adorarla y 
dar un beso al porito, pero no vió semejante cruz, 
por lo que se vió precisado a preguntar al indio: 
«¿En dónde estaba la cruz, que no la divisaba?» El 
indio se limpió el sudor del rostro con su mano 
derecha, y con toda celeridad levantó los brazos en 
alto, y dijo: «Caimi, señor.» El español, que era un 
buen hombre, celebró tanto las astucias del indio 
que le dobló la ración, y el indio quedó tan agra-
decido que luego que llegó al tambo refirió a los 
otros mitayos la bondad del español, y al día siguien-
te disputaron todos sobre quién le había de acom-
pañar. 
El visitador me aseguró varias veces que jamás le 
había faltado providencia alguna en más de treinta y 
seis años que casi sin intermisión había caminado por 
ambas Américas. Aun viniendo en el carácter de vi-
sitador de estafetas y postas, sentaba a su mesa al 
maestro de ellas, aunque fuese indio, y la primera 
diligencia, por la mañana, era contar el importe de 
la conducción y que se pagase a su vista a los mita-
yos que habían de conducir las cargas, y a cualquie-
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ra indio que servía para traer agua o leña le satis-
facía su trabajo prontamente, y así quedaban todos 
gustosos y corría la noticia de posta en posta, y nada 
faltaba ni le faltó jamás en el tiempo que caminó 
como particular, disimulando siempre la avaricia de 
los indios y sus trampillas propias de gente pobre. 
Quisiera preguntar a los señores pasajeros, así eu-
ropeos como americanos, el fruto que sacan de sus 
arrogancias. Yo creo que no consiguen otra cosa que 
el de ser peor servidos y exponerse a una subleva-
ción lastimosa. Cualquiera maestro de postas puede 
burlar a un pasajero, deteniéndolo tres y cuatro días, 
porque le sobran pretextos, bien o mal fundados. 
Por otro lado, la paga no es la mitad de lo que 
merece un trabajo tan violento: una mula con un 
guía, a real y medio por legua, no tiene de costo 
treinta y cinco pesos cabales, y se puede hacer un 
viaje sin fatiga desde Lima al Cuzco, que es la ca-
rrera más pesada, por lo fragoso del camino, en quin-
ce días, durmiendo todas las noches bajo techo. Un 
arriero, que tarda muchas veces ochenta días, sal-
vo otras contingencias, cobra treinta pesos por una 
carga regular de doce arrobas, en que ahorra un 
pasajero cinco pesos, que no equivalen a la deten-
ción de más de dos meses. La equidad de las pos-
tas y mucha utilidad que resulta al público es más 
visible en la conducción de una peara de efectos de 
Castilla. Esta tiene de costo, conducida por los arrie-
ros en el mismo viaje, trescientos pesos, y por las 
postas doscientos setenta y nueve, porque para diez 
mulas cargadas son suficientes cuatro mitayos, que 
ganan a medio real por légua, y aunque el pasajero 
comerciante distribuya los veintiún pesos en gratifi-
caciones para el mejor y más pronto avío, logra las 
ventajas siguientes: 
La primera es la de conducir sus cargas con se-
guridad de robo, porque caminando con ellas todo el 
día las asegura de noche en el cuarto de las man-
siones. 
La segunda es la celeridad del viaje, y la tercera, 
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que es la más principal para los comerciantes pegu-
jaleros, es la de poder hacer sus ventilas al tránsito. 
Por ejemplo, en el valle de Jauja puede vender algu-
nos efectos en Atunjauja, La Concepción y Guan-
cayo, a cuyas tres poblaciones concurren los señores 
curas, que no son los más despreciables marchantes, 
de la una y otra banda del río. Si alguno quisiere 
pasar desde Atunjauja a Tarma, lo hará çon arrie-
ro o particular de uno de los dos pueblos, o compo-
nerse con el maestro de postas, dándole alguna cosa 
más, en que aseguro no se perderá nada, porque en 
Tarma, con el motivo de la tropa, hay muchos chan-
veríes, que aunque tienen facilidad de proveerse en 
Lima, de cintas, clarines y encajes, no rehusan pagar 
a más alto precio lo que ven con sus ojos, por lo que 
soy de dictamen que todas estas cosas menudas se 
conduzcan en petacas de dos tapas, para que cami-
nen ajustados los efectos, y en caso de que la venta 
sea algo crecida, se pueden deshacer dos o tres far-
dos de bretañas angostas y cambrais, que se acomo-
dan con facilidad y se van ahorrando fletes. El que 
pasare de Atunjauja a Tarma solicitará que le con-
duzcan hasta la Concepción y de este pueblo hasta 
Guancayo, aunque pague la posta como si fuera a 
Guayucachi. 
Aunque Guancavelica está regularmente abasteci-
da de efectos, no dejan de escasear algunas menuden-
cias, que, en todos estos parajes, se venden con mu-
cha más estimación que en las grandes poblaciones. 
También se vende algo en Guanta, desde donde se 
pasará brevemente a Guamanga, a donde compran 
algunas cosas los señores canónigos y curas para su 
uso y el de su familia. Los comerciantes vecinos sólo 
compran a plazos y regularmente quieren pagar, o a 
lo menos lo proponen, en petaquillas de costura 
aprensadas y doradas, guarniciones de sillas de ca-
sas, vaquetas y suelas, cajas de dulce y magno, con 
otras zarandajas, que así se puede decir, porque no 
hay sujeto que haya salido bien de estos canjes. No 
hay que empeñarse mucho con estos pequeños comer-
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ciantes, porque pagando bien doscientos pesos, se 
hace eterna la dependencia, que llega a mil . 
En Andaguaylas y Abancay, que son los dos úni-
cos pueblos grandes desde Guamanga al Cuzco, se 
vende alguna cosa. El visitador es de dictamen que 
no se entre al Cuzco con rezagos, sino con el fin de 
sacrificarlos a un ínfimo precio. Tiene por más acer-
tado que se pase con ellos a la feria de Cocharcas, 
sobre que tomarán sus medidas los pequeños comer-
ciantes, a quienes se previene que no pierdan venta 
desde el primer día que se abra la feria, porque ha 
observado que todos los días van en decadencia los 
precios. Estas advertencias son inútiles, y aun pudie-
ran ser perjudiciales a los mercaderes gruesos que 
pasan con destino al Cuzco, Paz, Oruro o Potosí, a 
donde se hacen dependencias crecidas y quieren sur-
timientos completos; pero siempre sería conveniente 
que estos comerciantes entregasen toda la carga grue-
sa de lanas, lienzos y mercerías a los arrieros comu-
nes y que llevasen consigo por las postas los teji-
dos de oro y plata, sedas y de mayor valor, que no 
ocupen más de diez mulas, que, con corta detención, 
pueden habilitar los maestros de postas. 
Las leguas están reguladas lo mejor (Jue se pudo, 
con atención a las comunales del reino, a que todos 
nos debemos arreglar, como sucede en todo el mun-
do. Si alguna posta se atrasa o adelanta, por comodi-
dad del público, en el actual real camino, en nada 
alterará el número de leguas, porque las que se au-
mentan en una se rebajan en la siguiente. En los via-
jes a Arequipa y Piura con cargas, siempre es con-
veniente, y aun preciso, caminar con recursos y que 
los pasajeros carguen su toldo y se acomoden en cuan-
to a carnes con las que se hallaren al tránsito, por-
que se corrompen de un día a otro por los calores 
y humedad del aire, y en estas dos carreras es donde 
es más perjudicial a la salud el fiambre salado, por-
que hay muchas pascanas de agua salitrosa y pesada, 
y la mucha bebida, sea de lo que fuese, es nociva, y 
2 
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la menos mala es la del aguardiente, tomado con mo-
deración. 
Lo contrario sucede en las punas rígidas, a donde 
el aire es sumamente seco, y recogiéndose todo el 
calor al estómago fatiga mucho la respiración y cau-
sa una especie de mareo, como el que acomete a mu-
chos navegantes, que solamente se quita con beber el 
agua fría y tomar algunos caldos de carne o gallina 
con bastante ají, que parece una cosa extraordinaria, 
pero la práctica está a su favor, como en el imperio 
de México, entre la gente vulgar, no curar los empa-
chos más que con huevos fritos con agua y sal, con 
mucho chile molido, que equivale a nuestro ají y en 
España al pimentón, que sólo se usa con exceso en 
los adobados de carne de puerco y algunos peces in-
digestos y por naturaleza secos. 
Los caminantes del chuño, papa seca y fresca, que-
sillo, zapallo o calabaza, con algunos trochos de cha-
lona y algunas hierbecitas van seguros de empachar-
se, porque su mayor exceso es darse una panzada de 
leche en una estancia, que a las dos horas se convier-
te en una pasajera tormenta de agua y viento para 
ellos. Con éstos no habia mi prólogo, sino con los 
crudos españoles, así europeos como americanos, que 
fiados en su robustez, almuerzan, meriendan y cenan 
jamones, chorizos y morcillas, cochinitos rellenos, ce-
bollas y ajíes curtidos en vinagre, alcaparras y alca-
parrones y todo género de marisco que encuentran 
en las playas. Un trozo de ternera, pierna de carne-
ro, pavo o gallina, bien lardeados, con bastantes ajos 
y algunas frutas y queso de Paria, que regularmente 
es muy salado, dan motivo a que se apure la bota 
y que estos esforzados caminantes se echen a dor-
mir en tierras calientes, bajo de las ramadas, y en 
las frías sin otro abrigo que el de una sábana y man-
ta para cubrir sus cuerpos. 
Si los médicos fueran como algunos los pintan, no 
usaran de otro recetario para promover sus intereses 
y los de sus inquilinos loé boticarios, a que también 
pudieran concurrir al fin los señores párrocos con 
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alguna gratificación. Es muy raro el pasajero que 
llega a esta capital por la costa de Arequipa que no 
contribuya a la facultad médica y botánica. Los de 
valles son más económicos porque se aplican más al 
método serrano, y aunque comen el cabrío, le pujan 
en el camino y llegan a esta capital sin la necesidad 
de pagar lanzas y media annata a médicos, cirujanos 
y boticarios; y los señores párrocos de esta capital 
no hacen concepto de los derechos de cruz alta y se-
pultura, por lo que los cancheros no tienen otro re-
curso que el de las promesas de misas que hicieron 
por el feliz tránsito de los formidables ríos. 
Los serranos (hablo de los mestizos) son más hábi-
les en picardías y ruindades que los de la costa. Uno 
de aquéllos, que llegó de refresco, pasó con dos com-
pañeros a un convento de monjas de los más. regula-
res que hay en esta capital, y llamando a la madre 
superiora, sea priora, abadesa o condesa, le dijo en 
el locutorio que había ofrecido a un convento ob-
servante hacer una limosna de mil carneros de la 
gran partida que traía de Pasco y Jauja. La buena 
presidenta, o priora, agradeció la preferencia que 
hacía a su comunidad, y por pronta providencia les 
sacó una mesa de manjares, y cada cofrade tomó una 
docena al uso de la sierra. La buena madre los con-
vidó al día siguiente a comer en el locutorio, y los 
serranos sacaron el cuerpo de mal año, y se hicieron 
invisibles, dejando a la buena prelada a la irrisión 
de todas las monjas, porque los mi l carneros fueron 
a parar al Camal de N . , que los pagó a diez reales 
cada uno, con cargo de sisa. Cuidado con mestizos 
de leche, que son peores que los gitanos, aunque por 
distinto rumbo. 
Yo soy indio neto, salvo las trampas de mi madre, 
de que no salgo por fiador. Dos primas mías coyas 
conservan la virginidad, a su pesar, en un convento 
de el Cuzco, en donde las mantiene el rey nuestro 
^ño r . Yo me hallo en ánimo de pretender la plaza 
de perrero de la catedral del Cuzco para gozar inmu-
nidad eclesiástica y para lo que me servirá de mu-
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cho mérito el haber escrito este itinerario, que aun-
que en Dios y en conciencia lo formé con ayuda de 
vecinos, que a ratos ociosos me soplaban a la oreja, 
y cierto fraile de San Juan de Dios, que me encajó 
la introducción y latines, tengo a lo menos mucha 
parte en haber perifraseado lo que me decía el visi-
tador en pocas palabras. Imitando el estilo de éste, 
mezclé algunas jocosidades para entretenimiento de 
los caminantes, para quienes particularmente escri-
bí. Me hago cargo de que lo sustancial de mi itinera-
rio se podía reducir a cien hojas en octavo. En me-
nos de la cuarta parte le extractó el visitador, como 
se puede ver de mi letra en el borrador, que para en 
mi poder, pero este género de relaciones sucintas no 
instruyen al público que no ha visto aquellos dilata-
dos países, en que es preciso darse por entendido de 
lo que çn sí contienen, sin faltar a la verdad. El cos-
mógrafo mayor del reino, doctor don Cosme Bueno, 
al fin de sus «Pronósticos anuales», tiene dada una 
idea general del reino, procediendo por obispados. 
Obra verdaderamente muy útil y necesaria para for 
mar una completa historia de este vasto virreinato. 
Si el tiempo y erudición que gastó el gran Peral-
ta en su «Lima fundada y España vindicada» lo hu-
biera aplicado a escribir la historia civil y natural 
de este reino, no dudo que hubiera adquirido más 
fama, dando lustre y esplendor a toda la monarquía; 
pero la mayor parte de los hombres se inclinan a 
saber con antelación los sucesos de los países más 
distantes, descuidándose enteramente de los que pa-
san en los suyos. No por esto quiero decir que Pe-
ralta no supiese la historia de este reino, y sólo culpo 
su elección por lo que oí a hombres sabios. Llegan-
do cierta tarde a la casa rural de un caballero del 
Tucumán, con el visitador y demás compañía, repa-
ramos que se explicaba en un modo raro y que ha-
cía preguntas extrañas. Sobre la mesa tenía cuatro 
libros muy usados y casi desencuadernados: el uno eía. 
el «Viaje que hizo Fernán Méndez Pinto a la Chi-
na»; el otro era el «Teatro de, los Dioses»; el terce-
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ro era la historieta de Carlomagno, con sus doce pa-
res de Francia, y el cuarto, de «Guerras civiles de 
Granada». El visitador, que fué el que hojeó estos 
libros, y que los había leído en su juventud con gran 
delectación, le alabó la librería y le preguntó jsi ha-
bía leído otros libros, a lo que el buen caballero le 
respondió que aquéllos los sabía de memoria, y por-
que no se le olvidasen los sucesos los repasaba todos 
los días, porque no se debía leer más que en pocos 
libros y buenos. Observando el visitador la extrava-
gancia del buen hombre, le preguntó si sabía el nom-
bre del actual rey de España y de las Indias, a que 
respondió que se llamaba Carlos I I I , porque así lo 
había oído nombrar en el título del gobernador, y 
que tenía noticia de que era un buen caballero de 
capa y espada. «¿Y su padre de ese caballero—re-
plicó el visitador—, cómo se llamó?» A que respondió 
sin perplejidad, que por rnzón natural lo podían sa-
ber todos. El visitador, te:::: -do presente lo que res-
pondió otro erudito de Francia, le apuró para que di-
jese su nombre, y sin titubear dijo que había sido 
el S. Carlos I I . De su país no dió más noticia que de 
siete a ocho leguas en torno, y todas tan imperfec-
tas y trastornadas que parecían delirios o sueños de 
hombres despiertos. 
Iba a proseguir con mi prólogo a tiempo que al 
visitador se le antojó leerle, quien me dijo que esta-
ba muy correspondiente a la obra, pero que si le alar-
gaba más se diría de él: 
Que el arquitecto es falto de juicio, 
Cuando el portal es mayor que el edificio. 
O que es semejante a: 
Casa rural de la montaña. 
Magnífica portada y adentro una cabana. 
No creo, señor don Alonso, que mi prólogo merez-
ca esta censura, porque la casa es bien dilatada y 
grande, a lo que me respondió: 
Non quia magna bona, sed quia bona magna. 
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Hice mal juicio del latín, porque sólo me quiso 
decir el visitador que contenía una sentencia de Tá-
cito, con la que doy fin poniendo el dedo en la boca, 
la pluma en el tintero y el tintero en un rincón de 
mi cuarto, hasta que se ofrezca otro viaje, si antes 
no doy a mis lectores el último vale. 
MONTEVIDEO. — Los GAUDERIOS. 
Montevideo, voz bárbara, o a lo menos viciada o 
corrompida del catellano, Monteveo, o portugués Mon-
teveio, o del latín Montemvideo. En atención a su 
hermosa ensenada y otros respectos, dió principio a 
su fundación el año de 1731, con corta diferencia, don 
Bruno de Zabala, con catorce o quince familias que 
se condujeron por don Domingo de Basavilbaso, en 
navio de don Francisco Alzaibar, de la isla y ciudad 
de La Palma, una de las Canarias. Se hallaba de go-
bernador interino, por ausencia del propietario, bri-
gadier don Agustín de la Rosa, el mariscal de cam-
po don Joaquín de Viana, que había sido antes go-
bernador, con general aceptación. Tiene una forta-
leza que sirve de ciudadela y amenaza ruina por mal 
construida. Una distancia grandfe de la playa guar-
nece una muralla bien ancha de tapín, con gruesos 
y buenos cañones montados. Además de la guarni-
ción ordinaria, se hallaba en ella y en el destacamen-
to de San Carlos el regimiento de Mallorca y los vo-
luntarios de Cataluña. Estaba de comandante del 
puerto el capitán de navio don José Díaz Veanes, 
con dos fragatas y un cabequín, y de administrador 
de Correos, de mar y tierra, don Melchor de Viana, y 
de interventor don Joaquín de Vedia y la Cuadra, 
personas de estimación y crédito, con un oficial que 
asiste a la descarga y carga de los bajeles, todos a 
sueldo por la renta. 
El número de vecinos de esta ciudad y su ejido 
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aseguran llega a mil. Los curas anteriores al actual 
no han formado padrones, enfermedad que casi cun-
de a todo el Tucumán. El año de 1770 nacieron en 
la ciudad y todo su ejido 170 y murieron 70, prue-
ba de la sanidad del país y también de la poca fe-
cundidad de las mujeres, si fijamos el número de 
mil vecinos. Lo más cierto es que los casados no 
pasarán de trescientos, y que el crecido número que 
regulan se compone de muchos desertores de mar y 
tierra y algunos polizones que, a título de la abun-
dancia de comestibles, ponen pulperías con muy poco 
dinero para encubrir sus poltronerías y algunos con-
trabandos, que hoy día, por el sumo celo de los go-
bernadores actuales de Buenos Aires y Montevideo, 
no son muy frecuentes. 
También se debe rebajar del referido número de 
vecinos muchos holgazanes criollos, a quienes con 
grandísima propiedad llaman gauderios, de quienes 
trataré brevemente. En esta ciudad y su dilatada 
campaña no hay más que un cura, cuyo beneficio le 
rinde al año 1.500 pesos, tiene un ayudante y cinco 
sacerdotes avecindados, y no goza sínodo por el 
rey. Hay un convento de San Francisco, con ocho 
sacerdotes, tres legos y tres donados, que se mantie-
nen de una estanzuela con un rebaño de ovejas y un 
corto número de vacas, sin cuyo arbitrio no pudie-
ran subsistir en un país tan abundante, en que se da 
gratuitamente a los ociosos pan, carne y pescado con 
abundancia, por que creo que los productos de la es-
tancia no tendrán otro destino que el del templo y 
algunos extraordinarios que no se dan de limosna. 
El principal renglón de que sacan dinero los ha-
cendados es el de los cueros de toros, novillos y va-
cas, que regularmente venden allí de seis a nueve 
reales, a proporción del tamaño. Por el número de 
cueros que se embarcan para España no se pueden 
inferir las grandes matanzas que se hacen en Monte-
video y sus contornos, y en las cercanías de Buenos 
Aires, porque se debe entrar en cuenta las grandes 
porciones que ocultamente salen para Portugal y la 
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multitud que se gasta en el país. Todas las chozas se 
techan y guarnecen de cueros, y lo mismo los gran-
des corrales para encerrar el ganado. La porción de 
petacas en que se extraen las mercaderías y se con-
ducen los equipajes son de cuero labrado y bruto. En 
las carretas que trajinan a Jujuy, Mendoza y Co-
rrientes se gasta un número muy crecido, porque to-
dos se pudren y se encogen tanto con los soles que 
es preciso remudarlos a pocos días de servicio; y, en 
fin, usan de ellos para muchos ministerios que fue-
ra prolijidad referir, y está regulado se pierde to-
dos los años la carne de 2.000 bueyes y vacas, que 
sólo sirven para pasto de animales, aves e insectos, 
sin traer a la cuenta las proporciones considerables 
que roban los indios pampas y otras naciones. 
La Dirección General de Correos había pensado 
aprovechar mucha parte de esta carne para proveer 
las reales armadas, en lugar de la mucha que se 
lleva a España del Norte. Calculados los costos, se 
halló que con una ganancia bien considerable se po-
dría dar el quintal de carne neta al precio que la ven-
den los extranjeros en bruto y que muchas veces in-
troducen carnes de ganados que mueren en las epi-
demias y de otros animales. Se han conducido a Es-
paña varios barriles de carne salada en Montevideo, 
y ha parecido muy buena; pero como este proyecto 
era tan vasto, se abandonó por la Dirección General, 
siendo digno de lástima que no se emprenda por al-
guna compañía del país o de otra parte. Yo sólo re-
celo que el gusto de las carnes y el jugo sería de cor-
ta duración y que perdería mucho en el dilatado via-
je de Montevideo a España. 
Además de las grandes estancias de ganado mayor 
que hay de la parte occidental del Paraná, se crían 
muchos carneros del tamaño de los merinos de Cas-
tilla. Se vende cada uno a real y medio. La cuarta 
parte de un novillo o vaca se da por dos reales, y 
a veces por menos; doce perdices se dan por un 
real. Abunda tanto todo género de pescado, que van 
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los criados a las orillas a pescarlo con tanta seguri-
dad como si fueran a comprarlo a la plaza. 
Es un espectáculo agradable ver las gaviotas y 
otros acuátides lanzar en la tierra el pescado y la 
carne en el agua. Esta increíble abundancia es per-
judiciaíísima, porque se cría tanta multitud de ratones 
que tienen las casas minadas y amenazando ruina, y 
en medio de ella se compran las gallinas a seis rea-
les cada una, porque, aunque hay mucho trigo, y a 
precio ínfimo, no puede adelantarse la cría porque 
los ratones, fastidiados del pescado y carne, se comen 
los huevos y aniquilan ios pollos, sacándolos de de-
bajo de las alas de las gallinas, sin que ellas los 
puedan defender, por su magnitud y audacia, y por 
esta razón se conducen las gallinas desde Buenos A i -
res y valen al referido precio. De esta propia abun-
dancia, como dije arriba, resulta la multitud de hol-
gazanes, a quienes con tanta propiedad llaman 
Gauderios. 
Estos son unos mozos nacidos en Montevideo y en 
los vecinos pagos. Mala camisa y peor vestido, pro-
curan encubrir con uno o dos ponchos, de que hacen 
cama con los sudaderos del caballo, sirviéndoles de 
almohada la silla. Se hacen de una guitarrita, que 
aprenden a tocar muy mal y a cantar desentonada-
mente varias coplas, que estropean, y muchas que 
sacan de su cabeza, que regularmente ruedan sobre 
amores. Se pasean a su albedrío por toda la campa-
ña y con notable complacencia de aquellos semibár-
baros colonos, comen a su costa y pasan las sema-
nas enteras tendidos sobre un cuero, cantando y to-
cando. Si pierden el caballo o se lo roban, les dan 
otro o lo toman de la campaña enlazándolo con un 
cabresto muy largo que llaman rosario. También car-
gan otro con dos bolas en los extremos del tamaño 
de las regulares con que se juega a los trucos, que 
muchas veces- son de ^piedra, que forran de cuero, para 
que el caballo se enrede en ellas, como asimismo en 
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otras que llaman ramales, porque se componen de tres 
bolas, con que muchas veces lastiman los caballos 
que no quedan de servicio, estimando este servicio en 
nada, así ellos como los dueños. 
Muchas veces se juntan de éstos cuatro o cinco, y 
a veces más, con pretexto de i r al campo a divertir 
se, no llevando más prevención para su mantenimien-
to que el lazo, las bolas y un cuchillo. Se convienen 
un día para comer la picana de una vaca o novillo; 
le enlazan, derriban y, bien trincado de pies y ma-
nos, le sacan, casi vivo, toda la rabadilla con su cue-
ro, y haciéndole unas picaduras por el lado de la 
carne, le asan mal, y medio cruda se la comen, sin 
más aderezo que un poco de sal, si la llevan por con-
tingencia. Otras veces matan sólo una vaca o no-
villo por comer el matambre, que es la carne que 
tiene la res entre las costillas y el pellejo. Otras ve-
ces matan solamente por comer una lengua, que asan 
en el rescoldo. Otras se les antojan caracuces, que 
son los huesos que tienen tuétano, que revuelven con 
un palito, y se alimentan de aquella admirable sus-
tancia; pero lo más prodigioso es verlos matar una 
vaca, sacarle el mondongo y todo el sebo que jun-
tan en el vientre, y con sólo una brasa de fuego o un 
trozo de estiércol seco de las vacas prenden fuego 
a aquel sebo, y luego que empieza a arder y comuni-
carse a la carne gorda y huesos, forma una extra-
ordinaria iluminación, y así vuelven a unir el vien 
tre de la vaca, dejando que respire el fuego por la 
boca y orificio, dejándola toda una noche o una 
considerable parte del día para que se ase bien, y a 
la mañana o tarde la rodean los gauderios y con sus 
cuchillos va sacando cada uno el trozo que le con-
viene, sin pan ni otro aderezo alguno, y luego que 
satisfacen su apetito abandonan el resto, a excepción 
de uno u otro que lleva un trozo a su campestre cor-
tejo. 
Venga ahora a espantarnos el gacetero de Londres 
con los trozos de vaca que se ponen en aquella ca-
pital en las mesas de estado. Si allí el mayor es de a 
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200 libras, de que comen doscientos milords, aquí 
se pone de a 500 sólo para siete u ocho gauderios, 
que una u otra vez convidan al dueño de la vaca o 
. novillo, y se da por bien servido. Basta de gaude-
rios, porque ya veo que los señores caminantes de-
sean salir a sus destinos por Buenos Aires. 
Dos rutas se presentan: la una por tierra, basta 
el real de San Carlos. Este camino se hace con bre-
vedad en tiempo de secas, pero en el de aguas se for-
man unos pequeños arroyos y ríos invadeables y 
arriesgados. En el real de San Carlos no falta lan-
cha del rey, que continuamente pasa de Buenos A i -
res con órdenes y bastimentos, atravesando el Río 
de la Plata, que por esta parte tiene diez leguas de 
ancho; pero advierto a mis lectores que la ruta más 
común y regular es por el río, a desembarcar en el 
Riachuelo, cuyo viaje se hace en una de las muchas 
lanchas que rara vez faltan en Montevideo. Con vien-
to fresco favorable se hace el viaje en veinticuatro 
horas, distando cuarenta leguas del Riachuelo. El des-
embarco es muy molesto, porque dan fondo las lan-
chas en alguna distancia y van los botecillos la mayor 
parte por la arena, a fuerza de brazo por los marine-
ros, que sacan a hombros pasajeros y equipajes, has-
ta ponerlos muchas veces en sitios muy cenagosos, 
por falta de muelle. Algunas veces se aparecen mu-
chachos en sus caballos en pelo, que sacan a los pa-
sajeros con más comodidad y menos riesgo que en 
las barquillas. 
Hay ocasiones que.tarda una lancha en llegar 
al Riachuelo quince días, porque con los vientos con-
trarios se pone furioso el río y Ies es preciso hacer 
muchas arribadas de una y de la otra banda, y tal 
vez a sitio donde con dificultad se encuentran basti-
mentos, por lo que aconsejo a ustedes saquen de Mon-
tevideo los necesarios para cuatro o cinco días. A las 
cuatro leguas de la salida, ya las aguas del río son 
dulces y muy buenas, por lo que no se necesita pre-
vención de ella a la ida, pero sí a la vuelta para Mon-
tevideo, para en caso en que no pueda tomarse el 
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puerto y verse precisados a dar fondo en agua salada. 
Antes del Riachuelo están las balizas, que son unas 
grandes estacas clavadas en el fondo, y por lo que se 
descubre de ellas se sabe si hay o no suficiente agua 
para darle en el puerto. Los pasajeros se desembar-
can cerca del fuerte, y a sus espaldas y su principal 
entrada está en la plaza mayor y frente al cabildo 
de Buenos Aires. 
II 
BUENOS AIRES.—DESCRIPCIÓN DE LA CIUDAD.—NÚ-
MERO DE HABITANTES.— CORREOS. — CAMINOS.—Los 
INDIOS PAMPAS. 
Eeta ciudad está situada al Oeste del gran Río de 
la Plata y me parece se puede contar por la cuarta 
del gran gobierno del Perú, dando el primer lugar a 
Lima, el segundo al Cuzco, el tercero a Santiago de 
Chile y a ésta el cuarto. Las dos primeras exceden 
en adornos de iglesias y edificios a las otras dos. La 
de mi asunto se adelantó muchísimo en extensión y 
edificios desde el año de 1749, que estuve en ella. 
Entonces no sabían el nombre de quintas n i cono-
cían más fruta que los duraznos. Hoy no hay hom-
bre de medianas conveniencias que no tenga su quin-
ta con variedad de frutas, verduras y flores, que pro-
movieron algunos hortelanos europeos, con el prin-
cipal fin de criar bosques de duraznos, que sirven 
para leña, de que carecía en extremo la ciudad, sir-
viéndose por lo común de cardos, de que abunda la 
campaña, con notable fastidio de los cocineros, que 
toleraban su mucho humo; pero ya al presente se 
conduce a la ciudad mucha ieña en rajas, que traen 
las lanchas de la parte occidental del Paraná, y mu-
chas carretas que entran de los montezuelos de las 
Conchas. Hay pocas casas altas, pero unas y otras 
bastante desahogadas y muchas bien edificadas, con 
buenos muebles, que hacen traer de la rica madera 
del Janeiro por la colonia del Sacramento. Algunas 
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tienen grandes y coposas parras en sus patios y tras-
patios, que aseguran los habitantes, así europeos como 
criollos, que producen muchas, y buenas uvas. Este 
adorno es únicamente propio de las casas de campa-
ña, y aun de éstas se desterró de los colonos pulidos, 
por la multitud de animalitos perjudiciales que se 
crían en eüas y se comunican a las casas. En las ciu-
dades y poblaciones grandes, además de aquel per-
juicio, superior al fruto que dan, se puede fácilmen-
te experimentar otro de peores consecuencias, porque 
las parras bien cultivadas crían un tronco grueso; tor-
tuoso y con muchos nudos, que facilitan el ascenso a 
los techos con buen descenso a los patios de la pro-
pia casa, de que se pueden aprovechar fácilmente 
los criados para sus insultos. 
Su extensión es de 22 cuadras comunes, tanto de 
Norte a Sur como de Este a Oeste. Hombres y mu-
jeres se visten como ios españoles europeos, y lo pro-
pio sucede desde Montevideo a la ciudad de Jujuy, 
con más o menos pulidez. Las mujeres en esta ciu-
dad, y en mi concepto, son las más pulidas de to-
das las americanas españolas y comparables a las se-
villanas, pues aunque no tienen tanto chiste, pronun-
cian el castellano con más pureza. He visto sarao en 
que asistieron ochenta vestidas y peinadas a la moda, 
diestras en la danza francesa y española, y sin embar-
go de que su vestido no es comparable en lo costoso 
al de Lima y demás del Perú, es muy agradable por 
su compostura y aliño. Toda la gente común y la 
mayor parte de las señoras principales no dan uti-
lidad alguna a los sastres, porque ellas cortan, cosen 
y aderezan sus batas y andrieles con perfección, por-
que son ingeniosas y delicadas costureras, y sin per-
juicio de otras muchas que oí ponderar en Buenos 
Aires, de gran habilidad, observé por muchos días 
el gran arte, discreción y talento de la hermosa y fe-
cunda española doña Gracia Ana, por haberla visto 
imitar las mejores costuras y bordados que se le pre-
sentaban de España y f rancia. 
Las de medianos posibles, y aun las pobres, que 
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no quiero llamarlas de segunda y tercera clase por-
que no se enojen, no solamente se hacen y pulen sus 
vestidos, sino los de sus maridos, hijos y hermanos, 
principalmente si son de Tornay, como ellas se éxpli-
can, con otras granjerias de lavar y almidonar por 
medio de algunos de sus esclavos. Los hombres son 
circunspectos y de buenos ingenios. 
No hay estudios públicos, por lo que algunos en-
vían sus hijos a Córdoba y otros a Santiago de Chi-
le, no apeteciendo las conveniencias eclesiásticas de 
su país, por ser de muy corta congrua y sólo sufi-
cientes para pasar una vida frugal. 
Gobierna esta ciudad y su jurisdicción, con título 
de gobernador y capitán general, el mariscal de cam-
po don Juan José de Vértiz, que nació, según en-
tiendo, en el reino de México y es actualmente admi-
nistrador principal de Correos de ella, con los agre-
gados del Tucumán, Paraguay y ciudades de San Juan 
de la Frontera y Mendoza, en el reino de Chile, don 
Manuel de Basavilbaso, mozo de más que común ins-
trucción y juicio. Don Bartolomé Raymundo Muñoz 
sirve la plaza de interventor con infatigable tesón y 
acierto, y don Melchor Albín y don Nicolás Ferrari 
de Noriega, diestros plumarios, corren con los libros 
y expedición de las estafetas, con plazas de segun-
do y tercer oficial, a que se agrega un tercero desti-
nado para cobranzas y reducciones de monedas sen-
cillas a doble, que actualmente está a un tres por 
ciento, habiendo valido otros años hasta catorce y 
dieciséis, por el mucho comercio que tenían los por-
tugueses. 
Hasta el año de 1747 no hubo establecimiento de 
Correos en Buenos Aires ni en todo el Tucumán, no 
obstante el mucho comercio que tenía aquella ciudad 
con todas las tres provincias, reino de Chile y par-
te del Perú. Los comerciantes despachaban correos 
a su costa, según las necesidades, de que se aprove-
chaban algunos vecinos; pero los más escribían con 
pasajeros, que por lo general hacían sus viajes en ca-
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rretas hasta Jujuy y Mendoza, volviendo las respues-
tas muy tarde o nunca. 
El primero que promovió correos fijos, a fines del 
47 o principios del 48, fué don Domingo de Basa-
vilbaso, gobernando aquella provincia el señor An-
donaegui, mariscal de campo, de nación canario. 
De la propuesta que hizo don Domingo dió tras-
lado a la casa del conde de Castillejo, que despertan-
do del descuido en que se hallaba envió poder al mis-
mo don Domingo para que tomase en arrendamiento 
el oficio o lo rematase en el mejor postor, como lo 
ejecutó, no conviniéndole en los términos que pro-
ponía la casa, y desde dicho año 48 dió principio la 
época de correos de Buenos Aires y demás provin-
cias del Tucumán. 
Esta ciudad está bien situada y delineada a la mo-
derna, dividida en cuadras iguales, y sus calles de 
igual y regular ancho, pero se hace. intransitable a 
pie en tiempo de aguas, porque las grandes carretas 
que conducen los bastimentos y otros materiales ha-
cen unas excavaciones en medio de ellas en que se 
atascan hasta los caballos e impiden el tránsito a los 
de a pie, principalmente el de una cuadra a otra, obli-
gando a retroceder a la gente y muchas veces a 
quedarse sin misa cuando se ven precisados a atra-
vesar la calle. 
Los vecinos que no habían fabricado en la pri-
mitiva y que tenían solares o los compraron poste-
riormente, fabricaron las casas con una elevación de 
más de una vara y las fueron cercando con unos pre-
tiles de vara y media, por donde pasa la gente con 
bastante comodidad y con grave perjuicio de las ca-
sas antiguas, porque inclinándose a ellas el trajín de 
carretas y caballos les imposibilita muchas veces la 
salida, y si las lluvias son copiosas se inundan sus 
casas y la mayor parte de las piezas se hacen inha-
bitables, defecto casi incorregible. 
La plaza es imperfecta y sólo la acera del cabildo 
tiene portales. En ella está la cárcel y oficios de es-
cribanos, y el alguacil mayor vive en los altos. Este 
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cabildo tiene el privilegio de que cuando va al fuerte 
a sacar al gobernador para las fiestas de tabla se le 
hacen los honores de teniente general dentro del fuer-
te o donde está la guardia del gobernador. Todo el 
fuerte está rodeado de un foso bien profundo y se 
entra en él por puentes levadizos. La casa es fuerte 
y grande, y en su patio principal están las cajas rea-
les. Por la parte del río tienen sus paredes una ele-
vación grande, para igualar el piso con el barranco 
que defiende al río. La catedral es actualmente ijna 
capilla bien estrecha. Se está haciendo un templo muy 
grande y fuerte, y aunque se consiga su conclusión, 
no creo verán los nacidos el adorno correspondiente, 
porque el obispado es pobre y las canonjías no pasan 
de mil pesos, como el mayor de los curatos. Las 
demás iglesias y monasterios tienen una decencia muy 
común y ordinaria. Hay muy buenos caudales de co-
merciantes, y aun en las calles más remotas se ven 
tiendas de ropas, que creo que habrá cuatro veces 
más que en Lima, pero todas ellas no importan tan-
to como cuatro de las mayores de esta ciudad, por-
que los comerciantes gruesos tienen sus almacenes, 
con que proveen a todo el Tucumán y algo más. 
No he conocido hacendado grueso sino a don 
Francisco de Alzáibar, que tiene infinito ganado de 
la otra banda del río, repartido en varias estancias: 
con todo, mucho tiempo ha que en su casa no se 
ven cuatro mil pesos juntos. No he sabido que haya 
mayorazgo alguno ni que los vecinos piensen más 
que en sus comercios, contentándose con una buena 
casa y una quinta, que sólo sirve de recreación. La 
carne está en tanta abundancia que se lleva en cuar-
tos a carretadas a la plaza, y si por accidente se res-
bala, como he visto yo, un cuarto entero, no se baja 
el carretero a recogerle, aunque se le advierta, y aun-
que por casualidad pase un mendigo, no le lleva a 
su casa porque no le cueste el trabajo de cargarlo. 
A la oración se da muchas veces carne de balde, como 
en los mataderos, porque todos los días se matan 
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muchas reses, más de las que necesita el pueblo, sólo 
por el interés del cuero. 
Todos los perros, que son muchísimos, sin distin-
ción de amos, están tan gordos que apenas se pueden 
mover, y los ratones salen de noche por las calles, a 
tomar el fresco, en competentes destacamentos, por-
que en la casa más pobre les sobra la carne, y tam-
bién se mantienen de huevos y pollos, q,ue entran con 
mucha abundancia de los vecinos pagos. Las gallinas 
y capones se venden en junto a dos reales; los pavos 
muy grandes, a cuatro; las perdices, a seis y ocho 
por un real, y el mejor cordero se da por dos reales. 
Las aguas del río son turbias, pero reposadas en 
unos tinajones grandes de barro, que usan común-
mente, se clarifican y son excelentes, aunque se guar-
den por muchos días. La gente común y la que no 
tiene las precauciones necesarias bebe agua impura 
y de aquella que a la bajada del río se queda entre 
las peñas, en donde se lava toda la ropa de la ciudad, 
y allí la cogen los negros por evitar la molestia de 
internar a la corriente del río. Desde que vi repeti-
das veces una maniobra tan crasa, por la desidia de 
casi todos los aguadores, me causó tal fastidio que 
sólo bebí desde entonces de la del aljibe que tiene 
en su casa don Domingo de Basavilbaso, con tales 
precauciones y aseo que puede competir con los me-
jores de Europa. Dicen que tiene otro igual la casa 
que fabricó para su vivienda el difunto don Manuel 
del Arco, y acaso otros muchos vecinos solicitarán 
este aseo a costa de algún gasto considerable y cui-
dado de recoger las aguas en tiempo oportuno, con 
las demás precauciones que usa la casa de Basavil-
baso. 
Esta ciudad y su ejido carecen de fuentes y ma-
nantiales superficiales y así no tiene más riego que 
el de las lluvias. Sin embargo, algunos vecinos cu-
riosos han hecho pozos en sus quintas para regar al-
gunas flores y hortalizas. Algunos han conseguido 
agua dulce, pero los más encontraron veneros sali-
trosos y perjudiciales a árboles y plantas. Tiene el 
3 
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río variedad de pescado, y los pejerreyes crecen has-
ta tres cuartas, con su grueso correspondiente, pero 
son muy insípidos respecto de los de Lima. Se hace 
la pesca en carretas, que tiran los bueyes hasta que 
les da el agua a los pechos, y así se mantienen aque-
llos pacíficos animales dos y tres horas, hasta que el 
carretero se cansa de pescar y vuelve a la plaza, en 
donde le vende desde su carreta al precio que puede, 
que siempre es ínfimo. 
En toda la jurisdicción de Buenos Aires y en mu-
cha parte de la del Tucumán no se ha visto nieve. En 
la ciudad suelen caer algunas escarchas que varios 
curiosos recogen para helar algunas bebidas compues-
tas, que se regalan como extraordinarios exquisitos. 
Ponderándome cierto día don Manuel de Basavil-
baso lo delicado de estas bebidas y la falta que ha-
cían en aquella ciudad, le serené su deseo asegurán-
dole que los habitantes de ella no necesitaban otro 
refrigerio que el de los baños del Río de la Plata y 
beber sus dulces aguas puras o la de los aljibes; que 
la nieve sólo se apetecía en los países ardientes, y que 
para un gusto causaba tres dolores, sin entrar en cuen-
ta los crecidos gastos que las aguas compuestas y ex-
quisitos dulces que regularmente hay en las botelle-
rías, que provocan a las damas más melindrosas y 
alivian de peso las faltriqueras del mayor tacaño. Se 
rió el amigo, y creo que desde entonces echó en ol-
vido las escarchas, como lo hizo con las cenas de las 
noches de máscaras, que ya se habían introducido en 
aquella ciudad, como los ambigús, a costa de mucho 
expendio y algunas apoplejías. 
No creo que pasen de dieciséis coches los que hay 
en la ciudad. En otro tiempo, y cuando había me-
nos, traían las mulas del campo y las metían en sus 
casas a la estaca, sin darles de comer, hasta que de 
rendidas no podían trabajar y mandaban traer otras. 
Hoy día se han dedicado a sembrar alcacer, que traen 
a la ciudad con algunas cargas de heno para las ca-
ballerías, que se mantienen muy mal, a excepción de 
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las de algunos pocos sujetos, que hacen acopio de al-
guna paja y cebada de las próximas campañas. 
Por el cotejo de los que nacen y mueren se infiere 
la sanidad del lugar. En los meses de junio, julio, 
agosto y septiembre se levantan muchas neblinas del 
río, que causan algunos accesos de pecho. Los pampe-
ros, que son unos vientos fuertes desde el Suroeste 
al Oesudoeste, incomodan bastantemente por su vio-
lencia, y en la campaña hacen estremecer las carretas 
que cargadas tienen de peso doscientas arrobas. De 
éstas haré una descripción más adelante, para los cu-
riosos. Ahora voy a dar una noticia importante a los 
señores viajeros, y en particular a los que vienen de 
España con empleos a este dilatado reino. 
Los provistos para la jurisdicción de la Audiencia 
de la Plata caminarán conmigo, eligiendo los baga-
jes más acomodados a su constitución; pero los pro-
vistos para el distrito de la real Audiencia de Lima, y 
con precisión los de Chile, tomarán en Buenos Aires 
las medidas para llegar a Mendoza al abrirse la cor-
dillera, que por lo regular es a principios de noviem-
bre. Este mes es el de los alentados. El de diciembre 
y enero son regulares y corrientes. Febrero y marzo, 
meses de provinciales, que nunca esperan a abril y 
parte de mayo por no exponerse a alguna tormenta 
que se adelante. Los cinco meses restantes del año 
son arriesgados y trabajosos, y, sin embargo, de las 
casillas que se han puesto sólo pueden aventurarse los 
correos, que caminan a pie, por precisa necesidad, 
una gran parte del camino, porque, estando cubierto 
de nieve, se morirían las bestias de hambre y lo poco 
que se paga no alcanzaría para llevarlas a media car-
ga de paja y cebada, que no es imposible. 
Hasta Mendoza y Jujuy se puede caminar cómoda-
mente en coche, silla volante o carretilla, pero será 
preciso al que quisiere esta comodidad y no experi-
mentar alguna detención adelantar un mozo para que 
apronte caballos, porque aunque hay muchas mulas, 
hay pocas mansas, porque no las usan en sus traji-
nes, a excepción de los arrieros de San Juan de la 
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Fronterà, con quienes también se puede caminar al 
uso del país, llevando buenas tiendas de campaña 
para los muchos despoblados que hay, exponiéndose 
también a una irrupción de indios pampas, que no 
saliendo más que en número de cincuenta los pueden 
rebatir y contener doce buenos fusileros que no se tur-
ben con sus formidables alaridos, teniendo cuidado de 
sacar del Pergamino dos o más soldados para que ma-
ñana y tarde registren la campaña. Estos pampas, y 
aun los demás naciones, tienen sus espías, que lla-
man bomberos, a quienes echan a pie y desarmados 
para que, haciendo el ignorante, especulen las fuer-
zas y prevenciones de los caminantes, tanto de caba-
llería y recuas como de carretería y demás equipa-
jes, para dar cuenta a sus compañeros. No hay que 
fiarse de ellos en los despoblados, sino despedirlos 
con arrogancia, aunque digan que se acogen a la pas-
cana por huir de sus enemigos. 
Estos indios pampas son Sumamente inclinados al 
execrable pecado nefando. Siempre cargan a las an-
cas del caballo, cuando no van de pelea, a su con-
cubina o barragana, que es lo más común en ellos, y 
por esta razón no se aumentan mucho. Son traido-
res, y aunque diestrísimos a caballo y en el manejo 
de la lanza y bolas, no tienen las correspondientes 
fuerzas para mantener un dilatado combate. Siempre 
que han vencido a los españoles, o fué por sorpresa o 
peleando cincuenta contra uno, lo que es muy común 
entre indios contra españoles y mestizos. 
En este camino, desde el Saladillo de Ruy Díaz, 
donde se aparta para Chile, rara vez se encuentran-
pan y vino hasta San Luis de la Punta, de que se 
hará provisión en Buenos Aires, como asimismo de 
toda especería y demás que contribuye el regalo. En 
los pagos y estancias no falta todo género de carnes, 
y en Mendoza se hará provisión hasta el valle de la 
Aconcagua, en donde da principio la amenidad y 
abundancia del reino de Chile. 
Ya es tiempo de sacar de Buenos Aires a los se-
ñores caminantes, que dirigiremos en carretas, por 
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ser el viaje más usual y cómodo, por el itinerario si-
guiente, que dividiré en jurisdicciones, dando prin-
cipio por la de Buenos Aires. 
III 
JURISDICCIÓN DE SAN MIGUEL DEL TUCUMÁN.—ARA-
ÑAS QUE PRODUCEN SEDA.—LA CIUDAD.—DESCRIPCIÓN 
DE UNA CARRETA.—LA MANERA DE VIAJAR. 
De Vinará a Mancopa ... 13 
A San Miguel del Tu-
cumán 7 
AI Río ,de Tapia 7 
Al Poro del Pescado... 14 
Son leguas 41 
A la salida de Vinará, que dista veinte leguas de 
Santiago, da principio la jurisdicción de San Miguel 
del Tucumán, con monte más desahogado, árboles 
elevados y buenos pastos, y ya se empieza a ver el 
árbol nombrado quebracho, dicho así para significar 
su dureza, por romper las hachas con que se pule. 
Por la superficie es blanco, y suave al corte. En el 
centro es colorado y sirve para columnas y otros mu-
chos ministerios;. Dicen que es incorruptible, pero yo 
he visto algunas columnas carcomidas. Después de 
labrado, o quitado todo el blanco, se echa en el agua, 
en donde se pone tan duro y pesado como la piedra 
más maciza. 
A la entrada de esta jurisdicción observé en el ca-
mino real muchos, hilos blancos de distinto grueso, 
entretejidos en los aromos, y otros a distancia de* 
más de ocho varas, que son tan delgados y sutiles que 
sólo se percibían con el reflejo del sol. Todos muy 
iguales, lisos y sin goma alguna, y tan resplandecien-
tes como el más sutil hilo de plata. Reparé que unos 
animalitos en figura y color de un escarabajo chico 
caminaban sobre ellos con suma velocidad. Me apee 
varias veces para observarles su movimiento y repa-
ré que si por contingencia alguno de ellos era má» 
tardo en la carrera, sin estorbarle su curso ni dete-
nerle, daban estos diestros funámbulos una vuelta 
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por debajo, semejante a la que hacen los marineros 
que quieren adelantarse a otros para las maniobras 
que se hacen en las vergas de los navios. Procuré ha-
cer algún ruido para ver si estos animalitos se asus-
taban y detenían su curso, y sólo conseguí que lo 
aceleraran más. En los hilos dilatados he visto algu-
nos animalitos muertos en la figura de una araña co-
mún colgados de las patitas y del color de un cama-
rón sancochado. No he podido percibir si de los vi-
vientes salía sustancia alguna para engrosar aquel 
hilo. Cogí algunos y enrollándolos en un palito reco-
nocí tenían suficiente fortaleza para esta operación. 
Don Luis de Aguilar, criollo y vecino de San Mi-
guel, quien nos condujo en sus carretas desde Córdo-
ba a Salta, español de muy buena instrucción y ob-
servaciones, me dijo que aquellos animalitos eran las 
arañas que producían la seda, lo que confirmó, ade-
más del dicho de otros, don Juan Silvestre Helgue-
ro, residente y dueño de la hacienda de Tapia y maes-
tro de postas, sujeto de extraordinaria fuerza y va-
lor y acostumbrado a penetrar los montes del Tucu-
mán, quien añadió que eran tanto los^hilos impercep-
tibles que se encontraban en aquellos montes que sólo 
se sentían al tropezar con ellos con el rostro y ojos. 
Con estas advertencias, no solamente yo, sino los que 
me acompañaban, pusimos más cuidado, y algunas 
veces, a aunque a poca distancia, internábamos al 
monte, y ya veíamos dilatados hilos, ya árboles enre-
dados de ellos; algunas veces ramas solas bordadas 
de exquisitas labores de un hilo muy sutil, que se-
rían dignas de presentarse a un príncipe si las hojas 
no llegaran a secarse y perder 1% delicada figura. He-
mos visto nido grande de pájaro bordado todo de 
esta delicada tela a modo de una escofieta o escusa 
peinado de una madrileña. En su concavidad vimos 
multitud de estos animalitos rodeados a un esqueleto 
que, según su tamaño, sería como de una paloma 
común o casera. También parece que trabajan por 
tandas, porque en un propio tronco, de donde salían 
a trabajar muchos de estos operarios, quedaban mu-
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chos dormidos. De éstos cogí uno con la punta de las 
tijeras, que se resistió moviendo aceleradamente sus 
patitas y boca, y cortándole por el medio hallé que es-
taba repleto de una materia bastante sólida, blanca y 
suave, como la manteca de puerco. 
Me pareció que los animalitos que trabajaban en 
hilo dilatado procuraban engrosarle, porque hallé al-
gunos más delgados que los de seda en pelo hasta fina-
lizar en una hebra como la de torcida de Calabria. 
De estos hilos hace la gente del campo unas toquillas 
o cordones para los sombreros, que, sueltos, se enco-
gen y se estiran como de uno a tres. Su color natu-
ral es como el del capullo de la seda del gusano. En 
un cerco de potrero he visto muchas ramas cortadas de 
los aromos guarnecidas todas de telas, ya sin anima-
lito alguno, que acaso desampararon por la falta de 
la flor o hallarse sin jugo las hojas. No he visto en 
otro árbol nido de estos animalitos, por lo que me 
persuado que sólo se mantienen de la flor y jugo 
de los aromos o de otras flores que buscan en el sue-
lo, de que no he visto hagan provisión, n i tampoco 
he reconocido esqueletos sino en la figura de las 
arañas que he dicho haber visto pendientes de los 
hilos. 
Una legua antes de la ciudad de San Miguel se 
encuentra el río nombrado Salí. Sus aguas son más 
saladas que las del Tercero. Son cristalinas y a sus 
orillas se hacen unos pozos y por sus poros se in-
troduce agua potable. También hay otros pocitos na-
turales en la ribera de muy buena agua, pero tapán-
dose en tiempo de avenidas, son inútiles. Este río se 
forma de 12 arroyos, que tienen su nacimiento en 
los manantiales de lo interior de la jurisdicción, y 
de todos, el gran río de Santiago del Estero. 
Sa?i Miguel del Tucumún. 
Ciudad capital de esta jurisdicción y partenza hoy 
de correos, ocupa el mejor sitio de la provincia: alto, 
despejado y rodeado de fértiles campañas. A cinco 
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cuadras perfectas está reducida esta ciudad, pero no 
está poblada a correspondencia. La parroquia, o ma-
triz está adornada como casa rural y los conventos 
de San Francisco y Santo Domingo muclvo menos. 
Los principales vecinos, alcaldes y regidores, que por 
todos no pasarán de 24, son hombres circunspectos 
y tenaces en defender sus privilegios. Hay algunos 
caudalitos que con su frugalidad mantienen, y algu-
nos aumentan con los tratos y crías de mulas; pero 
su principal cría es la de bueyes, que amansan para 
el trajín de las carretas que pasan a Buenos Aires y 
a Jujuy. La abundancia de buenas rtiaderas les faci-
lita la construcción de buenas carretas. Con licencia 
de los señores mendocinos voy a hacer la descripción 
de las del Tucumán. 
Descripción de una carreta. 
Las dos ruedas son de dos y media varas de alto, 
puntos más o menos, cuyo centro es de una maza 
gruesa de dos a tres cuartas. En el centro de ésta 
atraviesa un eje de 15 cuartas, sobre el cual está el 
lecho o cajón de la carreta. Este se compone de una 
viga que se llama pértigo, de siete y media varas de 
largo, a que acompañan otras dos de cuatro y media, 
y éstas, unidas con el pértigo, por cuatro varas o va« 
rejones que llaman teleras forman el cajón, cuyo an-
cho es de vara y media. Sobre este plan lleva de 
cada costado seis estacas clavadas, y en cada dos va 
un arco que, siendo de madera a especie de mim-
bre, hacen un techo ovalado. Los costados se cubren 
de junco tejido, que es más fuerte que la totora que 
gastan los mendocinos, y por encima, para preservar 
las aguas y soles, se cubren con cueros de toro cosi-
dos, y para que esta carreta camine y sirva se le 
pone al extremo de aquella viga de siete y inedia va-
ras un yugo de dos y media, en que se unen los bue-
yes, que regularmente llaman pertigueros. 
En viajes dilatados, con carga regular de 150 arro-
bas, siempre la tiran cuatro bueyes, que llaman a los 
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dos de delante cuarteros. Estos tienen su tiro desde 
el pértigo, por un lazo que llaman tirador, el cual es 
del grosor correspondiente al ministerio, doblado en 
cuatro y de cuero fuerte de toro o novillo de edad. 
Van igualmente estos bueyes unidos en un yugo igual 
al de los pertigueros, que va asido por el dicho lazo. 
Estos cuarteros van distantes de los pertigueros tres 
varas, poco más o menos, a correspondencia de la 
picana, que llaman de cuarta, que regularmente es de 
caña brava de extraordinario grosor o de madera que 
hay al propósito. Se compone de varias piezas y la 
ingieren los peones, y adornan con plumas de varios 
colores. 
Esta picana pende como en balanza en una vara 
que sobresale del techo de la carreta, del largo de 
vara y inedia a dos, de modo que, puesta en equili-
brio, puedan picar los bueyes cuarteros con una mano, 
y con la otra, que llaman picanilla, a los pertigue-
ros, porque es preciso picar a todos cuatro bueyes 
casi a un tiempo. Para cada carreta es indispensable 
un peón, que va sentado bajo el techo delantero, sobre 
un petacón, en que lleva sus trastes, y sólo se apea 
cuando se descompone alguna de las coyundas o para 
cuartear pasajes de ríos y otros malos pasos. 
Además de las 150 arrobas llevan una botija gran-
de de agua, leña y maderos para la compostura de la 
carreta, que con el peso del peón y sus trastea llega 
a 200 arrobas. En las carretas no hay hierro alguno, 
ni clavo, porque todo es de madera. Casi todos los 
días dan sebo al eje y bocinas de las ruedas, para 
que no se gasten las mazas, porque en estas carretas 
va firme el eje en el lecho, y la rueda sólo es la 
que da vuelta. Los carretones no tienen más diferen-
cia que ser las cajas todas de madera, a modo de un 
camarote de navio. Desde el suelo al plan de la ca-
rreta, o carretón, hay vara y media, y se sube por 
una escalerilla, y desde el plan al techo hay nueve 
cuartas. El lecho de la carreta se hace con carrizo o 
de cuero, que estando bien estirado es más suave. 
Las carretas de Mendoza son más anchas que las 
42 Concolorcorvo 
del Tucumán y cargan 28 arrobas más, porque no 
tienen los impedimentos que éstas, que caminan des-
de Córdoba a Jujuy, entre dos montes espesos que 
estrechan el camino, y aquéllas hacen sus viajes por 
pampas, en que tampoco experimentan perjuicio en 
las cajas de las carretas. Los tucumanos, aunque pa-
san multitud de ríos, jamás descargan, porque rara 
vez pierden el pie los bueyes, y si sucede es un corto 
trecho, de que salen ayudados por las cuartas que 
ponen en los fondos, adonde pueden afirmar sus 
fuertes pezuñas. Los mendocinos sólo descargan en 
tiempo de avenidas en un profundo barranco que lla-
man el desaguadero, y para pasar la carga forman con 
mucha brevedad unas balsitas de los yugos, que su-
jetan bien con las coyundas y cabestros. También se 
hacen de cueros, como las que usan los habitantes 
de las orillas del río Tercero y otros. 
Esta especie de bagajes está conocida en todo el 
mundo por la más útil. En el actual reinado se au-
mentó mucho en España con la composición de los 
grandes caminos. Desde Buenos Aires a Jujuy hay 407 
leguas itinerarias, y sale cada arroba de conducción 
a ocho reales, que parecerá increíble a los que care-
cen de experiencia. Desde la entrada de Córdoba a 
Jujuy fuera muy dificultoso y sumamente costosa la 
conducción de cargas en mulas, porque la mayor par-
te del camino se compone de espesos montes en que 
se perderían muchas, y los retobos, aunque fuesen 
de cuero, se rasgarían, enredándose en las espinosas 
ramas, con perjuicio de las mercaderías y mulas, que 
continuamente se imposibilitaran, deslomaran y per-
dieran sus cascos, a que se agrega la multitud de ríos 
caudalosos que no pudieran atravesar cargadas, por 
su natural timidez e inclinación a caminar siempre 
aguas abajo. A los bueyes sólo les fatiga el calor 
del sol, por lo que regularmente paran a las diez 
del día, y cada picador, después de hecho el rodeo, 
que es a proporción del número de carretas, desunen 
sus cuatro bueyes con gran presteza y el bueyero los 
junta con las remudas para que coman, beban y des-
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cansen a lo menos hasta las cuatro de la tarde. En 
estas seis horas, poco más o menos, se hace de comer 
para la gente, contentándose los peones con asar mal 
cada uno un buen trozo de carne. Matan su res si 
hay necesidad y también dan sebo a las mazas de las 
ruedas, que todo ejecutan con mucha velocidad. Los 
pasajeros se ponen a la sombra de los elevados árbo-
les unos y otros a la que hacen las carretas, que por 
su elevación es dilatada; pero la más segura perma-
nente, y con ventilación, será pareando dos carretas 
de modo que quepa otra en el medio. Se atraviesan 
sobre las altas toldas dos o tres picanas, y sobre 
ellas se extiende la carpa o toldo para atajar los ra-
yos del sol y se forma un techo campestre capaz de 
dar sombra cómodamente a ocho personas. Algunos 
llevan sus taburetitos de una doble tijera, con sus 
asientos de baqueta o lona. Este género lo tengo por 
mejor, porque, aunque se moje, se seca fácilmente, 
y no queda tan tieso y expuesto a rasgarse como la 
baqueta, porque estos muebles los acomodan siempre 
los peones en la toldilia, a un lado de la caja, de la 
banda de afuera, por lo que se mojan y muchas ve-
ces se rompen con las ramas que salen al camino real, 
de los árboles de corta altura, por lo que el curioso 
podrá tomar el partido de acomodarlos dentro de 
su carreta o carretón, como asimismo la mesita de 
campaña, que es muy cómoda para comer, leer y 
escribir. 
A las cuatro de la tarde se da principio a caminar 
y se para segunda vez el tiempo suficiente para hacer 
la cena, porque en caso de estar la noche clara y el 
camino sin estorbos, vuelven a unir a las once de la 
noche y se camina hasta el amanecer, y mientras se 
remudan los bueyes hay lugar para desayunarse con 
chocolate, mate o alguna fritanguilla ligera para los 
aficionados a aforrarse más sólidamente, porque a 
la hora se vuelve a caminar hasta las diez del día. 
Los poltrones se mantienen en el carretón o carreta 
con las ventanas y puerta abiertas, leyendo u obser-
vando la calidad del camino y demás que se presenta 
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a la vista. Los alentados y más curiosos montan a ca-
ballo y se adelantan o atrasan a su arbitrio, recono-
ciendo los ranchos y sus campestres habitadores, que 
regularmente son mujeres, porque los hombres salen 
a campear antes de amanecer y no vuelven hasta que 
el sol los apura, y muchas veces el hambre, que sa-
cian con cuatro libras netas de carne gorda y des-
cansada, que así llaman ellos a la que acaban de traer 
del monte y matan sobre la marcha, porque en algu-
nas poblaciones grandes, como es Buenos Aires, suce-
día antes y sucedió siempre en las grandes matanzas, 
arrean una punta considerable, desgarretándola pol-
la tarde, y tendidas en la campaña o playa aquellas 
míseras víctimas braman hasta el día siguiente, que las 
degüellan y dividen ensangrentadas; y a ésta lla-
man carne cansada, y yo envenenada. 
La regular jornada de las tropas del Tucumán, que 
así llaman, como en otras partes, una colección de ca-
rretas que van juntas, es de siete leguas, aunque por 
el tránsito de los muchos ríos he regulado yo que no 
pasan de cinco, un día con otro. Los mendocinos ha-
cen mayores jornadas, porque su territorio es escam-
pado, con pocos ríos y muchas travesías, que llaman 
así a los dilatados campos sin agua. Para éstas, y en 
particular para la de Corocoro, tienen varias paradas 
de bueyes diestros, que llaman rocines. El resto del 
ganado marcha a la ligera y los rocines sacan las 
carretas cargadas sin beber muchas veces en 48 horas, 
con la prevención de que si el desaguadero lleva poca 
agua, tampoco la beben, porque conocen que está 
amarga e infeccionada, y, al contrario, el ganado 
bisoño, que aunque le arreen con precipitación siem-
pre bebe, de lo que se experimentan algunas enfer-
medades y, a veces, mortandades considerables. En 
estas travesías sólo se para por la siesta, si apura mu-
cho el sol, por lo que es preciso que los criados se 
prevengan de fiambres para la noche, aunque lo más 
seguro es adelantarse por la tarde llevando algunos 
palos de leña y lo necesario para hacer la cena, con 
atención que estos diestros bueyes caminan mucho 
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y con brevedad por la tarde, noche y mañana, procu-
rando también informarse del sitio adonde van í| 
remudar para que haya tiempo suficiente para aco-
modar los trastes de cocina y demás sin atraso del ca-
rretero, no fiándose mucho de los criados, que como 
por lo regular son negros bozales, pierden muchos 
muebles que hacen notable faifa. 
Algunos caminantes llevan caballos propios, que 
compran por lo general a dos pesos cada uno. Este 
es un error grande,* porque por la noche se huyen a 
sus querencias o los estropean los rondadores. Lo más 
seguro es ajustarse con el dueño o mayordomo de la 
tropa, a quien rara vez se le pierde caballo y muchas 
veces se le aumentan con los que están esparcidos por 
el campo y agregan los muleros por género de re-
presalia. 
Así como algunos admirarán la resistencia de los 
bueyes rocines de Mendoza, se asombrarán del valor 
dé los del Tucumán viéndolos atravesar caudalosos 
ríos, presentando siempre el pecho a las más rápidas 
corrientes, arrastrando unas carretas tan cargadas 
como llevo dicho y que con el impulso de las olas 
hacen una resistencia extraordinaria. A la entrada 
manifiestan alguna timidez, pero no retroceden ni se 
asustan de que las aguas les cubran todo el cuerpo, 
hasta los ojos, con tal que preserven las orejas. Si no 
pueden arrastrar la carreta, la mantienen de pecho 
firme, hasta que pasan a su socorro las cuartas, a las 
que ayudan con brío, y al segundo, tercero y cuarto 
tránsito se empeñan con más denuedo y seguridad, 
alentándolos los peones, que invocan por sus nombres. 
Si se enredan con las cuartas lo manifiestan con pies 
y manos para que el peón les quite el impedimento, 
y, en fin, ha sido para mí este espectáculo uno de los 
más gustosos que he tenido en mi vida. A l principio 
creí que aquellos pacíficos animales se ahogaban in-
defectiblemente, viéndolos casi una hora debajo del 
agua y divisando sólo las puntas de sus orejas; pero 
las repetidas experiencias me hicieron ver la constan-
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cia de tan útiles animales y el aprecio que se debe 
hacer de su importante servicio. 
Cuando va un pasajero dentro de carretón o ca-
rreta se rebaja un tercio de la carga por su persona, 
cama, baúl de ropa y otros chismes. En las carretas 
que llevan carga sola no se hace puerta por la trase-
ra, pero va abierta por delante para el manejo y reco-
nocimiento de las goteras y otros ministerios. 
Es muy conveniente, y casi preciso, que los seño-
res caminantes se informen de las circunstancias de 
los carreteros, porque éstos se dividen regularmente 
en tres clases. La primera comprende a los hombres 
más distinguidos de Mendoza, San Juan de la Fron-
tera, Santiago del Estero y San Miguel del Tucumán. 
Los primeros establecieron este género de trajín para 
dar expendio en Buenos Aires y Córdoba a los frutos 
sobrantes de sus haciendas, como vinos, aguardientes, 
harinas, orejones y otras frutas, fletando el resto de 
sus buques a pasajeros y particulares, a un precio muy 
cómodo. Casi siempre se reduce el importe de estos 
frutos a efectos de la Europa, para el gasto de sus 
casas y particulares comercios; pero como el valor de 
lo que conducen en veinte carretas se regresa en una 
o dos, fletan las demás al primer cargador que se 
presenta, por el precio contingente de la más o menos 
carga y número de carretas. Los segundos son aquellos 
que tienen menos posibles, y regularmente andan esca-
sas las providencias, con atraso de los viajes; y los 
terceros son gente de arbitrio. Piden siempre los fle-
tes adelantados y muchas veces al tiempo de la sali-
da se aparece un acreedor que lo detiene, y se ven 
obligados los cargadores, no solamente a pagar por 
ellos, sino a suplir las necesidades del camino y otros 
contratiempos, por lo que es más conveniente y seguro 
pagar diez pesos más en cada carreta a los primeros. 
Los tucumanos son todos fletadores, pero también 
hay entre ellos las referidas tres clases. Los de Santa 
Fe y Corrientes conducen a Buenos Aires toda la yer-
ba del Paraguay del gasto de la ciudad y sus inme' 
di aciones, hasta el reino de Chile, desde donde se 
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provee todo el distrito y jurisdicción de la Audiencia 
de Lima. Estos carreteros, desde Buenos Aires, fletan 
para todas partes, porque no tienen regreso a los lu-
gares de su domicilio, y, por lo general, son unos po-
bres que no tienen más caudal que su arbitrio, que 
se reduce a trampas, exponiendo a los cargadores a 
un notable atraso. Con estas prevenciones y otras que 
dicta la prudencia, se pueden hacer ambos viajes con 
mucha comodidad, teniendo cuidado siempre se tol-
den bien las carretas y carretones para preservarse 
de las goteras, mandando abrir dos ventanillas, una 
enfrente de otra, a los costados para la ventilación, y 
que caigan a la mitad del lecho, por donde entra 
una aura tan agradable que da motivo a despreciar la 
que se percibe debajo de los árboles y refresca el 
agua notablemente. Cuidado con las velas que se en-
cienden de noche, porque con dificultad se apaga la 
llama que se prende al seco junco de que están en-
tretejidas las carretas. De este inminente riesgo están 
libres los carretones, y también tienen la ventaja de 
que no crían tantos avichuchos, principalmente en la 
provincia del Tucumán, que es cálida y algo húmeda. 
Las linternas son precisas para entrar y salir de no-
che, así en las carretas como en los carretones, y 
también para manejarse fuera en las noches oscuras y 
ventosas, y para los tiempos de lluvia convendrá lle-
var una carpita en forma de tijera para que los cria-
dos puedan guisar cómodamente y no se les apague 
el fuego, no descuidándose con las velas, pajuela, es-
labón y yesca, que los criados desperdician gratuita-
mente, como todo lo demás que está a su cargo, y hace 
una falta irreparable. Vamos a salir de la jurisdic-
ción de San Miguel. 
El oficio de correos de esta ciudad lo tiene en 
arrendamiento don José Fermín Ruiz Poyo, y se hizo 
cargo de la maestría de postas don Francisco Norry, 
vecino de ella. Antes de llegar a la hacienda nombrada 
Tapia está la agradable cañada de los Nogales, dicha 
así por algunos silvestres que hay en el bosque. En 
lo interior hay excelentes maderas, como el quebracho 
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y lapacho, de que comúnmente hacen las carretas, por 
ser nerviosa y fuerte. También hay otro palo llamado 
lanza, admirable para ejes de carretas y lanzas de 
coches, por ser muy fuerte, nervioso y tan flexible 
que jamás llega a dividirse, aunque le carguen extra-
ordinario peso. Hay tanta variedad de frutas silves-
tres que fuera prolijidad nombrarlas, y desde los No-
gales hasta el río de Tapia, que es caudaloso y con 
algunas piedras, y de allí a la orilla del río nombrado 
Vipos, es el camino algo estrecho y molestoso para 
carretas de tanto peso, y sólo a fuerza de cuartas se 
camina. Estas se reducen a echar dos o cuatro bueyes 
más, que sacan de las otras carretas, y así se van 
remudando, y a la bajada, si es perpendicular, ponen 
las cuartas en la trasera de la carreta para sostenerla 
y evitar un vuelco o que atrepelle y lastime a los bue-
yes pertigueros. 
El río de Vipos también es pedregoso y de mucho 
caudal, y a una legua de distancia está el de Chucha, 
también pedregoso y de aguas cristalinas, y se pre-
viene a los señores caminantes manden recoger agua 
de un arroyo cristalino que está antes del río de 
Zarate, que por lo regular son sus aguas muy turbias 
y sus avenidas forman unos sequiones en el camino 
real, en el espacio de medio cuarto de legua, muy mo-
lestos a los que caminan a caballo. 
A las catorce leguas del río de Tapia está la villa 
de San Joaquín de las Trancas, que apenas tiene vein-
te casas unidas, con su riachuelo, en que hay bastan-
te pescado. En el pozo de este nombre, que dista tres 
cuartos de legua, está la casa de postas al cargo de don 
José Joaquín de Reyna, dueño del referido sitio, que 
es muy agradable porque tiene varios arroyos de agua 
cristalina, y entre ellos un gran manantial, que desagua 
en la campaña y forma el arroyo o riachuelo de las 
Trancas. 
A l sitio en que está situada esta posta se nombra 
generalmente el Pozo del Pescado, porque antiguamen-
te hubo mucho en él, pero al presente se halla uno 
u otro por casualidad. Es voz común que se desapare-
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ció en una grande inundación y que fué a hacer man-
sión al arroyo de las Trancas, en donde actualmente 
hay muchos. Lo cierto es que de las aguas de este 
pozo y de los demás se forma el arroyo que pasa por 
aquella villa. Aquí da fin la jurisdicción de San Mi-
guel del Tucumán, que es la menor en extensión de 
la gran provincia de este nombre, pero en mi con-
cepto es el mejor territorio de toda ella, por la mul-
titud de aguas útiles que tiene para los riegos, exten-
sión de ensenadas, para pastos y sembrados, y su tem-
peramento más templado. 
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Inmediato al Pozo del Pescado da principio ésta, y 
al medio cuarto de legua está el paso del río nombra-
do Tala, de bastante caudal, sobre piedra menuda, 
pantanoso en sus orillas, por lo que es preciso repasar-
le dos o tres veces con los bueyes y caballerías para 
que se fije el terreno y no se atollen las ruedas de las 
carretas. Pasado el río se camina un dilatado trecho 
entre 3os montes tan espesos que sólo ofrecen el 
preciso paso a .una carretn, hasta llegar a un espacio-
so llano como de cinco leguas. Antes de llegar a la 
hacienda nombrada del Rosario, propia de don Fran-
cisco Arias, se encuentran dos sitios nombrados el 
Arenal y los Sauces, en donde hay casas y alguna 
provisión de bastimentos, como corderos, gallinas y 
pollos, que ya empiezan a tener doblado precio del 
de las tres jurisdicciones que dejamos atrás. 
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En el Rosario, que dista trece leguas del Pozo del 
Pescado, se situó la primera posta de esta jurisdicción, 
y dará caballos el mayordomo de la hacienda. Hay pul 
pería, y deteniéndose algún tiempo se amasará pan 
porque no lo hay de continuo. A una legua de dis 
tancia está el caudaloso río con el nombre del Rosa 
rio, de que comúnmente usan los naturales, aplicán 
dole el de la hacienda más inmediata. Este mismo 
río tiene distintos nombres, y según los sitios por 
donde pasa, como otros muchos del Tucumán, y aun-
que es muy caudaloso es fácil de vadear por espla-
yarse mucho. Forma en el medio unas isletas, muy 
agradables por estar guarnecidas, como sus bordes, 
de elevados sauces. Así esta hacienda, como las demás 
que siguen hasta Jujuy, tiene sus potreros con va-
rios arroyos de agua cristalina. Hay muchos que tie-
nen una circunferencia de más de seis a ocho leguas, 
cercados de montes algo elevados, de grandes sequio-
nes de agua, y en muchas partes de estacones y fagina 
que se corta de la multitud de árboles, suficiente a 
encerrar las mulas tiernas, por ser muy tímidas. 
Sigue el río nombrado de la Palata, después de ha-
ber pasado la estancia de don Miguel Gayoso, que tomó 
el nombre del río, que regularmente corre en dos 
brazos fáciles de vadear. Antes y después de este te-
rritorio hay varias ensenadas, al Este y Oeste, de 
simbolar e ichales. Simbolar es una especie de pasto 
con que engorda mucho el ganado, muy semejante, 
en la caña y hojas, a la de la cebada, aunque no tan 
gruesa. Hay cañas que llegan a tres varas de alto y 
por espiga tienen irnos racimos de espinitas que lla-
man cadillos. Otras no crecen tanto n i engrosan, y sus 
espigas son parecidas al heno de Galicia y Asturias. 
Con esta paja, que es muy flexible y bastante fuerte, 
se entretejen las carretas en toda la provincia del Tu-
cumán. 
A las cinco leguas de la Palata está el río nombra-
do las Cañas, de poco caudal, y la gran hacienda nom-
brada Ayatasto, con un caudaloso río de este nom-
bre y medio cuarto de legua de las casas de don Fran-
El lazarillo de ciegos caminantes 51 
cisco Toledo. Tiene de largo el camino real cuatro 
leguas, con llanos de bástanle extensión, muy agra-
dables por la abundancia de pastos y bosques de que 
están guarnecidos. Se mantienen en dicha hacienda 
4.000 cabezas de ganado vacuno, 500 yeguas y 100 
caballos, independientes de las crías y ganado menor, 
todo del referido Toledo, aunque cuando pasé por 
ella estaba muy deteriorada por haberla abandonado 
con un pleito que tuvo con el gobernador, y en la 
ausencia que hizo a Buenos Aires por algún tiempo 
le robaron la mitad del ganado, y, en particular, to-
das las crías que estaban sin su hierro, porque así 
en esta provincia como en la de Buenos Aires se elige 
un tiempo determinado para que concurran los criado-
res a recoger sus ganados y herrarlos, y así el que es 
omiso o tiene poca gente, recoge menos crías con do-
blado número de vacas y yeguas, sucediendo lo con-
trario al diligente que se presenta primero en campa-
ña, para aumentar una especie de saco permitido tá-
citamente entre los criadores. 
A l fin de la hacienda de Toledo, y en su pertenen-
cia, al tránsito del río nombrado Mita, de bastante 
caudal y suelo pedregoso, está avecindado don Fran-
cisco Antonio Tejeyra y Maciel, lusitano, casado con 
doña María Dionísia Cabral y Ayala, española, na-
tural de Salta. El referido hidalgo y los ascendientes 
de su mujer son de los primeros pobladores de esta 
frontera. Tienen nueve hijos, casi desnudos, muy ru-
bios y gordos, porque el buen hidalgo siempre man-
tiene la olla al fuego, con buena vaca, carnero, tocino 
y coles, que coge de un huertecillo inmediato. Provee 
a los pasajeros de buenos quesos, alguna carne, ce-
bollas y otras cosas que tiene en dicho huertecillo muy 
bien cultivado y nos aseguraron que en su arca se 
hallarían más prontamente 200 pesos que 50 en la 
de Toledo. 
Ocho leguas de distancia, caminando al Este, está 
el pueblo nombrado Miraflores, que ocupan algunas 
familias de indios Lules, descendientes de los prime-
ros que voluntariamente abrazaron la religión católi-
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ca, manteniéndose siempre fieles vasallos de los So-
lipsos, aun en tiempo de las guerras de los indios del 
Chaco. Tuvo 600 familias y multitud de ganados y va-
rios comestibles. El temperamento de aquel sitio di-
cen que es admirable. Allí hace sus compras de comes-
tibles el portugués y trae sazonados tomates, de que 
me dió algunos, encargándome mucho hiciese memo-
ria de él y de su familia en mi diario, como lo ejecu-
to puntualmente, por no faltar a la palabra de honor. 
Dicen que el referido pueblo está hoy casi arruinado. 
Del Rosario a la hacienda nombrada Concha, por 
haber tenido este apellido el primer poseedor y funda-
dor de ella, hay 10 leguas. Antes de llegar a las ca-
sas se pasa un río de bastante caudal, que conserva 
el nombre de Concha; pero la hacienda es actualmen-
te de don Juan Maurin, de nación gallego. La mayor 
parte de su territorio, y en particular los contornos 
de las casas, es de regadío perenne, capaz de producir 
cuanto se sembrase; pero sólo cultivan escasamente 
lo necesario para la mantención de su familia, reser-
vándose todo lo demás de la buena hacienda para 
crías de caballos e invernadas de algunas muías. Aquí 
se pueden proveer los pasajeros de lo necesario hasta 
Salta, porque aunque hay algunas hacenduelas en sus 
intermedios, no se encuentra en ellas más que algunos 
trozos de vaca. 
También se informarán del estado en que se halla 
el vado del caudaloso río nombrado Pasaje, para es-
perar en las casas de Maurin hasta el tiempo de su 
tránsito, por no exponerse a las incomodidades que 
se experimentan en el rodeo, que está media legua 
antes del Pasaje, cuyas aguas corren siempre muy tur-
bias, sobre arena. A la banda del Este del. rodeo, o 
la derecha, como se entra en él, se buscará una vereda 
por el monte adentro, y, a pocos pasos, se verá un co-
rral cercado de troncos, y más adelante, como a un 
tiro de fusil, hay un hermoso ojo de agua dulce y 
cristalina y una figura de peines que se forman de 
las aguas que descienden de un altillo, y de esta agua 
se pueden proveer para algunos días, reservándola 
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sólo para sí en paraje que no la desperdicien los 
peones, que se acomodan Lien con la del río y que 
sirve a todos para cocidos y guisados, porque no tie-
ne más fastidio que el de su color turbio y algo ce-
nagoso. Es digno de reparo el que a una banda y 
otra de este río no se vean mosquitos ni se sientan 
sus incomodidades en tiempos de lluvias y avenidas, 
y que sólo se aparezcan en los de seca. 
Don Juan Maurin se obligó a poner un tambo a la 
entrada del río para proveer de víveres a correos del 
rey y pasajeros y tener caballos de refresco para va-
dearle con toda seguridad, y por esta pensión y bene-
ficio le asigné dos pesos más de gratificación por 
cada tres caballos, o cuatro para el Rey y al doble 
para los particulares; y lo mismo, bajo de las pro-
pias condiciones y circunstancias, se concedió a don 
José Fernández, que había de recibir las postas en 
la otra banda y volverlas a la vuelta, pasando el río, 
hasta el tambo de Maurin, y en caso de no cumplir 
ambas condiciones servirá cada uno su posta por el 
precio común reglado. 
Antes de llegar al fuerte de Cobos se encuentran va-
rios arroyos que descienden de una media ladera pe-
dregosa, de aguas casi ensangrentadas, que causa pa-
vor a la vista. Me detuve un rato a contemplarlas has-
ta que llegaron las carretas, y reparando que todos 
los peones descendían a beberías, supe que eran las 
mejores de toda la provincia del Tucumán, para en-
fermos y sanos. Con todo eso me resolví solamente a 
gustarlas y no encontré en ellas particularidad, hasta 
que el dueño de las carretas me aseguró que en Cobos 
las beberíamos muy cristalinas, porque aquel color 
fastidioso lo tomaban de la tierra colorada por donde 
pasaban, de que me aseguré viéndolas en su origen, y 
con la declaración del dueño del fuerte y toda su fa-
milia bebimos todos en abundancia y nadie sintió 
novedad alguna, pero sí advertí que toda la familia, 
a excepción de la mujer dueña del sitio, estaban en-
fermos. 
El fuerte de Cobos se erigió hace ochenta años para 
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antemural de los indios del Chaco. Está al pie de 
una ladera, nueve leguas distante de Salta. Hoy es 
casa de la hacienda de doña Rosalía Martinez, que 
posee varias tierras y un potrero en su circunferencia. 
Esta señora salteña es casada con don Francisco Xa-
vier de Olivares, nacido en la ciudad de Santiago de 
Chile. La casa está tan arruinada que me costó algún 
cuidado subir la escalera que conduce a los altos, en 
donde tienen su habitación, de donde no podía salir 
el marido por estar medio baldado, a pesar de las 
prodigiosas aguas que bebía. La madama no manifes-
taba robustez en su semblante y delicado cuerpo, que 
es de regular estatura, pero me causó admiración ver 
su cabello tan dilatado, que llegaba a dos varas y una 
ochava, y me aseguró que una prima suya, que resi-
día en Salta, le tenía de igual, tamaño. No tenía esta 
señora otra gala de que hacer ostentación, y aun ésta 
no pasaba de los límites de lo largo de sus hebras. 
En los montes y potreros de esta circunferencia hay 
también arañas negras y gusanos de seda, con otras 
producciones. Esta noticia va sobre la buena fe del 
señor don Francisco de Olivares, que me pareció 
hombre instruido en extravagancias, sobre otros pun-
tos. El camino desde Cobos a Salta es algo fragoso 
para carretas y muy molesto en tiempo de aguas, y 
así, sólo por precisión se hace como nos sucedió a nos-
otros, y allí cumplió el carretero como si hubiera pa-
sado hasta Jujuy por el camino regular. El pasajero 
que no tuviere necesidad de entrar en esta ciudad 
tomará postas en Cobos, hasta Jujuy, en cuyo inter-
medio no se han situado, por no ser camino de correos, 
por la precisión de entrar en 
Salta. 
Con el título de San Felipe el Real. Es ciudad cé-
lebre por las numerosas asambleas que en ella se 
hacen todos los años, en los meses de febrero y mar-
zo, de que daré razón brevemente. Está situada al 
margen del valle de Lerma, en sitio cenagoso, y rodea-
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da toda de un foso cubierto de agua. Su entrada se 
hace por una calzada tan infeliz que no llega a cu-
brir el barranco, que aunque no tiene mucha exten-
sión ni profundidad, la impide a todo género de ba-
gajes en tiempo de lluvias, en el cual no se puede atra-
vesar la ciudad a caballo porque se atascan en el espeso 
barro que hay en las calles, y así los pasajeros, en el 
referido tiempo de lluvias, tienen por más conveniente, 
y aun preciso, atravesar la ciudad a pie, arrimados a 
las casas, que por lo regular tienen unos pretiles no 
tan anchos y tan bien fabricados como los de Buenos 
Aires, pero hay el impedimento y riesgo de pasar de 
una a otra cuadra. El valle, si no me engaño, tiene 
cinco leguas de largo y media de ancho. Todo es de 
pastos útiles y de siembra de trigo, y se riega todo 
con el surco de un arado. Sus colonos son robustos y 
de infatigable trabajo a caballo, en que son diestrísi-
mos, como todos los demás de la provincia. 
La gente plebeya de la ciudad, o, hablando con más 
propiedad, pobre, experimenta la enfermedad que lla-
man de San Lázaro, que en realidad no es más que 
una especie de sarna. Los principales son robustos, y 
comúnmente los dueños de los potreros circunvecinos, 
en donde se hacen las últimas invernadas de las mu-
las. El resto es de mercaderes, cuya mayor parte, o la 
principal, se compone de gallegos. Las mujeres de unos 
y otros, y sus hijas, son las más bizarras de todo el 
Tucumán, y creo que exceden, en la hermosura de su 
tez, a todas las de la América, y en particular en la 
abundancia, hermosura y dilatación de sus cabellos. 
Muy rara hay que no llegue a cubrir las caderas con 
este apreciable adorno, y por esta razón lo dejan co-
múnmente suelto o trenzado a lo largo con gallardía; 
pero en compensativo de esta gala es muy rara la que 
no padezca, de veinticinco años para arriba, intumes-
cencia en la garganta, que en todo el mundo español 
se llama o t o . En los principios agracia la garganta, 
pero aumentándose este humor hace unas figuras ex-
travagantes, que causan admiración y risa, por lo que 
las señoras procuran ocultar esta imperfección con 
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unos pañuelos de gasa fina, que cubren todo el cuello y 
les sirven de gala, coimo a los judíos el San Benito, 
porque todos cradúan a estas madamas por cotudas, 
pero ellas se contentan con no ponerlo de manifiesto ni 
que se sepa su figura v grados de aumento, porque la 
encubren entre los pechos con toda honestidad. 
Todas y todos aseguran que esta inflamación no les 
sirve de incomodidad ni que por ella havan experi-
mentado detrimento alguno, ni que su vida sea más 
breve que la de las que no han recibido de la natu-
raleza esta injuria, que sólo se puede reputar por tal 
en los años de su esplendor y lucimiento. Toda la ciu-
dad está fundada, como México, sobre agua. A una 
vara de excavación se halla clara y potable. Hay algu-
nas casas de altos, pero reparé que los dueños ocupan 
los bajos y alquilan los altos a los forasteros, que son 
muchos por el trato de las mulas y se acomodarían 
mejor en los bajos, por excusarse de la molestia de 
subidas y bajadas, pero sus dueños no hacen juicio de 
la humedad, como los holandeses. No hay más que 
una parroquia en toda ella y su ejido, con dos curas 
y dos ayudantes. Tiene dos conventos, de San Fran-
cisco y de la Merced, y un colegio, en que los regula-
res de la compañía tenían sus asambleas en tiempo 
de feria. 
No se pudo averiguar el número de vecinos de la 
ciudad y su ejido, pero el cura rector, que así llaman 
al más antiguo, me aseguró, y puso de su letra, que 
el año de 1771, se habían bautizado 278 párvulos. Los 
97 españoles y los 181 indios, mulatos y negros, que en 
el mismo año habían fallecido, de todas estas cuatro 
castas, 186, por lo que resulta que en dicho ciudad 
y su ejido se aumentaron los vivientes hasta el nú-
mero de 92. Por este cálculo no se puede inferir la 
sanidad y buen temperamento de la ciudad. Yo la 
gradúo por enfermiza, y no tengo otra razón más que 
la de no haber visto ancianos de ambos sexos a co-
rrespondencia de su población. En ella regularmente 
reside el gobernador con título de capitán general, 
desde donde da sus providencias y está a la vista 
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de los movimientos de los indios bárbaros, que ocu-
pan las tierras que se dicen el Chaco, de que se le 
da noticias por los capitanes que están de guarnición 
de aquellas fronteras. Administra los correos, con 
aprobación general, don Cayetano Viniegra, de na-
ción gallego y casado con una señorita distinguida 
en nacimiento y prendas personales. 
El principal comercio de esta ciudad y su jurisdic-
ción consiste en las utilidades que reportan en la in-
vernada de las ínulas, por lo que toca a los dueños de 
los potreros, y respecto de los comerciantes, en las 
compras particulares que cada uno liace y habilitación 
de su salida para el Perú en la gran feria que se abre 
por el mes de febrero y dura hasta todo marzo, y 
ésta es la asamblea mayor de mulas que hay en todo 
el mundo, porque en el valle de Lerma, pegado a la 
ciudad, se juntan en número de sesenta mil y más 
dm cuatro mil caballos para los usos que diré después. 
Si la feria se pudiera efectuar en tiempo de secas se-
ría una diversión muy agradable a los que tienen el 
espíritu marcial; pero como se hace precisamente di-
cha feria en el rigor de las aguas, en un territorio es-
trecho y húmedo, causa molestia hasta a los mismos 
interesados en ventas y compras, porque la estación y 
el continuo trajín de sesenta y cuatro mi l bestias en 
una corta distancia, y su terreno por naturaleza hú-
medo, le hace incómodo y fastidioso. Los que tienen 
necesidad de mantenerse en la campaña, que regular-
mente son l o | compradores, apenas tienen terreno en 
que fijar sus tiendas y pabellones. 
Para encerrar las mulas dç noche y sujetarlas par-
te del día, se hacen unos dilatados corrales, que for-
man de troncos y ramazón de los bosques vecinos, 
que son comunes; pero en sólo una noche y parte 
del día hacen estos animales unas excavaciones que 
dejan dichos corrales imposibilitados para que les 
sirvan, sin perjuicio grave del dueño, y así los mu-
dan cada dos o tres días para que sus mulas no se 
imposibiliten para hacer la dilatada jornada, hasta el 
(¡entro del Perú. Casi todos los muleros, en cuya ex-
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presión se entienden los arreadores y dueños de las 
tropas, estaban en el error de que las mulas pade-
cían y experimentaban la epidemia del mal de vaso, 
de que se imposibilitaban y moría un considerable 
número. Otros que no tenían práctica entendían que 
era mal del bazo. Unos y otros se engañaban, por-
que, según las experiencias, se ha reconocido que las 
mulas que habían invernado en potreros cenagosos se 
les ablandaban mucho los cascos, porque inclinándo-
se estos animales mucho a comer en los parajes hú-
medos, buscando los pastos verdes, se habituaban a 
residir en ellos. 
A l contrario sucedía en los potreros secos y pedre-
gosos, por donde pasaban las aguas que beben y bus-
can los pastos en los altos cerros y campañas secas, 
que son los potreros más a propósito para las inver-
nadas, para que las mulas se hagan a un ejercicio 
aFgo penoso y que se les endurezcan los cascos y fes-
tón robustas y capaces de hacer viaje hasta lo más 
interior del Perú. El motivo de que algunos muleros 
pensasen de que el mal del vaso era contagioso, pro-
vino de que experimentaban que en las primeras jor-
nadas se les imposibilitaban veinte o treinta mulas, y 
que, consiguiente, iban experimentando igual pérdida, 
sin prevenir que por naturaleza, o por más o menos 
humedad del potrero, tenían más o menos resisten-
cia, y así lo atribuían a mal contagioso, no reparan-
do que otras mulas de la misma tropa no participa-
ban del propio perjuicio, pisando sus propias huellas, 
caminando juntas, comiendo los mismos pastos y be-
biendo de las propias aguas. 
Sabido ya el principal motivo porque se pierden 
muchas mulas en el violento arreo de la salida de 
Salta hasta entrar en los estrechos cerros del Perú 
por el despeo de las mulas, es conveniente advertir a 
los tratantes en ellas que no solamente se despean las 
que invernaron en potrero húmedo, sino todas las 
criollas de la jurisdicción, las que comúnmente tam-
bién se cansan por no estar ejercitadas en el trabajo, 
por lo que a las criollas de Bueno? Aires y chilenas 
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que lian pasado a Córdoba, y de estos potreros a los 
de Salta, llaman ganado aperreado, que es lo mismo 
que ejercitado en trabajo violento, y es el que aguan-
ta más las últimas jornadas. También se cuidará 
mucho de que el capataz y ayudante sean muy prác-
ticos en el conocimiento de los pastos, que no ten-
gan garbancillo ni otra yerba mala. En los contor-
nos de Mojo suele criarse mucho que apetecen y co-
men con ansia las mulas, pero brevemente se hinchan 
y se van cayendo muertas, gordas, sin que se haya 
encontrado remedio para este mal. 
Esta yerba, nombrada el garbancillo, y otras peo-
res, no solamente es patrimonio de algunos particu-
lares territorios, sino que se aparece de repente en 
otros, y siempre en sitios abrigados, de corta exten-
sión. Algunos ignorantes piensan también que estas 
mortandades nacen y se aumentan de la unión estre-
cha que llevan entre sí las mulas, y que se contagian 
unas o tras, porque ven que un día mueren, por 
ejemplo, veinte, al otro diez, y al siguiente y demás 
hasta el número de aquellas que comieron en canti-
dad el garbancillo, sin reflexionar en la más o me-
nos robustez o más o menos porción. Lo cierto es que 
causa lástima ver en aquellas campañas y barrancos 
porciones de mulas muertas, habiendo observado yo 
que la mayor parte arroja sangre por las narices, ya 
sea por el efecto de la mala yerba o por los golpes 
que se dan a la caída. Algunas suelen convalecer, de-
teniendo las tropas a descansar algunos días en pa-
raje de buen pasto o rastrojales, pero éstas son aque-
llas que solamente estuvieron amenazadas del mal, 
porque comieron poco de aquellas yerbas o fueron 
tan robustas que resistieron a su rigor maligno. Aquí 
iba a dar fin al asunto de mulas, pero mi íntimo 
amigo don Francisco Gómez de Santibáñez, tratante 
años ha en este género, me dijo que sería convenien-
te me extendiese más, tratando la materia desde su 
origen, poniendo el costo y gasto de arreos, inverna-
das y tabladas en donde se hacen las ventas. Me pa-
reció muy bien una advertencia que, cuando no sea 
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muy útil, no puede desagradar al público en general. 
Dicho amigo y el dictamen de otros me sacó de al-
gunas dudas y me afirmó en las observaciones que 
hice yo por curiosidad. No me pareció del caso bo-
rrar lo escrito o posponerlo y así sigo el asunto por 
modo retrógrado, o imitando los poemas épicos. 
En la gran feria de Salta hay muchos interesados. 
La mayor parte se compone de cordobeses, europeos 
y americanos, y el resto de toda la provincia, con 
algunos particulares, que hacen sus compras en la 
campaña de Buenos Aires, Santa Fe, Corrientes y 
parte de la provincia de Cuyo; de modo que se pue-
de decir que las mulas nac^n y se crían en las cam-
pañas de Buenos Aires hasta la edad de dos años, 
poco más, que comúnmente se llama sacarlas del pie 
de las madres; se nutren y fortalecen en los potreros 
del Tucumánty trabajan y mueren en el Perú. No 
por esto quiero decir que no haya crías en el Tucu-
mán o mulas criollas, pero son muy pocas, respecto 
del crecido número que sale de las pampas de Bue-
nos Aires. Los tucumanos dueños de potreros son 
hombres de buen juicio, porque conocen bien que su 
territorio es más a propósito para fortalecer este ga-
nado que para criarlo, y los de las pampas tienen 
justôs motivos para venderlo tierno, porque no tienen 
territorio a propósito para sujetarlo desde que sale 
del pie de la madre. 
Las que se compran en las referidas pampas, de 
año y medio a dos, cuestan de doce a diez y seis rea-
les cada una, regulando los tres precios: el ínfimo, 
a doce reales; el mediano, a catorce, y el supremo, 
a diez y seis, de algunos años a esta parte, pues hubo 
tiempo en que se vendieron a cinco reales y a menos 
cada cabeza, al pie de la madre. Esta propia regula-
ción observaré con las que se venden en Córdoba y 
Salta, por ser las dos mansiones más comunes para 
invernadas. Las tropas que salen de las campañas de 
Buenos Aires sólo se componen de seiscientas a se-
tecientas mulas, por la escasez de las aguadas, en que 
no pueden beber muchas juntas, a que se agrega la 
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falta de montes para formar corrales y encerrarlas 
de noche, y para suplir esta necesidad se cargan unos 
estacones, y con unas sogas de cuero se hace un cer-
co para sujetar las mulas, a que se agrega el sumo 
trabajo de doce hombres, que las velan por tandas, 
para lo cual son necesarios cuarenta caballos, que 
cuestan de ocho a diez reales cada uno. Aunque el 
comprador eche más número de caballos, no solamen-
te no perderá, aunque se le mueran y pierdan- algu-
nos, sino que ganará porque en Córdoba valen a dos 
pesos y se venden a los vecinos y dueños de potre-
ros, que los engordan de su cuenta y riesgo, para 
venderlos y lucrar en la siguiente campaña. 
También puede el comprador que va a invernar 
echarlos de su cuenta a los potreros, pero este arbi-
trio no lo tengo por favorable, porque los peones que 
rodean y guardan las mulas estropean estos caballos 
a beneficio suyo o del dueño del potrero, en que se 
hace poco escrúpulo. Los referidos doce hombres para 
el arreo de cada tropa de seiscientas a setecientas 
mulas ganan, o se les paga, de doce a diez y seis pe-
sos en plata, con proporción a la distancia, y además 
de esto se les da carne a su arbitrio y alguna yerba 
del Paraguay. En este arreo no se necesita mansaje, 
porque los caballos son los que hacen todas las fae-
nas. Están regulados los costos de cada mula, desde 
las campañas de Buenos Aires hasta la ciudad de 
Córdoba y sus inmediatos potreros, en cuatro reales, 
independiente del gasto que hace el dueño y princi-
pal costo. 
En estos potreros se mantienen aquellas mulas tier-
nas, y que regulan de dos años, catorce meses, poco 
más o menos, y se paga al dueño de cinco a seis rea-
les por cada una y seis mulas por ciento de refacción, 
que vienen a salir a oeho reales de costo cada una en 
la invernada, obligándose el dueño solamente a entre-
gar el número de las que tuvieren el hierro o marca 
del dueño, aunque estén flacas o con cualquiera otra 
adición; pero las que faltan las debe reponer a sa-
tisfacción del referido dueño. En esta ciudad pagan 
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los forasteros un real de sisa por cada mula que sa-
can de su jurisdicción para los potreros de Salta. Los 
vecinos no pagan nada, por lo que, tomando el pre-
cio medio de su costo y costos, se debe regular pru-
dentemente que cada mula que se saca de Córdoba, 
de las que traen de las campañas de Buenos Aires, 
tiene de costo veinte y seis reales, poco más o menos. 
Su valor en Córdoba es de treinta y seis reales, poco 
más o menos, por lo que, regulada cada tropa de a 
seiscientas mulas, con la rebaja del seis por ciento, 
se adelanta en cada una setecientos cincuenta pesos: 
pero de éstos se debe rebajar el gasto que hace el 
comprador y sus criados en el espacio de más de dos 
años, que consume en ida, estadía y vuelta, hasta que 
concluye la invernada, que son muy distintos, según 
la más o menos economía de los sujetos y el mayor 
o menor número del empleo, su induslria y muchas 
veces trabajo personal, que es muy rudo, teniendo 
présenle las disparadas y trampas legales, que así lla-
man los peones a los robos manifiestos, de que los 
dueños procurarán preservarse y cautelar a costa de 
un incesante trabajo. 
Ya tenemos estas tropas capaces de hacer segun-
da campaña, hasta Salta, a donde se hace la asam-
blea general, saliendo de Córdoba a últimos de abril 
o principios de mayo para que lleguen a Salta en todo 
junio, reguladas detenciones contingentes y muchas 
veces precisas para el descanso del ganado en cam-
pos fértiles y abundantes de agua. En esta segunda 
jornada se componen ordinariamente las tropas de 
mil trescientas a mil cuatrocientas mulas, que cada 
una tiene de costo cinco reales. En cada tropa de 
éstas van veinte hombres y setenta caballos, que cues-
tan de diez y seis a diez y ocho reales. El capataz 
gana de setenta a ochenta pesos, el ayudante treinta 
y los peones veinte, en plata sellada, y además de 
este estipendio se les da una vaca o novillo cada dos 
días, de modo que los veinte hombres, incluso capa-
taz y ayudante, hacen de gasto diariamente media res, 
y asimismo se les da yerba del Paraguay, tabaco de 
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humo y papel para los cigarrillos, que todo tiene de 
costo poco más o menos de doce pesos, cuyas espe-
cies se entregan al capataz para que las distribuya 
diariamente. 
Aunque dije que las mulas de Córdoba a Salta te-
nían de costo cada una cinco reales, regulados aqué-
llos sobre una apurada economía, no incluidas las 
que mueren, se pierden o roban; y los que no qui-
sieren exponerse a este riesgo y emprender un sumo 
trabajo, pueden valerse de fletadores, que las condu-
cen de su costo, cuenta y riesgo, a siete reales por 
cabeza, pero es preciso que este sujeto sea abonado, 
y la mayor seguridad será la de que lleve en cada 
tropa, de su cuenta, doscientas o trescientas mulas 
más, para completar a su dueño el número fijo que 
salió de Córdoba y en Santa Fe entregan y sacan re-
cibo del dueño del potrero que destina el amo de la 
tropa, recibiéndosele todas aquellas mulas que tuvie-
sen su marca o hierro y acabalando las faltas con 
otras corrientes, que se llaman de dar y recibir, se-
gún el estilo de comercio. 
En los potreros de Salta descansan estas tropas 
cerca de ocho meses y observará en su elección lo 
que dije al principio sobre las humedades y las ilega-
lidades de sus dueños, que aunque por lo general son 
hombres de honor, se pueden hacer muchos fraudes, 
dando por muertas o robadas y huidas muchas mulas 
de las mejores de la tropa, que pueden acabalarlas 
con criollas que, como dije, no son a propósito para 
hacer el rudo trabajo al Perú. Se paga al dueño del 
potrero, por la guarda y pastos, a ocho reales por ca-
beza, que siendo del hierro y marca del amo cum-
plen con entregarlas, como dije, en los potreros de 
Córdoba. Para la saca o salida de Salta paga el com-
prador o dueño de mulas, si es forastero, seis rea-
les de sisa por cada cabeza, cuyo derecho está desti-
nado para la subsistencia de los presidios que están 
en las fronteras del Chaco y campaña anual que se 
hace para el reconocimiento de aquellas fronteras. 
En esta segunda mansión, y antes de hacer la ter-
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cera jornada, las mulas tienen de costo, al compra-
dor en las pampas, a 47 reales cada una, y al que 
compra en Córdoba a cuatro y medio pesos le sale 
cada cabeza por siete pesos y un real si no se hace el 
dueño fletador, que así se llama el que conduce las 
mulas de su cuenta, costo y riesgo. El precio de las 
mulas en Salta de estos últimos años fué de ocho pe-
sos a ocho y medio y el supremo nueve. El compra-
dor paga al contado los seis reales de sisa. En cada 
tropa se necesitan dos caballadas: la una para apar-
tar y recoger el ganado, y a los dueños se les paga 
cuatro reales por cada hombre todos los días, aun-
que monte cada uno veinte caballos, los estropee o 
mate. La otra caballada se fleta hasta la Abra de 
Queta, 60 leguas distantes de Salta. Esta caballada 
sirve para atajar y contener las mulas que salen loza-
nas y muy briosas de la invernada de Salta. A l due-
ño de la caballada se le pagan cuatro pesos y medio 
por cada tres caballos que monta cada mozo, uno por 
la mañana, otro al mediodía y otro a la noche; de 
modo que por el trabajo de tres caballos en sesenta 
leguas se paga al dueño los referidos cuatro pesos y 
medio, y éste tiene la obligación de enviar dos mozos 
de su cuenta para regresar los caballos que queden 
de servicio, que regularmente son pocos y muchas 
veces ninguno, porque las jornadas son largas y a 
media rienda, para no dar lugar a que las mulas dis-
paren y se vuelvan a la querencia. Todos los días se 
montan 50 caballos, hasta dicha quebrada, por lo 
que a lo menos van en cada tropa 150. En el resto 
del camino ya no se necesitan caballos, porque ade-
más de que perdieron ej primer ímpetu las mulas ca-
minan ya como encallejonadas entre los empinados 
cerros, y ya desde Salta no se hacen corrales para 
encerrar el ganado de noche, que se moriría de ham-
bre., respecto del poco y mal pasto, que hay en el ca-
mino real en la mayor parte ydel Perú, por lo que es 
preciso que coman y descansen de noche en algunas 
ensenadas y cerros, y desde la referida quebrada de 
Queta empieza a servir el mansaje. 
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Cada tropa de mulas que sale de Salta se compo-
ne de 1.700 a 1.800. Cada una necesita de 70 a 80 
mulas mansas, si son buenas y de servicio, con lo que 
se debe tener gran cuidado, porque estas mulas no 
sólo sirven para el arreo, sino para la conducción de 
cargas, que sólo la gente necesita de seis a siete para 
bizcocho, harina, carne, maletas, lazos y demás chis-
mes, con la carga de petacas del capataz. Estas mu-
las mansas, siendo comunes, esto es, muy mansas y 
diestras para carga y silla se pagan a tres pesos más 
cada una, que salen de Salta a doce pesos muy cum-
plidos, y que apenas los dan por ellas en el Perú, por-
que llegan muy trabajadas, flacas y matadas y con 
tantas mañas como si fueran de alquiler. 
En cada tropa de Salta al Perú sólo van diez y seis 
hombres, incluso el ayudante y capataz. Este gana, 
hasta Oruro, 300 pesos; hasta el Cuzco o tablada de 
Coporaca, .500, y hasta Jauja o tablada cíe Tncle, 850 
pesos. El ayudante, hasta la primera estación, 160 a 
170; por la segunda, 225, y por la tercera, 360; diez 
pesos más o menos. Los peones 65 pesos, 120 y 175, 
hasta la última tablada de Tuele, y si pasan a otras, 
como las de Pachacama o Travesías, se ajustan o con 
el dueño de la tropa o con el comprador, sin obser-
var proporción. El dueño permite introducir en la 
tropa de 20 a 30 mulas al capataz, de 10 a 12 al ayu-
dante y de dos a cuatro para cada peón, que se con-
sideran para su regreso, en que hay trampas inevita-
bles. Lo cierto es que los peones salen de la última 
tablada con una mula de deshecho, manca, tuerta y 
coja, y mediante la devoción de su rosario llegan a 
Salta con tres O cuatro mulas buenas y sanas, aun-
que algunos encuentran con dueños igualmente dies-
tros con quienes se componen amigablemente, soltan-
do la presa sin resistencia; pero ios buenos tucuma-
nos son tan hábiles como los gitanos y trastornan ce-
rros y hacen tantos cambios como los genoveses con 
sus letras. Mucho tuviera que decir sobre este asunto 
si sólo se dirigiera a la diversión. La paga de capa-
taz, ayudante y peones de cada tropa parecerá exor-
5 
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hitante a los que, como yo, estamos hechos a ver y 
experimentar lo mal graduado que está el trabajo 
personal en el Perú, sobre que me explicaré más ade-
lante con distinción, pero ahora sólo conviene expli-
car el modo con que se hacen estas pagas en Salta, y 
las utilidades que quedan en aquella ciudad por las 
habilitaciones que hacen los comerciantes de ella a 
favor de los compradores de mulas, que regularmen-
te emplean con ellas todo su caudal, por conveniencia 
propia. Los comerciantes o tenderos de Salta se ha-
cen cargo de habilitar .en plata y efectos a la gente 
de la tropa. 
A la gente, esto es, a los peones, se les señala una 
tienda para que se habiliten de algunos efectos para 
su uso y el de su familia. Estos se dan por el merca-
der a precio de plaza, y a su elección, procurando 
el mercader arreglarse a las órdenes de los dueños de 
las tropas y de su parte procurar darle lo menos que 
se pueda en plata sellada, para dar salida a sus efec-
tos. El dueño de la tropa o tropas procurará estrechar 
lo posible este socorro, porque si los peones van muy 
recargados y sin el preciso avío para la vuelta sue-
len huirse y verse precisado el capataz a conchavar 
otros, con grave perjuicio del dueño de la tropa, que 
muy rara vez recauda estas públicas usurpaciones. 
Estos suplementos en plata y efectos todos los tro-
peros los reputan por de primera deducción, y así los 
más lo pagan del valor de las primeras mulas que 
venden a plata en contado, como es de justicia, y 
este comercio se cuenta por el más efectivo y útil 
a los mercaderes de Salta. A l capataz no se le pone 
límite, porque regularmente es hombre de honor, y, 
con corta diferencia, sucede lo propio con su ayu-
dante. Sobre el ajuste que llevo dicho, y considera-
do como plata en contado, se rebaja por el dueño de 
la tropa un 25 por 100 al capataz, al ayudante 50 y a 
los peones 75 por 100, en lugar de 100 por 100 que 
se les rebajaba antes por recíproca convención, en que 
no hay usura, como algunos piensan; pero siendo 
cierto lo que algunos troperos me han dicho, de que 
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la mayor parte perjudicaban a la gente por ignoran-
cia en la exacción del 25, 50 y 75 por 100, por igno-
rar la regla de tres, que llaman vulgarmente de reba-
tir, tengo por conveniente sacarles de un error que 
acaso será imaginario o, como probaré, imposible en 
algunos casos. 
Si al capataz, por ejemplo, que gana hasta la ta-
blada de Coporaca 500 pesos, y solare esta cantidad 
se le rebaja el 25 por 100, le agravian en 25 pesos. 
Esta cantidad es casi imperceptible, porque se exige 
a unos hombres nada versados en cuentas y mucho 
menos en cálculos, que necesitan más penetración. El 
ayudante, con menos luces, percibiría mejor el enga-
ño; pero mucho más el peón, más bárbaro y grosero. 
Pero la prueba más clara y evidente de que no se 
les ha formado jamás la cuenta según nos han infor-
mado, a lo menos por lo que toca a ayudantes y peo-
nes, es que antiguamente se les rebajaba a éstos el 
100 por 100, y deben confesar los del error primero 
que a estos hombres no se les pagaba nada por un 
trabajo tan rudo. La cuenta del 100 por 100 abre 
los ojos al hombres más ciego, porque no debía pa-
gar nada o debía pagarle la mitad del ajuste fantás-
tico en plata y efectos al precio regular de la plaza 
y como si fuera a plata en contado. Por ejemplo, al 
peón que ganaba desde Salla a Coporaca 120 pesos, 
se le daban sesenta cuando se le rebajaba el 100 
por 100, y al presente, que está reducida la rebaja al 
75 por 100, se le deben dar 68 pesos y cinco reales. 
La mitad en plata sellada y la otra en los efectos que 
eligiere al precio corriente a que se vende a plata en 
contado, que es la paga que rigurosamente le corres-
ponde al peón, y no 30 pesos, como piensan algunos, 
deduciéndose el 75 por 100 de los 120 pesos. 
La cuenta, en la realidad, es una regla de tres, que 
saben los muchachos de la escuela, aunque ignoran 
su aplicación en estos casos, y así, por ejemplo, me 
valgo de lo que gana un capataz hasta Coporaca, que 
son 500 pesos, que con el aumento del 25 por 100, que 
importa 125, hacen 625, y digo así: Si 625 pesos me 
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quedan, o dan de utilidad, que lo mismo es, 500 pe-
sos, ¿500 en cuánto me quedarán, o qué utilidad me 
darán? Se multiplican los 500 por 500, y partiéndo-
se luego por los 625, sale precisamente que al capa-
taz le corresponden 400 pesos, y no 375 que resulta-
ban de la primera cuenta. De este modo se debe pro-
ceder en los demás ajustes, con arreglo a las distan-
cias y a lo que cada uno gana y rebaja del más 
por ciento. 
No he podido avèriguar a punto fijo por qué se 
estableció en Salta este género de ajustes, cuando en 
Córdoba, de la misma provincia, y en la de Buenos 
Aires, se paga a la gente en plata sellada, como llevo 
dicho, sin rebaja alguna. Yo creo que en los princi-
pios en que se estableció este comercio se pagaba a 
la gente su trabajo en efectos, y así estipularon unos 
y otros a un precio alto, como sucede en Chiloé y 
otras provincias de este reino, cuando no era tan co-
mún el signo de la moneda. En la Nueva España sólo 
tengo noticia y alguna práctica de la provincia de 
Sonora, en donde cada efecto tiene un valor señala-
do desde los principios de la conquista; pero luego 
que se dió intrínseco valor a la plata, cuando se hace 
el canje de efectos a plata se distingue aquél en tres 
precios, de ínfimo, mediano y supremo, según el más 
o menos de los efectos; y así, el que va a comprar con 
plata, en hoja o sellada, pregunta al mercader el pre-
cio a que vende, y en una palabra le dice todos los 
precios de sus efectos que tiene por arancel, como asi-
mismo los del país. Si es guagete, por guagete, que 
significa lo mismo que un efecto por otro, según la 
ley de cada uno; hay sus precauciones de una y otra 
parte por la más o menos abundancia de uno y otro 
efecto o de su calidad, y cada uno procura sacar ven-
taja a su favor. 
Fuera cosa muy fácil formar un arancel de lo que 
rigurosamente se debía pagar en plata sellada al ca-
pataz, ayudante y peones con arreglo a las tres ta-
bladas de Oruro, Coporaca y Tucle, que casi son 
iguales en la distancia; pero como hay variedad en 
FA lazarillo de ciegos caminantes 69 
¡os ajustes, sólo serviría esta cuenta de una vana os-
tentación. Si a la gente se le pagara todo su trabajo 
en plata sellada, no se encontraría en Salta quien hi-
ciera el suplemento para los avíos y se verían pre-
cisados los tratantes en mulas a reservar un trozo de 
caudal para gastos y paga de. derechos de sisa y re-
gresar ese menos en mulas. Los peones gastarían el 
dinero en diversiones ilícitas y perjudiciales a su fa-
milia, y así, el modo de sujetarlos es señalarles una 
tienda, a donde concurren con sus jmujeres y familia 
y cada uno saca lo que necesita en lienzo, lana o seda, 
entregándoles en plata una corta parte para pagar el 
sastre y correr algún gallo, como ellos dicen, y que 
se reduce a comer, beber, bailar y cantar al son de 
sus destempladas liras. El resto se reserva para entre-
garles en plata a la vuelta o remediar las necesida-
des que ocurren en sus viajes, o por decirlo mejor, 
para sujetarlos a que 1c hagan redondo, como dije er> 
otra parte. 
Don Manuel del Rivero, tratante de pocos años 
a esta parte en mulas traídas de Salta, me aseguró 
había pagado, en los dos viajes que hizo, 120 pesos 
físicos a cada peón hasta la tablada de Tucle, que sale 
cada una a 40 pesos, y por consiguiente a seis pe-
sos más, según mi regulación, en cada tablada. Este 
aumento de paga se puede hacer por dos considera-
ciones: ia primera, por la mayor práctica y vigilan-
cia de unos hombres en quienes consiste la felicidad 
o ruina de una tropa. También se aumentan los suel-
dos en las tropas que llaman recargadas; quiero de-
cir que si una debía ser de 1.700 mulas y se compo-
ne de 2.000, se le aumenta a cada peón, y a corres-
pondencia al capataz y ayudante, su sueldo. Ya he de-
mostrado que por la cuenta de rebatir corresponden 
a cada peón 34 pesos dos reales y medio por tabla-
da, y por la razón que dió Rivero, a 40 pesos; sobre 
estos dos precios se puede tomar un medio, con aten-
ción a la inteligentia de los peones y más o menos 
recargada tropa, debiendo advertirse que la gente que 
sale con destino solamente a Oruro o sus inmedia-
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ciones puede pedir mayor paga, porque hace un via-
je corto en que impende el término de una in-rerna-
da, porque no puede hacer otro hasta el año siguien-
te, en cuyo asunto resolverá la prudencia del tratan-
te en mulas; pero el que no quisiere molestarse en 
los graves cuidarlos que causa una tropa, puede dar-
la a flete a akún vecino de los muchos seguros que 
hay en Salta, y su regular costo es el siguiente: 
Desde Salta a la tablada de Oruro o sus inmedia-
ciones se paga al fletador de ocho a nueve reales por 
cada mula, con la refacción o rebaja del 3 por 100. 
Hasta la segunda, nombrada Coporaca o tablada 
del Cuzco, se paga por cada mula, desde Salta, de 
14 a 15 reales y 6 por 100 de refacción. 
A la última tablada de Tucle, entre Huancavélica 
y Jauja, se paga de 20 a 22 reales y 9 por 100 de 
refacción. Por esta cuenta puede saber cualquiera el 
costo que 1c tiene una mula en cada tablada. 
El asentista o fiel ador, si hace el oficio de capataz, 
que rara vez acontece, puede hacer algunas trampas 
inevitables. Los capataces, por quedar bien con el 
dueño de la tropa, suelen hacer una maniobra que 
para los que no están impuestos en este trajín pare-
cerá increíble, porque viéndose con su tropa debili-
tada por flaca, a que se da el título de maganta, pro-
curan alcanzar la que va una jornada o dos delante, 
o, lo más seguro, esperar a la que viene atrás, si la 
consideran robusta; y en una noche oscura mezclan 
su tropa flaca con la de otro, y por la mañana se ha-
llan cerca de cuatro mil ínulas juntas en un propio 
pastoreo, no teniendo otro recurso, capataces, ayu-
dantes y peones, que el de estrechar las dos tropas 
y repartirlas por puntas o pelotones, y cada capataz 
aparta a distancia las que le corresponden, hasta 
completar su tropa. El que introdujo su ganado fla-
co o maganto con el que está en buenas carnés y brio-
so jamás puede ser engañado ni dejar de mejorarse, 
y aunque este juego acontece raras veces, no se hace 
caso del grave perjuicio que resulta a la una parte, 
porque, además de que el ganado flaco vale menos, 
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se estropea mucho en las marchas, porque no puede 
seguir, sin graves fatigas, al que está en regulares 
carnes. 
Son innumerables los perjuicios que pueden hacer 
a los dueños de tropas y fletadores los capataces, ayu-
dantes y peones, sin que sirvan cuantas precauciones 
se han imaginado. Los robos son indispensables en 
unos países a donde se gradúa por habilidad este de-
lito, que causa tanto horror entre las dem¿s naciones 
del mundo. Una tropa de mulas de 1.800 a 2.000 ne-
cesita un pastoreo de más de una legua para que coma 
bien. No siempre esta legua se halla de tablada, por-
que es preciso muchas veces parar entre cerros que, 
estando limpios de pasto en la falda, van a buscarle 
a la cumbre, por lo que es inmenso el trabajo de la 
gente en estos pastoreos. Casi toda la noche se man-
tienen montados, principalmente si es tenebrosa,, pero 
en las tormentas que descargan granizo es el trabajo 
doble para contener un ganado que no está acostum-
brado a esta especie de tempestades, en que se ani-
quila mucho, por lo que es conveniente adelantar la 
salida de Salta lo posible, y en particular aquellos 
que hacen sus tratos en la tablada de Tucle o sus in-
mediaciones, para librarse de las nevadas de la cor-
dillera de Guanzo. 
Desde este tránsito están divididos los tratantes en 
mulas sobre si es más conveniente dirigirlas por los 
altos de camino escabroso y escaso pasto o por las 
lomadas, en que hay mala yerba, y que llaman el 
camino de los Azogues. Desde luego que los fleta-
dores eligen el primer camino, porque cumplen con 
entregar cabal el número de mulas, aunque lleguen 
flacas y magantas, que es lo mismo que debilitadas, 
cojas y mancas. Los dueños que se hacen fletadores, 
que es lo mismo que traerlas de su cuenta, si tienen 
trato hecho de número de mulas, en cualquiera esta-
do que lleguen, seguirán el rumbo de los fletadores; 
pero aquellos que van a vender su ganado a la ta-
blada de Tucle, a los compradores que se presenta-
ren de varias provincias, sólo piensan el conducirlo 
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en buenas carnes y descansado, para que se reconoz-
ca su brío y que pueda caminar a mayor distancia. 
El camino de los Azogues se dice así porque cami-
nan por él los que salen de Huancavélica para pro-
veer todas las cajas, hasta Potosí inclusive. Este asen-
tista despacha en un día muchas piaras, pero su ad-
ministrador general toma sus precauciones para que 
no caminen unidas arriba de diez, que se componen 
de 150 mul'ss, inclusas las remudas y de sillas para 
sus ayudantes y peones, en que van a lo menos de 
quince a dieciséis hombres, todos diestros y prácti-
cos y con mulas trabajadas y baqueanas. Este géne-
ro de ganado, casi cansado de las jornadas antece-
dentes, se sujeta fácilmente en los parajes a donde 
lo destinan los peones, que le rodean incesantemente 
y detienen en los arriesgados; pero una tropa de 
2.000 mulas, casi locas, ocupa más de una legua, y 
con todo el trabajo y vigilancia de los incansables 
tucumanos no se puede sujetar, y muchas puntas o 
pelotones enteros comen el garbancillo, o mala yer-
ba, sin que se pueda remediar, de que resultan algu-
nas mortandades que tal vez pudieran ocasionar una 
ruina grande; pero, sin embargo de esta contingen-
cia, hay algunos sujetos que prefieren una pérdida 
de 100 mulas en cada tropa por este camino a la de-
cadencia que padece toda ella conducida por los al-
tos, porque dicen los primeros que dos mil mulas fla-
cas valen dos pesos menos cada una que las briosas 
y de buenas carnes, y en el caso de que se les mueran 
cien sólo pierden mil seiscientos pesos, vendidas al 
precio de las flacas, a 'dieciséis pesos cada una, y que 
pagándoles las mil novecientas restantes, de una tropa < 
de dos mil, a razón de dieciocho pesos, en la referida 
tablada de Tucle, adelantan dos mil cüatrocientos pe-
sos. Los que llevan la opinión contraria hacen distin-
to cálculo, recelando siempre una mortandad que pue-
da ocasionar su ruina, sobre que no doy mi dictamen 
porque no tengo práctica, pero aseguro que los fle-
tadores elegirán siempre el camino de los altos, por-
que cumplen con la entrega cabal de las mulas, ainir 
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que lleguen flacas, cojas o mancas, sobre que deben 
reflexionar los dueños de las tropas al tiempo de los 
ajustes. 
Otra ruta desde Santa Fe y Corrientes por Los Po-
rongos sin, tocar en Córdoba. 
u 
Don José Robledo y don Jerónimo Martiarena, tra-
tantes antiguos en este comercio, como asimismo otros 
más modernos, me previnieron que desde las pampas 
de Buenos Aires se podían conducir tropas de mulas 
hasta los potreros de Salta por el camino que llaman 
de Los Porongos, con el ahorro de la invernada de 
Córdoba, pero que era preciso que las mulas fuesen 
de tres y medio a cuatro años, para aguantar una di-
latada jornada. El que emprendiere este viaje hará 
sus compras entre Santa Fe y Corrientes, para que 
la travesía sea menos dilatada, procurando que las 
provisiones de boca sean abundantes y no se desper-
dicien, porque es difícil el recurso. También van más 
expuestos a una irrupción de indios bárbaros; pero 
el mayor riesgo está en la escasez de las lluvias o de-
masiado abundancia. En el primer acontecimiento, 
y hallándose empeñado el tropero, puede experimen-
tar una ruina. En el segundo caso se forman unos 
atolladeros en que perece mucho ganado débil de fuer-
za para salir y en que la destreza de los peones no 
le puede servir de mucho socorro, porque las mulas 
son tan tímidas que luego que tocan con la barriga 
el agua y barro se reduce su esfuerzo a precipitarse 
más o a seguir el rumbo opuesto a su salud o con-
servación de la vida, para que todos lo entiendan, 
como me expliqué antes, haciendo la comparación de 
mulas y bueyes. Aseguran también los referidos prác-
ticos que las ínulas que caminan por Los Porongos 
necesitan más invernada en Salta que las que se con-
ducen desde los potreros de Córdoba. 
Este comercio, o llámese trajín, está más seguro 
que otro alguno a grandes pérdidas, y las utilidades 
}}0 corresponden en la realidad. Los mozos robusto? 
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y alentados, y en particular los que atravesaron el 
Tucumán, dan principio a él por unos cálculos muy 
alegres, que lisonjean su fantasía y se acomodan con 
su brío e inconstancia, para no detenerse mucho 
tiempo en una población. Todo su deleite es la va-
riación, y el mayor consiste en referir los sucesos ad-
versos. Tres o cuatro fatales días con sus noches los 
resarcen con cuatro horas de sueño. Una buena co-
mida con sus amigos y dos horas de juego, a que se 
sigue hablar del estado de su tropa y de las demás; 
pero como esta negociación atrae otras de la misma 
naturaleza, ya sea por haber tenido buen fin o malo, 
suelen envejecerse en este trato, con mucho detri-
mento de la salud en unos viajes dilatados y violen-
tos. No hay comerciante en todo el mundo que tenga 
igual trabajo corporal, porque además de la ida y 
vuelta necesitan un continuo movimiento para ventas 
y mucho más para las cobranzas. Aquéllas, por lo 
general, se hacen a corregidores. Los que están acre-
ditados o tienen caudal propio suelen pagar alguna 
cantidad al contado, pero estipulan unos plazos algo 
dilatados para que se verifique su cumplimiento. 
Otros hombres de bien, que no tienen otro recurso 
que el de la felicidad de sus cobranzas, y que suelen 
siempre quedar mal por la contingencia de ellas, sin 
embargo de su mucha actividad y diligencias, son 
considerados de algunos necios por hombres inúti-
les y solamente hacen trato con estos hombres de ju i -
cio y los tienen por de segunda clase. 
Los terceros, que verdaderamente son despreciables 
por su poca práctica, facilitan a los muleros las pa-
gas puntuales a sus plazos, que no pueden cumplir, 
porque el primer año apenas pueden juntar el valor 
de los tributos que pagan los indios, y siguiéndose és-
tos tienen que satisfacer asimismo la alcabala y otras 
pagas de suplementos para su transporte, fletes y ro-
pas y otros infinitos gastos cuya paga deben antepo-
ner, y al tercer año empiezan avpagar el valor de las 
mulas y de los efectos del repartimiento, por lo que 
puede dar gracias a Dios el mulero que al fin de cua-
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tro años cobra el valor de su tropa, que con otro año 
que impendió en ida y vuelta a Salta, se ajustan cin-
co años, en los que debe comer, vestir y calzar de 
una ganancia que en una tropa de dos mi l mulas no 
llega a diez mil pesos en los tiempos presentes, sa-
liendo con toda felicidad. Bien saben los señores 
muleros o, por mejor decir, más alentados y empol-
vados comerciantes, que la ganancia de las mulas la 
regulo en un precio más que común, y que aunque 
me extiendo en el plazo de las cobranzas, tengo más 
ejemplares en favor que en contra, y, finalmente, los 
viejos tratantes me entienden bien, y solamente encar-
go a los jóvenes un poco de economía en el juego de 
naipes y dados y mucho más en el de las damas, 
que es el único pasto y entretenimiento de la sierra. 
V 
ORIGEN DE LAS MULAS.—MODO DE AMANSAR DE LOS 
TUCUMANOS.—^MODO QUE TIENEN LOS INDIOS DE 
AMANSAR LAS MULAS. — EL COMERCIO DE MULAS. 
Para concluir un asunto que interesa tanto a los 
comerciantes que más estimo entre los trajinantes, 
voy a dar una razón al público ignorante en estas 
materias del origen y propagación de tanta multi-
tud de mulas que nacen en las pampas de Buenos 
Aires de madres yeguas. Estas, naturalmente, se jun-
tan al caballo, como animal de su esfera, como las 
burras a los asnos, que se pueden considerar como a 
dos especies distintas que creó Dios y entraron en el 
arca dê Noé. Considerando los hombres, por una ca-
sualidad, que de burro y de yegua salía una especie 
de monstruo infecundo, pero que al mismo tiempo era 
útil para el trabajo por su resistencia, procuraron 
aumentarle; pero viendo al mismo tiempo alguna re-
pugnancia en recibir las yeguas al pollino, y mucho 
más en criar y mantener la mula o macho, resolvie-
ron encerrar la yegua, antes de su parto/en una ca-
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balleriza oscura, y luego de haber parido, desollaron 
el caballito y con su piel vistieron un burro recién 
nacido, que introdujeron a la yegua para que lo cria-
se sin repugnancia. El jumentillo, necesitado de ali-
mento, se arrimó a la yegua, y ésta, creyendo que es 
su hijo por los efluvios de la piel, le va criando en 
aquella oscuridad, hasta que a pocos días se le quita 
la piel al asnillo, porque no lo mortifique más, y 
dando luz a la caballeriza adopta la yegua al jumen-
tillo y éste tiene por madre a la yegua, de que no se 
aparta aunque 1c agasaje la que le parió. 
Así se va aumentando esta especie de hechores 
hasta tener el número suficiente para el de yeguas. 
En la España europea se valen de artificios, que no 
conviene explicar, para que los hechores cubran las 
yeguas, pero esta diligencia nace de que hay muchos 
criadores de corto número de yeguas y cada uno pro-
cura que no se atrasen los partos. En las pampas de 
Buenos Aires hay pocos criadores con muchas ye-
guas cada uno, y por esta razón pierden muchas crías 
por falta de comadrones y otras asistencias. Los bu-
rros, que llaman hechores, son tan celosos que defien-
den su manada y no permiten, pena de la vida, intro-
ducirse en ella caballo alguno capaz de engendrar, y 
sólo dan cuartel a los eunucos, como lo ejecuta el 
Gran Señor, y otros, en sus serrallos. Los tigres son 
los animales más temibles de los caballos y mulas; 
pero el burro padre se le presenta con denuedo, y no 
pudiendo, por su torpeza o poca agilidad, defenderse 
con sus fuertes armas, que son los dientes, se deja 
montar sobre su lomo al tigre, y después de verle 
afianzado con sus garras, se arroja al suelo, revol-
cándose hasta romperle su delicado espinazo, y des-
pués le hace pedazos con sus fuertes dientes, sin aco-
bardarse ni hacer juicio de las heridas que recibió. 
Finalmente, el burro, que parece en la Pampa un ani-
mal estólido y sin más movimiento que el de la gene-
ración, defiende su manada o el número de yeguas 
mejor que el más brioso caballo.' Desprecia las hem-
bras de su Especie, porque las tiene per inferiores a 
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las yeguas. Estas le aman por todas las circunstan-
cias que concurren en la brutalidad. 
Las muías y machos se acomodan desde su tierna 
edad al vientre y así corren tras un caballo, potro o 
yegua, despreciando a sus padres, por lo que salen 
de las pampas de edad de dos años, siguiendo la ca-
ballada como unas ovejas, espantándose solamente de 
cualquier objeto ridículo, pero las sujetan fácilmen-
te los peones hasta llegar a los potreros de Córdoba. 
En éstos ya se sueltan, libremente, y cada punta o 
pelotón se junta con uno o dos caballos capones, o ya 
sean yeguas, que les es indiferente, y hacen una es-
pecie de ranchos para comer y beber. Cuando salen 
de esta invernada ya se hallan robustas y briosas y 
dan principio a la segunda jornada, hasta Salta, en-
tre dos espesos montes, que sólo ofrecen unas estre-
chas veredas que salen en línea recta al camino y 
otras transversales a algunas aguadas, y para dete-
nerlas de estos extravíos es preciso que los peones, an-
den muy diligentes, sin más luces que las opacas de 
sus huellas. 
Este ganado tierno es tan curioso que todo cuanto 
percibe quiere registrar y ve con una atención y sim-
plicidad notables. Una carreta parada, una tienda 
de campaña, una mula o caballo son para ellas, al 
parecer, objetos de gran complacencia, pero esto so-
lamente sucede a las más briosas y gordas, que se ade-
lantan a las demás, y muéhas veces, si no las espan-
taran a propósito, se quedarían horas enteras embo-
badas; pero lo propio es querer halagarlas, pasándo-
les la mano por la crin o lomo, que dan unos brin-
cos y corcovos hasta colocarse en la retaguardia de 
la tropa, volviendo a avanzarse para tener lugar de 
hacer nuevas especulaciones. El resto de la tropa 
y la vanguardia siempre caminan a trote largo, y 
como van unidas y arreadas siempre de los peones 
no tienen lugar a distraerse. Las primeras se pueden 
comparar a los batidores de campaña, que van abrien-
do las marchas; pero si por desgracia divisan un t i -
gre, que es el objeto más horroroso para ellas, siem-
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pre retroceden y llevan tras de sí el resto del ejército 
que se divide en pelotones por los caminos y veredas, 
a toda carrera, hasta salir del susto, que regular-
mente no sucede hasta que no se fatiga. 
Para asegurar y contener este regimiento, compues-
to de dos batallones de a mil mulas cada uno, en es-
peso monte, es mucho lo que trabajan dieciséis caba-
llos ligeros, y es preciso que cada peón o dos sigan 
una compañía, porque todas se desparraman, aun-
que sigan el propio rumbo, bajo de un ángulo. La 
fortuna consiste en que cada punta o pelotón va siem-
pre unido hasta perder el primer ímpetu; pero si, por 
desgracia, alguno de estos bárbaros destacamentos, 
por más fogoso y robusto, se dilata más y pierde las 
fuerzas en sitio distante del agua, suele perecer, por-
que, cansado, no procura más que buscar las som-
bras de los árboles y no la desamparan hasta que se 
refrescan con la noche o se debilitan tanto con el ex-
travagante ejercicio y la sed que se dejan morir para 
descansar. Un dueño de tropa o fletador en este con-
flicto se considera perdido. Los peones, cansados, y 
sus caballos, casi rendidos, pasan al cabo de dos días 
al sitio o real en que consideran la caballada y los 
víveres. En él remudan el caballo, y tomando un tro-
zo de carne cruda vuelven ,a la ensenada o paraje a 
donde dejaron las mulas que cada uno recogió, y 
vuelven a registrar la circunferencia de aquellos mon-
tes para recoger algunas mulas que se hayan despa-
rramado. 
El capataz y ayudante, en este rudo trabajo, llevan 
la mayor parte, porque registran todos los puestos. 
Cuentan el número de mulas y dan providencia para 
que se busquen las que faltan y unirlas a un cuerpo 
para continuar la marcha. En esta milicia no se casti-
gan a los soldados, n i hay más bando que el que se 
promulga contra los oficiales, pero éstos se descar-
gan con los pejes, que son capataz y ayudante, que 
ponen a su cargo unos bisoños incorregibles. Entre 
otras extravagancias, o llámense locuras, de las mu-
las bisoñas, es digna de consideración la que voy a 
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proponer, y que no podrán resolver acaso los mejores 
naturalistas y físicos. Caminan estas mulas en tropas 
de dos mil, veinte o treinta leguas sin agua, a trote 
largo, en que la sed es el mayor enemigo. Se encuen-
tra un arroyo capaz de refrigerar y apagar la sed en 
pocas horas a cincuenta mil caballos y a muchos más, 
y entrando en él por puntas, destacamentos o com-
pañías, dos mil mulas sedientas, es muy rara la que 
la bebe, y sólo gastan el tiempo en enturbiar el agua 
con escarceos, bramando y pisando el arroyo, aguas 
arriba y abajo. Si hay otro mayor a corta distancia, 
procuran los peones arrear la tropa precipitadamente, 
para que no se detenga en el primero, y dejándola 
descansar algún tiempo, dan lugar a que ella misma 
beba a su arbitrio. Fuera asunto prolijo referir to-
das las extravagancias de las mulas tiernas, y que 
llaman chucaras en estas provincias, y así paso a re-
ferir el modo que tienen los tucutnanos de amansar-
las luego que salen de la quebrada de Queta, y el 
opuesto que tienen los indios de las provincias que 
rigurosamente llaman del Perú, contándose desde los 
Chichas a los Guarochiries, y provincias transversales 
de la sierra. 
Modo de amansar de los tucumanos. 
Antes de referir éste, me parece conveniente decir 
que a las mulas en cuestión no se les ha tocado, ni 
aun con la mano, en el pelo del vestido que les dió la 
naturaleza, hasta la referida tablada de Queta. Cuan-
do las presentan los vendedores en los corrales del 
valle de Lerma, próximo a la ciudad de Salta, se con-
sideran por desechos, que así dicen al ganado en ge-
neral defectuoso, todas las mulas blancas o tordillas, 
los machos que por olvido no se caparon y todas 
aquellas mulas que por contingencia se lazaron, por-
que estos animales briosos se arrojan contra el suelo 
con violencia y se reputan por estropeados. Aconte-
ce esto de la duda que ponen los capataces del com-
prador de si un macho es capado o no, y al echar 
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el lazo el peón para apartarle, o a alguna mula que 
llaman de desecho, suele caer en una de las mejores, 
y ésta se considera por tal. 
Luego que se llega a la referida quebrada de Que-
ta se despide la caballada y empieza a servir el man-
saje; pero como éste no alcanza para todas las fae-
nas, se da principio a enlazar las mulas más robus-
tas por su corpulencia y brío, y el peón está obliga-
do a montar la que enlazare y presentare el capataz 
o ayudante, sin repugnancia. Esta mula hace una re-
sistencia extraordinaria, pero la sujetan echándole 
otro lazo al pie, y al tiempo de querer brincar la cor-
tan en el aire y la abaten al suelo con violencia, y an-
tes que vuelva en sí aquel furioso animal le amarran 
de pies y manos, y sujetándole la cabeza con un fuer-
te acial le ponen un jaquimón y ensillan, haciéndole 
por la barriga con la cincha una especie de cintura 
que casi le impide el resuello. En este intermedio da 
la pobre bestia varias cabezadas en el suelo, con que 
se lastima ojos y dientes hasta arrojar sangre. En esta 
postura brama como un toro, y para quitarle las l i -
gaduras de pies y manos le dejan otro cabestro al pie, 
largo e igual al que tiene colgado del jaquimón. Asi 
que la bestia se ve libre, se levanta del suelo con vio-
lencia, y como está sujeta de los dos cabestros y no 
puede huir, da unos formidables corcovos, y cuando 
está más descuidada vuelven a arrojarla contra el 
suelo sin poner los pies en él, repitiéndose esta inhu-
manidad hasta que la consideran cansada, que le qui-
tan el cabestro del pie, y tapándole los ojos monta 
en ella un peón, afianzado de las orejas, y otro la de-
tiene los primeros impulsos del cabestro, que queda 
afianzado en la argolla de hierro que pende del ja-
quimón; pero, sin embargo del tormento que pade-
ció aquel animal, empieza a daj¡ unos corcovos y bra-
midos parecidos a los de un toro herido y acosado 
de perros de presa. 
Si el pobre animal quiere huir para desahogarse y 
sacudir la impertinente carga, le detiene el peón con 
el cabestro, torciéndole la cabeza y el pescuezo, que 
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ellos, con mucha propiedad, llaman quebrárseles. Hay 
mula que en este estado acomete al peón que la detie-
ne, como lo pudiera hacer un toro bravo. El que está 
montado, además de afianzarse de las orejas, se suje-
ta con las espuelas, que es otro martirio aparte, y 
dicen ellos que cada uno se defiende con sus uñas. 
Por fin la pobre bestia se llega a atontar, toda ensan-
grentada y cubierta de polvo y sudor, y entonces dea-
prende las espuelas el jinete. Le deja libre las orejas 
y tomando las riendas del jaquimón y suelto el di-
latado cabestro, deja la mula para que camine a su 
arbitrio. Ya da vueltas en torno, ya se dirige a un 
precipicio o acomete a un elevado y peñascoso cerro; 
pero el peón la va llamando a fuertes tirones, sobre 
la derecha o izquierda, y de cuando en cuando le 
mete las nazarenas, que así llaman a sus monstruosas 
espuelas, hasta que la mula, cogiendo el camino real, 
alcanza a la tropa, que ya desde Queta camina a paso 
lento. El capataz o ayudante reconoce si está bien 
sobada la mula. Este término soba significa comúij-
mente en este reino un castigo extraordinario. Si se 
halla la mula todavía con algún espíritu, mandan al 
peón que la saque a la primera ensenada y la haga 
escaramucear. El afligido animal no sabe más que 
correr y saltar, y para volverle sobre la izquierda le 
tiran fuertemente con la rienda del cabezón, y con 
la mano derecha le dan tan fuertes porrazos en las 
quijadas hasta que inclinan el hocico y le pega al 
arzón de la silla, y en esa postura le hacen dar una 
docena de vueltas sobre la izquierda, ejecutando lo 
misríío, para que se deshaga, sobre la derecha. Brama 
la mula o macho, y luego que le aflojan la falsa rien-
da corre ciegamente por cuestas y barrancos, y mu-
chas veces se arroja al suelo desesperada, y si se dea-
cuida el fuerte jinete, que rara vez acontece, le rom-
pe una pierna o le estropea un pie, que refieren por 
gran gloria y manifiestan como los soldados las ci-
catrices de las estocadas y balas que recibieron en la 
campaña en defensa de su patria. 
Ya hice una tosca pintura de la primera soba que 
82 Concolorcorvo 
se da a una mula tiernâ e inocente. Este ejercicio se 
hace diariamente con más de veinte mulas, porque, 
como llevo dicho, cada peón debe montar la que le 
enlazare el caporal o ayudante, que siempre elige las 
mejores, que son las más briosas y corpulentas. Este 
grosero, bárbaro e inhumano modo de amansar no 
puede ser de la aprobación de hombre racional algu-' 
no, porque dejando aparte las muchas mulas que es-
tropean y lastiman en muchas partes de su cuerpo, 
no consiguen otra cosa los dueños de tropas y fleta-
dores que debilitar el ganado mejor y preservarse de 
una estampida y ahorrar algún número de mansas. 
Yo creo que sería más conveniente que los tratantes 
en mulas gastasen en cada tropa de a dos mil , tres-
cientos o cuatrocientos pesos más en el aumento del 
mansaje y que dejasen libres de este rudo trabajo, o 
por mejor decir castigo, a unas mulas inocentes e 
incapaces de instrucción por unos medios tan violen-
tos. El trabajo solamente de unas dilatadas marchas 
sería suficiente para quitarles aquel ímpetu que sa-
can de los potreros de Salta, y a lo menos llegarían 
a la tablada sin más mañas y adiciones que las que 
contrajeron por su naturaleza. 
Los corregidores, que debemos considerar, cuando 
no únicos, por los principales compradores, no repar-
ten al mayor arriero arriba de diez mulas, y a los de-
más a una o dos. Los primeros introducen en sus re-
cuas este ganado bisoño a la ligera, e insensiblemente 
le van domando y sujetando con el ejemplo de la for-
malidad de sus mulas veteranas. Observan esto cier-
tos viaj-eros la que es más a propósito de las feisoñas 
para la carga o la silla. A las primeras las ensayan 
poniéndoles una ligera carga, que llaman atapinga o 
carta-cuenta, que se reduce a sus maletillas y otros 
chismes de poco peso. A las que consideran que son 
de silla les ponen un simple lomillo sin estribos ni 
baticola, para que no se asusten, pero a unas y otras 
les ponen desde los principios una mamacona, que en 
la realidad es una jáquima de cuero bruto torcido, 
para que su cabeza se vaya acostumbrando a este gé-
El lazarillo de ciegos caminantes 83 
ñero de sujeción y que no le sirva de embarazo cuan-
do sea preciso montarlas o cargarlas. Después se si-
gue que a las de silla les cuelgan sus estribos, para 
que se vayan acostumbrando a su ruido y movimien-
to, como a las que destinan a la carga del aparejo. 
Este método de domar es muy conforme a la razón 
y uso que se observa en la sabia Europa. Nada tiene 
de prolijo, ni menos de costoso. Las mulas destina-
das para la silla a pocas jornadas se dejan montar 
de un muchacho, que va en la recua a paso lento y 
una u otra vez se adelanta o atrasa para que la mula 
se vaya ejercitando. Las destinadas para carga nece-
sitan menos prolijidad, porque acostumbrándose a ca-
minar al lento paso de la recua, van recibiendo el au-
mento de la carga a proporción de sus fuerzas y se 
amansan insensiblemente, con el deseo de que se les 
alivie de ella en las pascanas o mansiones. 
Modo o idea que tienen los indios para amansar 
sus mulos. 
A cada uno de éstos les reparte el corregidor una 
o dos, y a muchos ninguna, porque no la necesitan 
o no son capaces de pagarla. Todos apetecen este re-
partimiento. Los primeros para servirse de ellas en 
los transportes de sus efectos, y otros para venderlas 
a ínfimo precio y servirse de su corto valor para em-
plearlo en borracheras y otros desórdenes. Los pri-
meros amansan las mulas por un término opuesto al 
que siguen los tucumanos, en que unos y otros van 
errados, según mi concepto. Los indios, como cobar-
des y de débiles fuerzas, reciben gustosos una o a lo 
más dos mulas, y conduciéndolas a sus casas las ama-
rran fuertemente, en los patios o corrales, a un fuer-
te tronco, que llaman en toda la América bramadero. 
Allí dejan la mula o macho a lo menos veinticuatro 
horas sin darle de comer ni beber, y al cabo recono-
cen si la bestia está o no domada; pero si ven que to-
davía tiene bríos y pueda resistirse a la carga o silla, 
la dejan otras veinticuatro horas, como ellos dicen, 
ConcoloTcorvo 
descansar, y con más propiedad cansarle, y al cabo 
le ponen sobre el lomo, sin aparejo alguno, un cos-
tal de trigo o harina de seis a siete arrobas, bien trin-
cado a su barriga, de modo que no pueda despedir-
le. La bestia, debilitada antes con. el hambre y la sed, 
y después con la carga, sigue a paso lento al que la 
tira y sólo hace resistencia para detenerse a beber 
en un arroyo y comer algún pasto que se presenta al 
camino. Para todo tienen paciencia los indios y así 
van domando sus mulas según su genio pacífico y 
modo de pensar; pero siempre crían unos animales 
sin corpulencia y de débiks fuerzas, porque las tra-
bajan antes de tiempo y sin alimento correspondiente 
y los tienen siempre en un continuo movimiento. 
De este principio inconsiderado resulta la morta-
lidad de infinidad de mulas en la sierra, principal-
mente entre los indios, porque estos mis buenos paisa-
nos sólo piensan que una mula viene de vida y ser-
vicio lo que dista de un repartimienío a otro. Mis bue-
nos paisanos no distinguen si la mula es más al pro-
pósito para carga o silla, porque como no les reparte 
el corregidor más que una, la aplica a carga y silla 
al tercer día que entra en su poder, y si algún espa-
ñol se la alquila, le arrima un par de patadas o le 
da una mordida cuando más deficuidado se halla, y 
si consigue derribarle, no haga juicio de freno, siüa 
y pellón, alforjas y demás, porque la buena mula que 
se manifestaba tan lerda para hacer la jomada, re-
trocede al pasto o querencia con una gran velocidad, 
y el buen indio hace invisible los avíos, ocultándolos 
debajo de una peña en una quebrada honda, y el es-
pañol se queda con su porrazo, patada o mordiscón 
y sin los avíos,, si no los rescata con dinero adelan-
tado, porque el indio jamás hace juicio de promesas, 
porque él nunca las cumple. 
Estos dos modos de amansar hacen una principal 
parte de la pérdida de tantas mulas; pero la mayor 
parte de las que mueren en la sierra las ocasiona la 
falta de alimento. Un arriero de las inmediaciones 
del Cuzco, que son las mejores que tiene toda la sie-
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rra, no puede hacer más que un viaje redondo de 
doscientas leguas al año o en un año, en que gastan 
de cinco a seis meses. Cuando pasan a Lima refuer-
zan sus mulas por el espacio de treinta días a lo me-
nos en los alfalfares y pastos abundantes de sus in-
mediaciones. Cuando salen para Potosí, que dista 
cuarenta y una leguas más, no tienen recurso alguno 
cómodo, porque son tierras todas de menos pastos 
comunes y que -s^Io podrían reforzar sus mulas con 
pajacebada, que les costaría mucho más que les pro-
duce el porte o flete. Si en estos viajes hubiera re-
gresos, podrían los1 arrieros costearse, manteniendo 
sus mulas en canchas, a pajacebada o granada, el es-
pacio de quince días, que equivalía a treinta de al-
falfa; pero como carecen de este auxilio, tiran a sa-
car sus mulas en el mismo día que llegan las cai-
gas, para que se mantengan en los áridos campos y 
llegar a su destino con vida y descansar a lo menos 
otros seis meses para emprender otro viaje. 
Los arrieros de la costa mantienen sus mulas pa-
gando alfalfares todas las noches, y en los parajes 
donde no hay este recurso y que no es tiempo de lo-
mas las fortalecen con mazorcas de maíz, que llevan 
de prevención, y así consiguen hacer dos y tres via-
jes al año en igual distancia y que sus mulas car-
guen más número de arrobas y se mantengan robus-
tas cuatriplicado tiempo que las serranas. Quiero de-
cir que una de aquéllas será de servicio cinco años, 
y una de éstas, veinte. La primera hará cinco viajes 
en los referidos cinco años, y la segunda hará a lo 
menos cuarenta en los veinte años que regulo de vida 
a una mula bien tratada, aunque sea en continuo tra-
bajo. No se crea que es ponderación dar de vida a 
una mula arriba de cinco años en la sierra y sus 
travesías, contando con casi otros tantos que regulo 
desde su nacimiento hasta ponerla en el trabajo. Cuen-
to también con las muchas mulas que se imposibili-
tan para el trabajo mayor por cojas, mancas o deslo-
madas, de que hay una multitud considerable en la 
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sierra y que sólo sirven a los indios para cargar sus 
ligeros hatos y conducirlos a corta distancia. 
Ha más de quince años (pero supongamos que no 
sean más que diez, para que ninguno lo dude) que 
están entrando cincuenta mil mulas de los potreros 
de Salta y resto del Tucumán anualmente, y que és-
tas se reparten y venden desde los Chichas hasta los 
Guarochiríes. Además de la opinión de los mejores 
troperos, tenemos una prueba que, aunque no es con-
cluyente, según derecho, convence la razón natural. 
Convienen todos que el derecho de sisa de este co-
mercio asciende todos los años a treinta y dos mil 
pesos, pagándose por cada cabeza seis reales. Para 
acabalar esta cantidad es preciso se registren cerca 
de cuarenta y tres mi l mulas, por lo que sólo faltan 
siete mil para completar mi cálculo. Esta cantidad de 
mulas es de mucho bulto, pero repartidas entre mu-
chas tropas apenas se percibe, como en un ejército 
de cincuenta mil hombres no se echan de menos sie-
te mil ni le aumenta considerablemente igual núme-
ro. Los oficiales reales usan de alguna condescenden-
cia. Los guardas los imitan en este género de equi-
dad, y los muleros se aprovechan de la indulgencia 
de unos y otros valiéndose de la destreza de sus ca-
pataces, ayudantes y peones, a que se agregan las pun-
tas de mulas que se extravían por caminos irregula-
res. En este trato sisan muchos, como en todos los 
demás en que el rey cobra sisa. 
Las mulas quedan dentro de las provincias que r i -
gurosamente llaman el Perú. No hay extracción de 
este género para provincias extranjeras. Por mi cálcu-
lo, en diez años entraron en el Perú quinientas mi l 
mulas, y suponiendo que solamente se murieran o 
estropearan las que había, sería preciso contar ac-
tualmente con quinientas mil mulas de servicios de 
carga, silla, coches y calesas, cuyas dos últimas cla-
ses se reducen a Lima, porque en otras ciudades no 
se usa de este ostentoso tren, porque no se proporcio-
na a su terreno o, por mejor decir, al uso. Por este 
cálculo se debían contar quinientas mil mulas útiles 
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de carga y silla desde los Chichas a los Guarochiríes, 
y no creyendo yo que haya cincuenta mil , infiero que 
se mueren o estropean otras tantas anualmente en 
este territorio. Si para la conducción de metales de 
las minas o los ingenios se valieran los mineros de 
las mulas, se aniquilarían diez mi l más todos los 
años, contando solamente desde los Chichas a los 
Guarochiríes, en los parajes y minas que usan de 
los cameros de la tierra, que comúnmente llaman ¡la-
mas, de que usan para este trajín en los principales 
minerales de plata y azogues. Aunque en esta última 
especie sólo los usan en Guancavélica, porque sola-
mente en los cerros de esta villa hay minas de este 
metal capaces de proveer a todo el reino. Parecerá 
increíble que se mueran anualmente y se imposibili-
ten cincuenta mil muías antes de cumplir diez años 
de vida, con sólo cuatro de trabajo y en sólo cuatro 
viajes regulados, uno con otro, de doscientas leguas, 
a que se debe agregar que Ias mulas que van a Po-
tosí no tienen regreso de formalidad. Quiero decir 
que a un arriero de cien mulas apenas se le propor-
cionan diez cargas, y lo mismo a los del Cuzco, para 
bajar a Lima, a excepción de uno que conduce todos 
los años los reales haberes, con el título de Carta-
Cuenta. 
Las mulas en los valles, como el de Cochabamba, 
y toda la costa, desde Arica a Lima mclusive7 tra-
bajan cuatro veces más y viven cuatro veces más por 
la proporción que tienen de alfalfares para su ali-
mento como por la benignidad del temple. La mayor 
parte de la sierra es tierra muy fría, en donde crece 
poco el pasto, y al tiempo que se había de agostar 
caen los hielos y lo aniquilan. El ganado menor se 
aprovecha del que está al camino real, que era el que 
podía servir para el continuo trajín de arrieros, por-
que sus cansadas y debilitadas mulas no pueden i r a 
buscar el pasto a los cerros y quebradas, que distan 
tres y cuatro leguas. Hay algunos territorios medio 
templados que mantienen un competente pasto, pero 
como éstos tienen particulares dueños, los defienden 
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y reservan para sus ganados. Los regulares de la com-
pañía eran los más celosos sobre este asunto, que 
ya deseo concluir con un chiste que me contó el vi-
sitador. Dice, pues, que oyó decir que conduciendo 
don Fernando Cosió una tropa de mulas le fué pre-
ciso hacer alto en pastos de una hacienda de los re-
gulares. A poco rato de haber pastado salió el admi-
nistrador con una tropa de sirvientes a espantar el 
ganado. Los tucumanos no gastan muchas palabras 
y son mozos que jamás resuelven nada por sí sin dar 
cuenta al amo, que así llaman al dueño de la tropa 
siendo españoles, porque esta gente sigue la etiqueta 
de los europeos y no tiene por ignominioso un térmi-
no que en el Perú sólo usan los esclavos. 
Llegó, pues, a la tienda de campaña en que esta-
ba alojado Cosió, el ayudante, y llamándole con el 
sombrero en la mano, le dijo que había salido un tea-
tino con veinticinco hombres a caballo a espantarle 
el ganado (así se explican ellos), y que el capataz 
estaba con su gente conteniéndole, hasta esperar sus 
órdenes. Cosió, que es un montañés que no sufre una 
mosca sobre su frente, descolgó el naranjero, que es-
taba bien provisto de pólvora y balas, y encarándose 
al teatino, le dijo: «Alto allá, padre, si usted no quie-
re ser el cuarto que eche a la eternidad.» El teatino, 
que era hombre formal, vió con sus grandes anteojos 
la corpulencia de Cosió, y al mismo tiempo registró 
en su interior que era capaz de cualquier empresa, y 
no tuvo otro arbitrio que decirle si los que había 
muerto no habían sido sacerdotes. El arrogante Cosió 
le dijo que todos habían sido lecheros, pero que no 
haría escrúpulo en matar a cualquiera que le quisiese 
insultar o atrepellar. El buen padre, viendo esta reso-
lución, mandó retirar a su gente, y apeándose de su 
brioso caballo, abrazó a Cosió y le franqueó, no sola-
mente los pastos, sino toda su despensa, con que los 
tucumanos quedaron muy gustosos y extendieron su 
ganado para que pastase a su satisfacción. Allá va 
otro chiste, aunque por distinto rumbo, pero siempre 
manifiesta el carácter de los tucumanos. Prendieron 
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éstos a un mestizo que había robado dos mulas, y le 
estaban amarrando a un tronco. Llegó el capataz, y 
preguntando qué sacrificio iban a hacer, le dijeron los 
peones que iban a arrimarle cuatro doceniías de azo-
tes. El capataz, que es reputado entre ellos como jefe 
soberano, les dijo que no hiciesen con aquel pobre 
semejante inhumanidad y que le despachasen libre 
y sin costas cortándole las A. . . La miserable víctima 
apeló de la sentencia y aceptó la primera, porque 
temió las resultas de la segunda en un sitio donde 
no había cirujano ni boticario. Confieso que si yo 
me hallara en tal conflicto dudaría mucho sobre cuál 
de los dos partidos me convendría elegir, porque he 
visto a un tucumano, de un chicotazo, abatir al suelo 
a un negro robusto y soberbio y dejarle casi sin alien-
to. Supongo yo que los azotes no serían de este ta-
maño, porque, no digo a las cuatro docenas, pero a 
los cuatro no quedaría pellejo, carne ni hueso, que 
no volasen por su lado. Además de su mucha pujan-
za, son tan diestros en el manejo del chicote, que con 
los extremos de las riendas pegan un azote a una 
mula que le hacen ir a la bolina más de una cuadra 
sin poder recobrar la rectitud de su cuerpo, y con 
esto vamos a salir de un asunto tan prolijo y que 
creo lo gradúe de porra hasta mi amigo Santibáñez, 
y con mucho más motivo de una ciudad fastidiosa en 
tiempo de aguas. 
Ya dije que los carreteros que entran en esta ciu-
dad cumplen su viaje como si llegaran a Jujuy, cor-
tando desde Cobos, y así el pasajero que tuviere ne-
gocio en ella puede seguir a Jujuy desde dicha posta, 
ahorrando muchos malos pasos, principalmente si es 
tiempo de lluvias. En Salta no faltan algunos arrie-
rillos que conduzcan a Jujuy algún corto equipaje 
de cargas algo livianas. El que tuviere carga doble 
solicitará arriero de Escara, de la provincia de Chi-
chas, que comúnmente bajan a Jujuy, y algunos hasta 
Salta, en solicitud de cargas de cera y otros efectos 
del Tucumán con algo más, que entenderá muy bien 
el lector sabio en materias de comercio. Ĵ a salida de 
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esta memorable ciudad, por el mayor congreso de mu-
las que hay en todo el orbe en igUal extensión, es en 
rigor de las aguas tan difícil como la entrada, pues 
es preciso atravesar un profundo sequión, porque aun-
que se formó un puentezuelo, es tal débil que sólo 
sirve para la gente de a pie. Un gran trecho de la 
campaña, así como la ciudad, está lleno de unos po-
zos de agua que llaman tagaretes, que sirven de es-
torbo y cortan la marcha. Las tres primeras leguas 
son de país llano y sin piedras, y el resto monte, cuya 
mayor parte se camina por las pedregosas cajas de los 
ríos nombrados Vaqueros, Ubiema, Caldera y Los 
Sauces, que todos se pasan en un día más de cuaren-
ta veces, por los caracoles que hacen en la madre. En 
el paraje nombrado las Tres Cruces concluye esta ju-
risdicción y da principio la de Jujuy. 
V I 
JURISDICCIÓN DE JUJUY.—LAS POSTAS.—BREVE DES-
CRIPCIÓN DE LA PROVINCIA DEL TUCUMÁN.—COSTUM-
BRES DE LOS GAUDERIOS. 
De las Tres Cruces a 
La Cabana ... 3 
A Jujuy 6 
A Cuajara 10 
A los Hornillos 7 
A Humahuaca 
A la Cueva. 
A Cangregos grandes 







En el sitio nombrado las Tres Cruces no se propor-
cionó montar posta, por lo que fué preciso ponerla 
en la hacienda nombrada La Cabana, que está tres 
leguas más adelante y que corresponde a la jurisdic-
ción de Jujuy, como llevo dicho. Este sitio nombra-
do La Cabana es muy abundante de aguas, que des-
cienden de la inmediata sierra. Su actual dueño es 
un honrado francés, nombrado don Juan Boyzar, 
quien aceptó la maestría de postas bajo de las mis-
mas condiciones que los demás tucumanos. Esta pos-
ta es una de las más útiles de toda esta carrera, para 
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correos y pasajeros, porque estando situada a orillas 
del arriesgado río nombrado Perico, están sus caba-
llos tan diestros en atravesarle que presentando el pe-
cho a su rápida corriente ven si se desgaja alguna 
peña de la próxima montaña, para evitar el riesgo 
deteniéndose, retrocediendo o avanzando, y dirigién-
dose rectamente al estrecho sitio de la salida. Tam-
bién puede servir de mucha utilidad para dar descan-
so a las mulas y caballos que vienen fatigados de Po-
tosí o de la provincia de los Chichas, porque tiene 
un potrero tan seguro que se cierra con la puerta 
del patio de su casa, y para comer y beber las caballe-
rías no necesitan caminar una cuadra, y solamen-
te reparé que el referido potrero, por estar en sitio 
bajo, sería muy húmedo, por la copia de aguas que 
desciende de la montaña, y asimismo por lo elevado 
de sus pastos, que en partes cubren las bestias, que 
servirá de gobierno para que no se haga mucha de-
tención en un paraje que fortalece los cuerpos y de-
bilita sus cascos, ablandándolos con demasía. 
Jujuy es la última ciudad, según nuestro derrote-
ro, o viceversa, la primera de las cinco que tiene 
la provincia del Tucumán. Su vecindario y extensión 
es comparable al de San Miguel. Sus habitantes fue-
ron en otro tiempo más considerados y numerosos por 
sus caudales y tesón con que han mantenido sus pri-
vilegios. No permitieron a los regulares de la compa-
ñía más que un hospicio, a que éstos dieron el nom-
bre de residencia, y lo más singular es que siendo tan 
litigantes como el resto de los provincianos, no ad-
mitieron ningún escribano. Su principal comercio es 
la cría del ganado vacuno, que venden a los hacen-
dados de Yavi y Mojos, y para la provincia de los 
Chichas y Porco, en donde se hacen las matanzas para 
proveer de carne, sebo y grasa a la gente que trabaja 
en los muchos minerales de plata que hay en las r i -
beras que llaman de Potosí. También se aprovechan 
en la compra de algunas mulas que llegaron atrasa-
das al congreso de Salta, de algunos pegujaleros y 
otras deshechas por flacas, qjie invernan en sus po-
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treros el espacio de un año. Tengo motivo suficiente 
para creer que este ganado sea muy a propósito para 
el Perú, sobre que se informarán mejor los tratantes 
en este género, con atención al corto número. Rodea 
esta ciudad un caudaloso río que se hace de dos arro-
yos grandes, el uno de agua muy cristalina y el otro 
de agua turbia, de que resulta un mixto, como de 
español e india. Se sale o entra por una hermosa ta-
blada de media legua de largo y la mitad de ancho, 
y se desciende por un corlo barranco, caminándose 
por entre montes y algunos llanos áridos diez leguas, 
hasta Guájara, que es la segunda posta de esta ju-
risdicción. 
Enfrente de este sitio hay un volcán en que parece 
que Eolo tiene encerrados los vientos de esta juris-
dicción. Salen con tanto ímpetu por la mañana y 
causan tantos remolinos y polvareda, que asombran 
a todos los que no tienen práctica, y detienen el curso 
de las mulas. Estos vientos, aunque van perdiendo su 
impulso, molestan mucho hasta más adelante de la 
Quiaca. Desde el sitio nombrado la Cueva hasta Yavi, 
son tierras del marqués del Valle del Tojo, quien se 
hizo cargo de poner postas en su hacienda de Yavi, 
Cangrejos grandes y la Cueva. El que quisiere pro-
veerse de municiones de boca partirá desde Cangrejos 
grandes a Yavi, desde donde se sale a Mojo; pero se 
previene que hay una cuesta muy alta y arriesgada, y 
si el marqués no la compuso, como prometió, es más 
acertado pasar en derechura a la Quiaca, que es la 
primer posta situada en la provincia de la jurisdic-
ción de los Chichas. 
El río de este nombre, que corre por un profundo 
barranco, divide las dos provincias de Jujuy y Chi-
chas. Una hacienda que tomó el nombre de este río 
dista un tiro de piedra de él, en esta jurisdicción. 
Antes de entrar en la descripción de ella, no parecerá 
inútil dar una razón general de la mayor provincia 
que tiene nuestro Monarca en sus dominios, tocante 
al territorio que ocupa. 
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Descripción lacónica de la provincia de Tucumán 
por el camino de postas. 
Desde la esquina de la Guardia hasta el río de la 
Quiaca tiene de largo, por caminos de postas, situa-
das según la proporción del territorio, 380 leguas i t i -
nerarias, reguladas con dictamen de los mejores prác-
ticos. Las 314 camino de carretas, del tamaño que 
dejo delineadas, tierra fecunda; y las 66 restantes 
camino de caballerías corriente y de trotar largo. 
País estéril, hasta Salta o Jujuy es temperamento muy 
benigno, aunque se aplica más a cálido, con algo 
de húmedo. Con algunas precauciones, como Ile\ro di-
cho, se puede caminar con regalo, porque hay. abun-
dancia de gallinas, huevos y pollos, de buen gusto y 
baratos. La caza más común es de pavas, que es 
una especie de cuervo, aunque de mayor tamaño. No 
es plato muy apetecible, y así, sólo puede servir a 
falta de gallinas. También hay en la jurisdicción de 
San Miguel, y parte de Salta, una especie entre co-
nejo y liebre, de una carne tan delicada como la de 
la polla más gorda; pero es necesario que antes de 
desollarla se pase por el fuego hasta que se consuma 
el pelo, y con esta diligencia se asan brevemente, y 
están mTiy tiernas y acabadas de matar. Todo lo de-
más, en cuanto a caza, sólo sirve a los pasajeros para 
mero entretenimiento. Los ríos del tránsito, como 
llevo dicho desde luego, tienen algún pescado, pero el 
pasajero jamás hace juicio de él, ni para el regalo 
ni para suplir la necesidad. Las bolas, quirquinchos, 
mulitas y otros testáceos sólo causan deleite a la vista 
y observación de las precauciones que toman para 
defenderse y mantenerse, y sólo en un caso de nece-
sidad se puede aprovechar de sus carnes, que en la 
realidad son gustosas. 
No hemos visto avestruces como en la campaña de 
Buenos Aires, ni los han visto los cazadores de la co-
mitiva, que atravesaban los montes por estrechas ve-
redas, ni en algunas ensenadas, n i tampoco han visto 
una víbora, siendo su abundancia tan ponderada. Son 
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muy raras las perdices que se encuentran, así como 
en las pampas son tan comunes. El visitador nos dijo 
que había atravesado tres veces las pampas y una 
• los montes del Tucumán, y que ni él ni todos los de 
la comitiva habían visto un tigre, pero que no se po-
día dudar había muchísimos, respecto de la especie 
poco fecunda, por las muchas pieles que se comercian 
en estas dos provincias, y se llevan a España y se in-
ternan al Perú, aunque en menos abundancia, por lo 
que no se puede dudar de lo que no se ve, cuando 
hay pruebas tan claras. No cree que la gran culebra 
boba, llamada ampalaba, de que hay muchas en los 
bosques de la isla de Puerto Rico y otras muchísimas 
partes, atraiga a los animales de que dicen se mantie-
ne. Este animal, monstruoso en el tamaño, sólo se 
halla en los montes más espesos, y siendo tan tardío 
en las vueltas con dificultad encontraría conejos, y 
mucho más venados que atraer, por lo que se per-
suade que se mantiene de algunos insectos, y princi-
palmente del jugo de los árboles en que los han visto 
colocado, afianzándose en la tierra con la cola, que 
tienen en forma de caracol o de barreno. Cuando pasa, 
o se detiene a tragar algún animal proporcionado a 
sus fuerzas, va sin estrépito, y enrollándole con su 
cuerpo, mediante a la sujeción del trozo de cola en-
terrado, le sofoca y chupa como la culebra común al 
sapo, hasta que se lo traga sin destrozarlo. Si tiene 
o no atractivo o alguna especie de fascinación, no hay 
quien lo pueda asegurar, y sólo se discurre que al-
gunos pequeños animálitos, como conejos, liebres o al-
gún venado, y tal vez un ternerillo, se detengan asom-
brados con su vista, y entonces los atrape; pero se 
puede asegurar que esta caza no es su principal ali-
mento, porque es animal muy torpe y se deja arrastrar 
vivo, como si fuera un tronco, a la cola de un ca-
ballo, y matar de cualquiera que lo emprenda, y no se 
turbe. Por lo menos en el Tucumán no se cuentan 
desgracias ocasionadas por estas monstruosas cule-
bras, que creo son más raras que los tigres. 
Acaso en todo el mundo no habrá igual territorio 
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unido más a propósito para producir con abundancia 
todo cuanto se sembrase. Se han contado 12 especies 
de abejas, que todas producen miel de distinto gusto. 
La mayor parte de estos útiles animalitos hacen sus 
casas en los troncos de los árboles, en lo interior de 
los montes, que son comunes, y regularmente se pier-
de un árbol cada vez que se recoge miel y cera, 
porque la buena gente que se aplica a este comercio, 
por excusar alguna corta prolijidad, hace a boca de 
hacha unos cortes que aniquilan al árbol. Hay algu-
nas abejas que fabrican sus casas bajo la tierra, y 
algunas veces inmediato a las casas, de cuyo fruto 
se aprovechan los muchachos y criados de los pasa-
jeros, y hemos visto que las abejas no defienden la 
miel y cera con el rigor que en la Europa, ni usan 
de artificio alguno para conservar una especie tan 
útil, ni tampoco hemos visto colmenas ni prevención 
alguna para hacerlas caseras y domesticarlas, provi-
niendo este abandono y desidia de la escasez de po-
blaciones grandes para consumir estas especies y otras 
infinitas, como la grana y añil, y la seda de gusano y 
araña, con otras infinitas producciones, y así el cor-
to número de colonos se contenta con vivir rústica-
mente, manteniéndose de un trozo de vaca y bebiendo 
sus alojas, que hacen muchas veces dentro de los 
montes, a la sombra de los coposos árboles que pro-
ducen la algarroba. Allí tienen sus bacanales, dándose 
cuenta unos gauderios a otros, como a sus campes-
tres cortejos, que al son de la mal encordada y destem-
plada guitarrilla cantan y se echan unos a otros sus 
coplas, que más parecen pullas. Si lo permitiera la 
honestidad, copiaría algunas muy extravagantes so-
bre amores, todas de su propio numen, y después de 
calentarse con la aloja y recalentarse con la post 
aloja, aunque este postre no es común entre la gen-
te moza. 
Los principios de sus cantos son regularmente con-
certados, respecto de su modo bárbaro y grosero, 
porque llevan sus coplas estudiadas y fabricadas en 
la cabeza de algún tunante chusco. Cierta tarde que 
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el visitador quiso pasearse a caballo, nos guió con 
su baqueano a uno de estos montes espesos, adonde 
estaba una numerosa cuadrilla de gauderios de ambos 
sexos, y nos advirtió que nos riyéramos con ellos sin 
tomar partido, por las resultas de algunos bolazos. El 
visitador, como más baqueano, se acercó el primero 
a la asamblea, que saludó a su modo, y pidió licen-
cia para descansar un rato a la sombra de aquellos 
coposos árboles, juntamente con sus compañeros, que 
venían fatigados del sol. A todos nos recibieron con 
agrado y con el mate de aloja en la mano. Bebió el 
visitador de aquella zupia y todos hicimos lo mismo, 
bajo de su buena fe y crédito. Desocuparon cuatro 
jayanes un tronco en que estaban sentados, y nos lo 
cedieron con bizarría. Dos mozas rollizas se estaban 
columpiando sobre dos lazos fuertemente amarrados a 
dos gruesos árboles. Otras, hasta completar como doce, 
se entretenían en exprimir la aloja y proveer los mates 
y rebanar sandías. Dos o tres hombres se aplicaron 
a calentar en las brasas unos trozos de carne entre 
fresca y seca, con algunos caracúes, y, finalmente, 
otros procuraban aderezar sus guitarrillas, empalman-
do las rozadas cuerdas. Un viejo, que parecía de sesen-
ta años y gozaba de vida ciento cuatro, estaba recos-
tado al pie de una coposa haya, desde donde daba 
sus órdenes, y apareciéndole que ya era tiempo de la 
merienda, se sentó y dijo a las mujeres que para 
cuándo esperaban darla a sus huéspedes; y las mo-
zas respondieron que estaban esperando de sus casas 
algunos quesillos y miel para postres. El viejo dijo 
que le parecía muy bien. 
El visitador, que no se acomoda a calentar mucho 
su asiento, dijo al viejo con prontitud que aquella ex-
presión le parecía muy mal, «y así, señor Gorgonio, 
sírvase usted mandar a las muchachas y mancebos 
que canten algunas coplas de gusto, al son de sus 
acordados instrumentos». «Sea enhorabuena, dijo el 
honrado viejo, y salga en primer lugar a cantar Ce-
nobia y Saturnina, con Espiridión y Horno de Babi-
lonia». Se presentaron muy gallardos y preguntaron 
El lazarillo de ciegos caminantes 97 
al buen viejo si repetirían las coplas que habían can-
tado en el día o cantarían otras de su cabeza. Aquí 
el visitador dijo: «Estas últimas son las que me gus-
tan, que desde luego serán muy saladas.» Cantaron 
hasta veinte horrorosas coplas, conio las llamaba el 
buen viejo, y habiendo entrado en el instante la ma-
dre Nazaria con sus hijas Capracia y Clotilde, recibie-
ron mucho gusto Pantaleon y Torcuato, que corrían 
con la chamuscada carne. Ya el visitador había sa-
cado su reloj dos veces, por lo que conocimos todos 
que se querían ausentar, pero el viejo, que lo cono-
ció, mandó a Rudesinda y a Nemesio que cantasen 
tres o cuatro coplitas de las que había hecho el fraile 
que había pasado por allí la otra semana. El visita-
dor nos previno que estuviésemos con atenfción y que 
cada uno tomásemos de memoria una copla que fue-
se más de nuestro agrado. Las primeras que cantaron, 
en la realidad, no contenían cosa que de contar fue-
se. Las cuatro últimas me parece que son dignas de 
imprimirse, por ser extravagantes, y así las voy a 
copiar, para perpetua memoria. 
Dama: Ya conozco tu ruin trato 
y tus muchas trafacías, 
comes las buenas sandías 
y nos das liebre por gato. 
Galán: Déjate de pataratas, 
con ellas nadie me obliga, 
porque tengo la barriga 
pelada de andar a gatas. 
Dama: Eres una grande porra, 
sólo la aloja te mueve, 
y al trago sesenta y nueve 
da principio la camorra. 
Galán: Salga a plaza esa tropilla, 
salga también ese bravo, 
y salgan los que quisieren 
para que me limpie el r . . . 
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«Ya escampa, dijo el visitador, y antes que lluevan 
bolazos, ya que no hay guijarros, vámonos a la tro-
pa», con que nos despedimos con bastante dolor, por-
que los muchachos deseábamos la conclusión de la 
fiesta, aunque velásemos toda la noche; pero el visi-
tador no lo tuvo por conveniente, por las resultas del 
trago sesenta y nueve. El chiste de liebre por gato 
nos pareció invención del fraile, pero el visitador nos 
dijo que, aunque no erá muy usado en el Tucumán, 
era frase corriente en el Paraguay y pampas de Bue-
nos Aires, y que los versos de su propio numen eran 
tan buenos como los que cantaron los antiguos pas-
tores de la Arcadia, a pesar de las ponderaciones de 
Garcilaso y Lope de Vega. También extrañamos mu-
cho los extravagantes nombres de los hombres y mu-
jeres, pero el buen viejo nos dijo que eran de santos 
nuevos que había introducido el doctor don Cosme 
Bueno en su calendario, y que por lo regular los 
santos nuevos hacían más milagros que los antiguos, 
que ya estaban cansados de pedir a Dios por hombres 
y mujeres, de cuya extravagancia nos reimos todos 
y no quisimos desengañarlos, porque el visitador hizo 
una cruz perfecta de su boca, atravesándola con el 
índice. Aunque los mozos unos a otros se dicen ma-
chos, como asimismo a cualquiera pasajero, no nos 
hizo mucha fuerza, pero nos pareció mal que a las 
mozas llamasen machas; pero el visitador nos dijo 
que en este modo de explicarse imitaban al insigne 
Quevedo, que dijo con mucha propiedad y gracia: 
«Pobres y pobras», así éstos dicen machos y machas, 
pero sólo aplican estos dictados a los mozos y mozas. 
Esta gente, que compone la mayor parte del Tucu-
mán, fuera la más feliz del mundo si sus costumbres 
se arreglaran a los preceptos evangélicos, porque el 
país es delicioso por su temperamento, y así la tierra 
produce cuantos frutos la siembran a costa de poco 
trabajo. Es tan abundante de madera para fabricar 
viviendas cómodas, que pudieran alojarse en ellas los 
dos mayores reinos de la Europa, con tierras útiles 
para su subsistencia. Solamente les falta piedra para 
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fuertes edificios, mares y puertos para sus comercios, 
en distancias proporcionadas, para costear la conduc-
ción de sus efectos; pero la falta mayor es la de 
colonos, porque una provincia tan dilatada y fértil 
apenas tiene cien mi l habitantes, según el cómputo 
de los que más se extienden. Las dos mayores pobla-
ciones son Córdoba y Salta. Las tres del camino i t i -
nerario, que son Santiago del Estero, San Miguel del 
Tucumán y Jujuy, apenas componen un pueblo igual 
al de Córdoba y Salta, y todas cinco poblaciones, con 
el nombre de ciudades, no pudieran componer igual 
número de vecinos a la de Buenos Aires. Cien mil ha-
bitantes en tierras fértiles componen veinte mil veci-
nos de a cinco personas, de que se podían formar 
200 pueblos numerosos de a cien vecinos, con 500 
almas cada uno, y en pocos años se podrían formar 
multitud de pueblos cercanos a los caudalosos ríos que 
hay desde el Carcañá hasta Jujuy. 
En la travesía no falta agua, y aunque suele sumir-
se, se podrían hacer norias con gran facilidad, por-
que con la abundancia de madera podían afianzar las 
excavaciones para los grandes pozos. La multitud de 
cueros que se desperdician les daría sogas y cubos en 
abundancia, y la infinidad de ganados de todas espe-
cies trabajaría en la saca de las aguas, sin otro au-
xilio que el de remudarlos a ciertas horas, y sola-
mente costaría trabajo formar estanques por falta de 
piedra, cal y ladrillo; pero en este caso podían su-
plir los gruesos troncos de árboles, cuadrándolos a 
boca de hacha o haciéndoles a lo menos sus asientos, 
como se practica en lea y otras partes. No hay nece-
sidad de que estos pozos tengan más profundidad que 
la de una vara, con tal que su circunferencia sea 
correspondiente a la necesidad del hacendado o colo-
nos unidos, y cuando les pareciere que estas obras 
son muy laboriosas y costosas, se puede hacer la ex-
cavación a modo de las naturales, que forman com-
petentes lagunas para que beba el ganado, como su-
cede en las cercanías del río Tercero y en otras in-
finitas partes del reino. Es cierto, como llevo dicho, 
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que esta especie de lagunillas se hace impenetrable a 
todo género de ganado, menos al vacuno, porque con 
la mucha concurrencia se hacen grandes atolladeros 
en sus bordes, en tiempo de secas, lo que no suce-
dería en las lagunas, que no se sujetan a proveerse 
de las lluvias. 
Si la centésima parte de los pequeños y míseros la-
bradores que hay en España, Portugal y Francia, tu-
vieran perfecto conocimiento de este país, abandona-
rían el suyo y se trasladarían a él; el cántabro español, 
de buena gana; el lusitano, en boahora, y el francés 
trés volontiers, con tal que el Gran Carlos, nuestro 
Monarca, les costeara el viaje con los instrumentos de 
la labor del campo y se les diera por cuenta de su 
real erario una ayuda de costas, que sería muy corta, 
para comprar cada familia dos yuntas de bueyes, un 
par de vacas y dos jumentos, señalándoles tierras para 
la labranza y pastos de ganados bajo de unos límites 
estrechos y proporcionados a su familia, para que se 
trabajasen bien, y no como actualmente sucede, que 
un solo hacendado tiene doce leguas de circunferen-
cia, no pudiendo trabajar con su familia dos, de "que 
resulta, como lo he visto prácticamente, que aloján-
dose en los términos de su hacienda, una o dos fami-
lias cortas se acomodan en unos estrechos ranchos, 
que fabrican de la mañana a la noche, y una corta 
ramada para defenderse de los rigores del sol, y pre-
guntándoles que por qué no hacían casas más có-
modas y desahogadas, respecto de tener abundantes 
maderas, respondieron que porque no los echasen del 
sitio o hiciesen pagar un crecido arrendamiento cada 
año, de cuatro o seis pesos; para esta gente inasequi-
ble, pues aunque vendan algunos pollos, huevos o cor-
deros a algún pasajero no les alcanza su valor para 
proveerse de aquel vestuario que no fabrican sus mu-
jeres, y para zapatos y alguna yerba del Paraguay, 
que beben en agua hirviendo, sin azúcar, por gran 
regalo. 
No conoce esta miserable gente, en tierra tan abun-
dante, más regalo que la yerba del Paraguay, y taba-
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co, azúcar y aguardiente, y así piden estas especié^ 
de limosna, como para socorrer enfermos, no rehu-
sando dar por ellas sus gallinas, pollos y terneras, 
mejor que por la plata sellada. Para comer no tienen 
hora fija, y cada individuo de estos rústicos campes-
tres, no siendo casado, se asa su carne, que es prin-
cipio, medio y postre. A las orillas del río Cuarto 
hay hombre que no teniendo con qué comprar unas 
polainas y calzones mata todos los días una vaca o 
novillo para mantener de siete a ocho personas; prin-
cipalmente si es tiempo de lluvias. Voy a explicar 
cómo se consume esta res. Salen dos o tres mozos al 
campo a rodear su ganado, y a la vuelta traen una 
vaca o novillo de los más gordos, que encierran en el 
corral y matan a cuchillo después de liado de pies 
y manos, y medio muerto le desuellan mal, y sin ha-
cer caso más que de los cuatro cuartos, y tal vez 
del pellejo y lengua, cuelgan cada uno en los cuatro 
ángulos del corral, que regularmente se compone de 
cuatro troncos fuertes de aquel inmortal guarango. 
De ellos corta cada individuo el trozo necesario para 
desayunarse, y queda el resto colgado y expuesto a 
la lluvia, caranchos y multitud de moscones. A las 
cuatro de la tarde ya aquella buena familia encuen-
tra aquella carne roída y con algunos gusanos, y les 
es preciso descarnarla bien para aprovecharse de la 
que está cerca de los huesos, que con ellos arriman a 
sus grandes fuegos y aprovechan los caracúes, y al 
siguiente día se ejecuta la misma tragedia, que se 
representa de enero a enero. Toda esta grandeza, que 
acaso asombrará a toda la Europa, se reduce a ocho 
reales de gasto de valor intrínseco respecto de la 
abundancia y situación del país. 
Desde luego que la gente de poca reflexión graduará 
este gasto por una grandeza apetecible, y en particu-
lar aquellos pobres que jamás comen carne eíi un 
año a su satisfacción. Si estuvieran seis meses en 
estos países, desearían con ansia y como gran regalo 
sus menestras aderezadas con una escasa lonja de 
tocino y unos cortos trozos de carne salada, pies y 
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orejas de puerco, que no les faltan diariamente, como 
las migas y ensaladas de la Mancha y Andalucía, con 
la diferencia que estos colonos, por desidiosos, no go-
zan de un fruto que a poco trabajo podía producir 
su país, y aquellos por el mucho costo que les tiene 
el ganado, que reservan para pagar sus deudas, tribu-
tos y gabelas. En la Europa, la matanza por Navidad 
de un cebón, que es una vaca o buey viejo invernado 
y gordo, dos o tres cochinos, también cebados, es el 
principal alimento de una familia rural de siete a ocho 
personas para aderezar las menestras de habas, fríjo-
les, garbanzos y nabos, de que hacen unas ollas muy 
abundantes y opíparas, independientes de las ensala-
das, tanto cocidas como crudas, de que abundan por 
su inc^ustria, como de las castañas y poleadas, que 
todo ayuda para un alimento poco costoso y de agra-
dable gusto, a que se agrega el condimento de ajos 
y cebollas y algún pimiento para excitar el gusto, de 
que carecen estos bárbaros por su desidia, en un país 
más propio por su temperamento para producir estas 
especies. Estos así están contentos, pero son inútiles 
al estado, porque no se aumentan por medio de los 
casamientos ni tienen otro pie fijo y determinado para 
formar poblaciones capaces de resistir cualquiera in-
vasión de indios bárbaros. 
A éstos jamás se conquistarán con campañas anua-
les, porque un ejército volante de dos a tres mil hom-
bres no hará más que retirar a los indios de un corto 
espacio del Chaco, y si dejan algunos destacamentos, 
que precisamente serán cortos, los exponen a ser víc-
timas de la multitud de indios, que se opondrán a lo 
menos cincuenta contra uno. Para la reducción de 
éstos no hay otro arbitrio que el de que se multipli-
quen nuestras poblaciones por medió de los casa-
mientos, sujetando a los vagantes a territorios estre-
chos y sólo capaces de mantenerlos con abundancia, 
con los correspondientes ganados, obligando a los ha-
cendados de dilatado territorio a que admitan colorios 
perpetuos hasta cierto número, con una corta pensión 
los primeros diez años, y que en lo sucesivo paguen 
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alguna cosa más. con proporción a los intereses'que 
reportaren de la calidad de las tierras y más o menos 
industria, aunque creo sería más acertado, como su-
cede en algunas provincias de la Europa, el que estos 
colonos pagasen sus censos en las especies que cogie-
sen de la misma tierra, como trigo, maíz y cebada, 
los labradores; los pastores y criadores de ganado en 
vacas o novillos, carneros, gallinas, etc., para que unos 
y otros procurasen aumentar estas especies y alimen-
tarse mejor, y sacar de sus sobrantes para pagar el 
vestido. 
Si los caminantes supieran que estos colonos gas-
taban pan, se ahorrarían el trabajo de cargarlo mu-
chas veces para más de treinta días, como nos suce-
dióla nosotros varias veces, con la precisión de co-
merlo tan verde como la alfalfa y tan lleno de moho 
que era preciso desperdiciar de ocho partes las siete, 
y lo propio digo que otras especies necesarias para 
el regalo y para pasar la vida sin tantas miserias. 
Un pasajero a la ligera, con necesidad de comer, se 
ve precisado a detenerse cuatro o cinco horas mien-
tras le traen un cordero de mucha distancia y le asan 
un trozo; pero si le quiere Sancochado, en muchos 
parajes apenas se encuentra sal, y muchas veces n i 
un jarro de agua para beber, porque de nada tienen 
providencia, viviendo como los israelitas en el de-
sierto, que no podían hacerla de un día para otro, 
a excepción del viernes para el sábado, en que se les 
había prohibido todo género de trabajo por la ley 
antigua. Estos colonos, o por mejor decir, gauderios, 
no tienen otra providencia que la de un trozo grande 
de carne bajo de su ramada, y muchas veces expues-
to'a la inclemencia del tiempo, fundando todo su re-
galo en esta provisión. Sus muebles se reducen a un 
mal lecho, peor techo, una olla y un asador de palo; 
silla, freno, sudaderos, lazos y botas para remudar ca-
ballos y ejercitarse únicamente en violentas carreras y 
visitas impertinentes. A esta gente, que compone la ma-
yor parte de los habitantes de la dilatada y fértil pro-
vincia del Tucumán, se debía sujetar por medio de 
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una contribución opuesta a la que por extravagancia 
impusieron los emperadores de México y el Perú. 
Estos señores despóticos tenían a sus vasallos en 
un continuo movimiento y sujetos a un tributo anual, 
pero usaron de una extravagante y bárbara máxima 
de cobrar a ciertas naciones groseras y asquerosas 
la talla o tributo en piojos, en que verdaderamente 
aumentaban esta inmunda especie, porque era cosa 
natural que aquellos vasallos procurasen adelantar la 
cría. Si Moctezuma y el último Inca mandara a sus 
asquerosos vasallos que pagasen por cada piojo que 
se les encontrase en su cuerpo un guajolote, o cui, 
procurarían aumentar esta especie tan útil y sabrosa, 
y casi aniquilar la asquerosa, impertinente y molesta. 
Yo no sé si aquellos bárbaros tenían por regalo to-
mer los piojos, porque me consta que actualmente 
los comen algunas indias, mestizas y también señoras 
españolas serranas, aunque éstas ocultan este asquero-
so vicio, como las que preñadas tienen la manía de 
comer barros olorosos y muchas veces pedazos de ado-
be, que es una compasión ver sus resultas. Finalmente, 
los habitantes del Tucumán, por lo general, se pue-
den comparar a las vacas de Faraón, que estaban fla-
cas en pasto fértil. Los principales de esta provincia 
se mantienen con competente decencia, principalmen-
te en Córdoba y Salta, y dan a sus hijos la crianza 
correspondiente, enviándolos con tiempo a la casa 
de estudios, y así se ven sujetos sobresalientes. Todos 
los demás habitantes son gente muy capaz de civiliza-
ción. La mayor parte de las mujeres saben la lengua 
quinchúa, para manejarse con sus criados, pero ha-
blan el castellano sin resabio alguno, lo que no experi-
menté en los pueblos de la Nueva España, y mucho 
más en los del Perú, como declararé cuando llegue a 
esos países, por los que pasaré precipitadamente; y 
mientras llega Mosteiro de la comisión con que pasó 
a Yavi, y descansamos algunas horas en la Quiaca, 
adonde finaliza la gran provincia del Tucumán, da-
remos una vuelta fantástica por las pampas, hasta la 
capital del reino de ChUe, 
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V I I 
RUTA DESDE BUENOS AIRES A SANTIAGO DE CHILE.— 
LAS POSTAS POR MENDOZA.—HABITANTES DE LA CAM-
PAÑA.—Sus COSTUMBRES.—EL JUEGO DE LA CHUECA Y 
DEL PATO.—EL PUENTE DEL INCA. 
Desde Buenos Aires hasta 
el Saladillo de Ruy-
Díaz; postas, 8; le-
guas 96 
Del Saladillo al Paso ... 2 
A la frontera nombrada 
el Sauce 24 
A ¡a Carreta Quemada ... 13 
A San José 6 
Al río Cuarto 4 
Al principio de la Lagu-
nilla 3 
Al paso de la Lagunilla. 1 
Al paso de las Lajas ... 9 
Al Morro 10 
A la ciudad de San Luis 
de Loyola 25 
A la Cieneguita de Co-
rocorto 37 
A Médano grande 2 
A la vuelta de la Ciéna-
ga 26 
A la ciudad de Mendoza. 6 
Postas, 22; leguas ... 264 
Desde Buenos Aires al Saladillo de Ruy-Díaz son 
comunes las postas a las dos carreras de Potosí y 
Chile. Antes se apartaban en el pueblo nombrado la 
Cruz Alta, y algunos correos atravesaban desde el Per-
gamino a la punta del Sauce, llevando caballos pro-
pios, pero el visitador, con dictamen de hombres 
prácticos, dispuso se dividiesen los correos en el Sa-
ladillo de Ruy-Díaz, por la mayor facilidad y seguri-
dad, hasta el fuerte nombrado el Sauce. Siendo preci-
so al visitador hacerse cargo de la ruta general hasta 
Lima por Potosí, destinó a don Juan Moreno, perso-
na de mucha agilidad, para que situase las postas des-
de el referido Saladillo hasta Mendoza, y, en caso ne-
cesario hasta el puerto de Valparaíso, bajo de sus 
instrucciones, y con la precaución que tomó hasta el 
referido Saladillo. 
Los correos de Buenos Aires que pasan a Chile y 
lo mismo los pasajeros que caminasen por la posta 
pueden pasar desde la Cabeza del Tigre al paso del 
Saladillo, con los mismos caballos, porque sólo hay 
de distancia siete leguas y se ahorrarán la detención 
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de las remudas en una tan corta de dos leguas, aun-
que siempre será acertado informarse del postillón 
del paraje en que hay mejores y más prontos ca-
ballos. 
Las leguas desde el Saladillo hasta Mendoza, acaso 
no estarán bien reguladas, porque en este tránsito hay 
pocos sujetos de observación, pero basta que sean le-
guas comunales o consideradas entre los habitantes. 
La gran desigualdad de las postas consiste en los des-
poblados y aquellas que parece se pudieran omitir por 
constar de número corto de leguas se establecieron 
con respecto a la continua mudanza que hacen aque-
llos colonos de uno a otro sitio, y para que no falte 
fácilmente sujeto que por obligación provea de caba-
llos a correos y pasajeros. En las travesías a la fron-
tera de la punta del Sauce, San Luis de Loyola, Co-
rocorto y la vuelta de la Ciénaga será conveniente, y 
aún necesario, llevar remuda de caballos, tomando las 
medidas para avanzarse todo lo posible, y aun con-
cluir las más desde las cuatro de la tarde hasta las 
ocho o diez del día siguiente, por la falta de agua en 
tiempos de seca. 
Los habitantes desde Buenos Aires hasta Mendoza 
ocupan un territorio llano, dilatado y de piso fuerte 
por lo general. Sus diversiones, fuera de sus casas, 
se reducen a jugar la chueca bárbaramente y sin or-
den, porque aunque es un género de malla es sola-
mente una bola entre muchos sujetos que a porfía la 
golpean. Algunos se avanzan para cogerla, y como la 
bola, por el desorden, no lleva siempre el movimien-
to recto, hay cabezas rotas y muchas veces pies y pier-
nas lastimadas. También juegan al pato en competen-
tes cuadrillas. Una de éstas, entre Luján y Buenos 
Aires, llegó hasta el camino real cerca de la oración, 
al mismo tiempo que pasaba don Juan Antonio Ca-
sau con algunas mulas cargadas de un caudal consi-
derable, y habiéndose espantado y disparado por dis-
tintos rumbos, se halló con la falta de un zurrón de 
doblones que importaba 3.200 pesos, quien después 
de , algunas diligencias pasó con el resto a Bueno? 
El lazarillo de ciegos caminantes 107 
Aires, a donde por su dicha halló a don Cristóbal 
Francisco Rodríguez, con quien comunicó su desgra-
cia, dando por perdido el zurrón; pero don Cristó-
bal, sin turbarse, pasó a ver al gobernador, quién le 
dió una escolta de dragones para que le acompañasen 
con el alguacil mayor. Los buenos de los gauderios 
rompieron el zurrón y repartieron entre sí las dos mi l 
piezas de a ocho escudos, que con la oscuridad de la 
noche tuvieron por pesos dobles, que es la moneda 
que comúnmente pasa de Lima y Potosí a Buenos 
Aires, a donde sólo por casualidad se ven doblones. 
Por la mañana se hallaron asombrados al ver con-
vertido el color blanco en rojo, creyendo que Dios, 
en castigo del hurto, había reducido los pesos a me-
dallas de cobre, y así las entregaron a sus mujeres y 
hermanas, a excepción de unos muchachos hijos de 
un hombre honrado, que se desaparecieron con poco 
más de dos mil pesos. Don Cristóbal sin perder mo-
mentos, cercó todo el pago con su escolta y recogió 
todos los doblones, a excepción de dos mi l y tantos 
pesos, que se llevaron los muchachos advertidos, pero 
los pagó su padre dentro de un corto plazo, con los 
costos correspondientes. Los demás delincuentes, que 
simplemente se dejaron prender, por parecerles que 
cumplían con entregar la presa, o por considerarla de 
muy corto valor, fueron a trabajar por algunos años 
a las obras de Montevideo. Lo cierto es que si Casau 
no encuentra con la viveza y suma diligencia de Ro-
dríguez, pierde seguramente la mayor parte de los 
3.200 pesos, porque no dió lugar a que reflexionasen 
los gauderios y preguntasen a algunos el valor de las 
medallas. Verdaderamene que así esta gente campes-
tre como la del Tucumán no es inclinada al robo, n i 
en todo el Perú se ha visto invasión formal a las mu-
chas recuas de plata, así en barras como en oro, que 
atraviesan todo el reino con tan débil custodia que 
pudiera ponerla en fuga o sacrificarla un solo hom-
bre, pues muchas veces sucede que dos arrieros solos 
caminan dilatadas distancias con diez cargas de plata. 
No coitviene hablar más sobre este asunto, pero ad-
108 Concolorcorvo 
vierto a los conductores de los situados que pasan 
de Potosí a Buenos Aires tengan más cautela cuando 
se camina entre los espesos y dilatados montes del Tu-
cumán. 
En el camino, como llevo dicho, no falta carne de 
vaca, carnero y pollos, aunque a distancias dilatadas, 
como se ve por el itinerario, y así se proveerá cada 
uno de los pasajeros con arreglo a su familia y más 
o menos lentitud del viaje, previniendo que la leña 
escasea en muchas partes y es preciso muchas veces 
robar los estacones de los corrales, porque sus due-
ños no los quieren vender y los defienden con tesón y 
causa justa en los parajes distantes de la saucería, 
que es la única madera que hay en aquellas distan-
cias a orillas de los ríos, para hacer sus casas y co-
rrales, pues aunque se encuentran raros bosquecillos 
son de duraznos de corto y tortuoso tronco, como 
asimismo de otros arbolillos del propio tamaño. Todo 
lo contrario sucede en el Tucumán, desde el río Ter-
cero hasta más adelante de Jujuy, que se pueden que-
mar árboles enteros sólo por divertirse con su ilumi-
nación, en particular desde la entrada a Córdoba has-
ta la de Salta, pero prevengo de paso, por habérseme 
olvidado notarlo en su lugar, que los pasajeros ex-
ceptúen del incendio aquellos hermosos, elevados y 
coposos árboles que parece crió la naturaleza en las 
pascanas para alivio y recreación de los caminantes. 
Digo esto porque muchos insensatos tienen la simple 
complacencia de abrasar el mejor árbol por la noche, 
después de haberse deleitado con su sombra por el 
día, y todo esto se hace por falta de una corta refle-
xión. 
Desde Mendoza a Santiago de Chile se regulan cien 
leguas, y aunque en aquella ciudad hay maestro de 
postas, se debe reputar como un arriero común de 
los del reino de Chile, que son los mejores de am-
bas Américas, y solamente pagándoles remudas se 
puede hacer el viaje, sin embargo de las arriesgadas 
y penosas laderas, en cuatro días, con pocas y livia-
nas cargas. En Mendoza se proveerán de las cosas tie' 
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cesarías hasta el valle del Aconcagua, como llevo 
dicho. 
En este tránsito no hay cosa más notable que los 
riesgos y precipicios y un puente que llaman del Inca, 
que viene a ser una gran peña atravesada en la caja 
del río, capaz de detener las aguas que descienden co-
piosamente de la montaña, y puede ser que alguno de 
los incas haya mandado horadar aquella peña o que 
las mismas aguas hiciesen su excavación para su re-
gular curso. La bóveda de la peña por la superficie 
está llena y muy fácil para pasar por ella, hasta la 
inmediata falda del opuesto cerro, que es todo de la-
jería, y al fin de ella, como en el tamaño de una sá-
bana, hay una porción de ojos de agua, que empie-
zan desde fría en sumo grado hasta tan caliente que 
no pueden resistir los dedos dentro de ella. 
Tengo por muy conveniente que los caminantes 
precisados a hacer sus viajes con arrieros pidan al 
dueño de la recua un peón de mano práctico en el 
camino. Este sirve de muchísimo alivio al pasajero 
que quiere caminar con alguna comodidad desde 
Mendoza hasta el valle del Aconcagua. Los criados 
que llevan los pasajeros, que comúnmente son negros 
esclavos, son unos trastos inútiles y casi perjudicia-
les, porque además de su natural torpeza y ninguna 
práctica en los caminos, son tan sensibles al frío, que 
muchas veces se quedan inmóviles y helados, que es 
preciso ponerlos en movimiento al golpe del látigo y 
ensillarles sus caballerías y quitarles la cama para 
que se vistan, lo que sucede alguna vez con tal cual es-
pañol, a quien es preciso provocar con alguna inju-
ria para que entre en cólera y circule Ig sangre. Los 
arrieros chilenos madrugan mucho para concluir su 
jomada a las cuatro de la tarde, cuando el sol tiene 
suficiente calor para calentar y secar el sudor de sus 
mulas. En esta detención, hasta ponerse el sol, plan-
tan los toldos de los dueños de las cargas. Hacen sus 
fuegos y traen agua con mucha prontitud. El peón de 
mano dirige al pasajero o pasajeros dos horas antes 
de salir la recua, prevenido de fiambres y lo necesa-
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rio para darle de comer a las doce del día, y muchas 
veces antes, en sitio cómodo y distante solamente una 
cuarta parte de la jornada con agua y leña. Estas tres 
partes las hace el que va a la ligera en sitios ásperos 
en cinco horas, de modo que si sale a las cinco de la 
mañana llega a las diez del día, con descanso de más 
de cuatro o cinco horas, saliendo a completar la jor-
nada a las tres o cuatro de la tarde y llegando a hora 
en que ya está todo prevenido para hacer la cena y 
sancochar la carne para comer ai mediodía del si-
guiente, cocida, asada y competentemente aderezada. 
Este peón, en mi tiempo, sólo ganaba en las referi-
das cien leguas cinco pesos, llevando mula propia, y 
hacía el viaje muy gustoso, porque comía bien y te-
nía menos trabajo que caminando con la recua. El 
que se acomodare a caminar tras de ella y a comer 
çosa fría por el ahorro de cinco pesos en cien leguas, 
con otras incomodidades, desprecie mi consejo y gra-
dúele de inútil, a costa de sus incomodidades; y adiós, 
caballeros, que ya me vuelvo a la Quiaca sin cansan-
cio, después de haber andado en pocos minutos 728 
leguas, de ida y vuelta, que otras tantas hay desde 
Buenos Aires a Santiago, que es la capital del fértil 
reino de Chile, según mi itinerario. 
Sigue el general desde Buenos Aires a Lima por el 
Tucumán en la forma siguiente, con división de pro-
vincias. Desde la Quiaca da principio la provincia de 
los Chichas. 
VIII 
POTOSÍ.— LA VILLA. — RIQUEZAS DEL CERRO. — Los 
TAMBOS. 
Ya, señor Concolorcorvo, me dijo el visitador, está 
usted en sus tierras; quiero decir en aquellas que 
más frecuentaron sus antepasados. Desde los Chichas 
a los Guarochiríes, a donde da fin mi comisión, están 
todos los cerros preñados de plata y oro, con más o 
menos ley, de cuyos beneficios usaron poco sus ante-
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pasados, que no teniendo comercio con otras nacio-
nes pudieron haber formado unoè grandes ídolos de 
oro en templos de plata, como asimismo los muebles 
de sus incas y caciques, por lo que discurro que las 
grandes riquezas que dicen enterraron y arrojaron a 
las lagunas, a la entrada de los españoles, fué artifi-
cio de los indios o sueño de aquéllos, o a lo menos 
mala inteligencia. Más plata y oro sacaron los espa-
ñoles de las entrañas de estas tierras, en diez años, que 
los paisanos de usted en más de dos mil , que se esta-
blecieron en ellas, según el cómputo de los hombres 
más juiciosos. No piense usted- dilatarse mucho en la 
descripción de estos países, pues aunque son mucho 
más poblados que los que deja atrás, son más cono-
cidos y trajinados de los españoles que residen desde 
Lima a 
Potosí 
Nimboruni patriam ¡oca feta jurentibus austris. 
Esta imperial villa se fundó por los españoles a los 
principios de la conquista, sobre una media loma que 
divide el cerro por medio de una quebrada, a donde 
descienden las aguas y forman un arroyo grande, su-
ficiente para proveer a todas las haciendas de sus la-
vaderos de metal, que están de la banda del cerro, 
y estas copiosas sangrías dan tránsito cómodo de 
la villa al cerro y haciendas. El vecindario de 
la villa y su ribera se compone de forasteros entran-
tes y salientes, de todas clases de gentes. La frialdad 
del territorio consiste en su elevación y cercanía a 
los nevados cerros que la rodean, y causan molestia 
en los días ventosos, pero las casas de los españoles 
y mestizos son bastante abrigadas por sus estrechas 
piezas y mamparas que las dividen, a que se agrega 
el socorro de los repetidos zaumerios y mates de 
agua caliente que continuamente toman las mujeres, 
y es el agasajo que hacen a los hombres a todas ho-
ras. Dicen que desde el descubrimiento de las riquezas 
de aquel gran cerro se señalaron 15.000 indios para 
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su trabajo y el de las haciendas en que se beneficia 
la plata. 
Lã decadencia de ley en los metales, u otras cau-
sas, redujo este número a 3.500, que concurren ac-
tualmente, la mayor parte con sus mujeres e hijos, 
que se puede contar sobre un número de más de 12.000 
almas, con los que se quedan voluntariamente y se 
emplean en el «honrado» ejercicio de Chalcas, que son 
unos ladrones de metales que acometen de noche las 
minas, y como prácticos en ellas, sacan los más pre-
ciosos, que benefician y llevan al banco que el Rey 
tiene de rescate, siendo cierto que estos permitidos 
piratas sacan más plata que los propietarios mineros. 
Aunque el cerro de Potosí está hoy día en mucha de-
cadencia, por la escasez de la ley de los metales, la 
providencia o la diligencia de los hombres, inclinados 
a buscar las riquezas en el centro de la tierra, ha des-
cubierto en las provincias de Chichas, Porco y otras 
circunvecinas minerales que contribuyen a la real 
casa de moneda de Potosí con mayor número de 
marcos. 
Sin embargo de tanta riqueza no hay en esta villa 
un edificio suntuoso, a excepción de la actual casa 
de moneda, costeada por el Rey, que es verdadera-
mente magnífica, y un modelo de la de Lima en las 
piezas bajas y algunas oficinas altas, pero el resto, in-
cluyendo la vivienda del superintendente, se compone 
de piezas estrechas. El superintendente actual adornó 
que imitó las popas de los antiguos bajeles de guerra, 
la fachada con unos balcones muy sobresalientes, en 
Sostiepen éstos unas figuras feas para ángeles y nada 
horribles para demonios, pero facilitan el acceso a 
las piezas del superintendente, que se comunican con 
las demás de toda la casa, de que pudiera resultar al-
gún considerable robo. Siempre esta buena villa fué 
gobernada por personas distinguidas con la superin-
tendencia de la casa de moneda y banco. Tiene su ca-
bildo secular, compuesto de dos alcaldes y varios re-
gidores, en cuyos honoríficos empleos interesan a cual-
quier forastero, sin más averiguación que la de tener 
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la cara blanca y los posibles suficientes para mante-
ner la decencia. 
Administra los correos don Pedro de la Revilla, 
mozo instruido y fecundo en proyectos. Se divulgó en 
Potosí que había sido titiritero en España, porque le 
vieron hacer algunos juegos de manos. «Por otro tan-
to, dijo el visitador, denunciaron en Popayán, y fué 
llamado a la inquisición, don Pedro Sánchez Villal-
ba, sujeto más conocido en este reino que Revilla, 
pero entre los dos Pedros hay la diferencia que los 
potosinos lo hicieron por malicia, y los popayanes con 
sencillez. Cierto bufón probó en Arequipa que don 
José Gorosabel era descendiente de judíos, porque leyó 
en el libro de la generación del mayor hombre que 
hubo y habrá en el mundo, las siguientes palabras: 
Sabathiel autem genuit Zorobabel. Lo cierto es, señor 
Concolorcorvo, que de cien hombres apenas hallará 
uno que no sea titiritero, y así ríase usted de los po-
tosinos y popayanos con los dos Pedros y célebre 
cuatro P P P P, tan memorables como las de Lima, y 
a Gorosabel dele el parabién de que Matorras le haya 
emparentado con los Romanies, y usted siga su dis-
curso sin hacer juicio de bagatelas.» 
La villa está siempre bien abastecida de alimentos 
comunes, que concurren de los más dilatados valles, 
por los muchos españoles que se mantienen en ella. 
El congrio seco que llega de la costa de Arica se pue-
de reputar por el mejor pescado fresco y se vende a 
un precio cómodo, como asimismo otros regalos que 
acarrea el mucho consumo y la seguridad de que no 
se corrompen, porque a corta distancia de la costa o 
valles entra la puna tan rígida que no permite infec-
to alguno. Con cualquier viento penetra el frío, por-
que la villa está rodeada de nevados cerros, como llevo 
dicho, y aunque las lluvias son copiosas no se hacen 
intransitables las calles por la desigualdad del terre-
no, que da corriente a las aguas sobre regulares em-
pedrados. 
El dístico que se puso al frente comprende mucha 
parte la discordia que siempre reina entre los princi-
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pales vecinos. Esta se convierte en plata que va a pa-
rar a la ciudad de este nombre. El principal lujo de 
esta villa, como casi sucede en los demás pueblos 
grandes del reino, consiste en los soberbios trajes, 
porque hay dama común que tiene más vestidos guar-
necidos de plata y oro que la Princesa de Asturias. 
Ninguna población de la carrera tiene igual nece-
sidad de casa de postas, porque en las inmediaciones 
de esta villa y sus contornos no hay arrieros, a cau-
sa de la escasez de pastos. Los arrieros que entran 
con bastimentos de provincias distantes llegan con sus 
mulas tan estropeadas, que apenas pueden con el apa-
rejo. Las de los indios, que proveen de carbón diaria-
mente, están de peor condición. Los indios de Yoca-
lla, que regresaban sus mulas en tiempo del conde 
del Castillejo, se han retirado por ser actualmente es-
trecha la detención que se hace en Potosí, por lo que 
no tienen lugar a pasar a su pueblo, que dista diez 
leguas de mal camino, a traer cuatriplicado número 
de mulas para sacar las encomiendas de plata y oro, 
por lo que se ve precisado el administrador de co-
rreos de aquella villa a pedir mulas'a la justicia, que 
por medio de sus criados y ministriles se ejercita en 
una tiranía con los arrieros y carboneros digna de la 
mayor compasión. Este perjuicio tan notable les ha-
bía atajado el visitador, porque los panaderos de 
esta villa, que comúnmente tienen mulas gordas y des-
cansadas en sus corrales, se habían obligado a dar 
mulas al precio regulado, con sólo la condición de 
que se les eximiese de una contribución que hacían 
anualmente para una fiesta profana y en que se ser-
viría a Dios suprimiéndola; pero quedaron frustradas 
sus diligencias porque se opuso cierto ministro de es-
píritu negativo. Estos primeros pasos que dió el vi-
sitador para el arreglo de los correos de Potosí, aun-
que no le abatieron el ánimo, le hicieron desconfiar 
del buen éxito de su visita, pero luego que concluyó 
por lo respectivo a los productos de aquella estafeta 
resolvió pasar a Chuquisaca para establecer aquélla, 
que estaba en arriendo desde el tiempo del conde^ del 
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Castillejo, en cantidad de doscientos pesos anuales. 
Esta travesía es de veinte y cinco leguas, reguladas 
en la forma siguiente: 
De Potosí a Tambo Bar- I A Chuquisaca 0 
tolo 8 I T . r n . i „ Leguas 25 A Tambo nuevo 8 i 
Este tránsito o travesía tiene de ocho a nueve le-
guas de camino corriente, digo de trotar y galopar. 
EL- resto es de piedra suelta, lajas y algunas cuestas 
de camino contemplativo. A las cuatro leguas de la 
salida de Potosí hay un muy buen tambo, actualmen-
te inútil, porque a corla distancia está, en agradable 
sitio, una casa que llaman de los Baños. Esta en la 
realidad es más que competente y muy bien labrada, 
con buenos cuartos y división de corrales, para las 
caballerías y provisión de paja. El baño está en un 
cuarto cuadrilongo, cerrado de bóveda, y de la pro-
fundidad de una pica, desde las primeras escalas, por 
donde se desciende. El agua asciende más de vara y 
media y se introduce por un canal de la correspon-
diente altura. Es naLuralmente caliente, y aunque di-
cen que es saludable y medicinal para ciertas enfer-
medades, piensa el visitador que es muy perjudicial 
en lo moral, y aun en lo físico. En lo moral, porque 
se bañan hombres y mujeres promiscuamente, sin re-
paro alguno ni cautela del administrador, como hemos 
visto, de que resultan desórdenes extraordinarios, has-
ta entre personas que no se han comunicado. En lo 
físicc^ porque se bañan en unas mismas aguas enfer-
mos y sanos tres y cuatro días sin remudarlas ni eva-
poración, porque la pieza está tan cerrada que ape-
nas entra el ambiente necesario para que no se apa-
guen las artificiales luces, que se mantienen opacas o 
casi moribundas entre la multitud de vapores que ex-
hala el agua caliente y nitrosa, como asimismo la de 
los cuerpos enfermos y sanos. 
Esta bárbara introducción es la que atrae la multi-
tud de concurrentes, aunque no faltan algunas cortas 
, familias distinguidas que tienen la precaución de ba-
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fiarse en aguas puras, con la prevención de lavar y 
barrer bien el aposento y abrir puertas y ventanas 
para que exhalen los vapores; pero estas familias son 
raras, y más raros los casos en que van a gozar de 
un beneficio que sólo tienen por diversión, y no por 
remedio para sus dolencias. Tambo Bartolo se dice 
así porque a un tiro de cañón está un pueblo llama-
do Bartolo. El tambo, en la realidad, es una corta 
hacienda que no produce más que alguna cebada, o, 
por mejor decir, paja mal granada para el sustento 
de las bestias necesarias a su cultivo y para vender a 
los pasajeros. Aquí se situó posta para esta travesía, 
con cargo de paga doble. Esto es para los correos del 
Rey, a real por legua de cada caballería de carga y 
silla, y para los particulares a dos reales, en atención 
a su estéril sitio. í 
El Tambo nuevo lo es en realidad, porque se fa-
bricó pocos días antes de haber pasado nosotros por 
el sitio. Tiene dos piezas para los pasajeros, capaces 
de hospedar cómodamente veinte personas, con corra-
les para bestias, cocina y una pulpería surtida de las 
cosas que más necesita la gente común y que muchas 
veces sirven a los hombres decentes y de providencia. 
Este es el único sitio, en esta travesía, que puede 
mantener mulas al pasto para los correos y particu-
lares; pero como los primeros dan corta utilidad no 
puede hacer juicio de ella el dueño, que solamente se 
aplica a hacer acopio de cebada para los transeúntes, 
con la venta de algunos comestibles y aguardiente; 
pero de esta primera providencia resulta que el due-
ño del tambo, con las sobras de la paja y cebada, 
mantiene tres o cuatro mulas para su servicio y ha-
bilitación de correos. 
En esta corta travesía, en que no tuvo por conve-
niente el visitador situar más que las referidas dos 
postas, hay más de diez tambillos, con providencia 
de aposentos rurales y bastimentos comunes a hom-
bres y bestias. En la quebrada Honda hay un tambo 
que regularmente es el más provisto de toda esta ca-
rrera. Tiene una buena sala con dos dormitorios y 
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cuatro catres muy buenos; pero esta pieza sólo se 
franquea a la gente de real o aparente distinción, 
porque los hombres ordinarios y comunes usan co-
múnmente unas groserías que ofenden los oídos y vis-
ta de cualquier sujeto noble de vida relajada, y por 
esta razón el dueño prohibe esta habitación a los 
hombres de baja esfera o que la manifiestan por sus 
modales. Además de las deshonestidades que con car-
bones imprimen en las paredes no hay mesa ni ban-
ca en que no esté esculpido el apellido y nombre a 
golpe de hierro de estos necios. Este último uso es 
muy antiguo entre los peregrinos de distantes países 
para dar noticias de sus rutas a los que los buscasen 
por el camino real, poniendo las fechas en las pare-
des de los hospitales, cuyo uso se hizo tan común en 
la América, que no hay tambo ni cueva que no esté 
adornada de nombres, apellidos y de palabras obs-
cenas. 
En las mansiones públicas de postas se debía prohi-
bir este abuso con una pena pecuniaria, proporciona-
da a la mayor o menor insolencia, teniendo mucho 
cuidado los mitayos de advertir a los pasajeros de las 
penas en que incurrían con semejantes inscripciones 
y otras indecencias que hacen en los aposentos de 
que resulta el fastidio de la gente de buena crianza y 
. abandono de las públicas mansiones. Los corregido-
res y alcaldes deben velar sobre una policía tan útil 
en lo moral, como en lo político, y formar unos aran-
celes para su observación, bajo de unas penas corres-
pondientes, y que se lleven a debido efecto en cada 
pueblo o mansión situada en paraje desierto, no dan-
do multas a los contraventores u ocultándoles las su-
yas hasta la satisfacción de la pena impuesta por juez 
competente. Este justificado medio será muy útil a la 
sociedad humana, como asimismo el que ninguna per-
sona haga cocina de los aposentos n i meta en ellos ca-
ballería alguna, para que de este modo no se arruinen 
insensiblemente, por condescendencia de los mitayos, 
sino que cada pasajero use de los corrales comunes y 
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destine un criado o mitayo pagado para cuidar las 
caballerías de su uso y estimación. 
Desde Tambo nuevo van regularmente los pasaje-
ros a comer y sestiar a las orillas del gran río nom-
brado Pilcomayo. Se baja a él por una cuesta per-
pendicular de un cuarto de legua, aunque sin grave 
riesgo, porque tiene buen piso. La quebrada es ca-
liente y agradable. De la banda de Potosí hay varias 
rancherías con algunos cortos sembrados de maíz y 
cebada. Si sucede alguna avenida, aunque no sea muy 
copiosa, cargará el río con casas, efectos y habitan-
tes. Esta buena gente, además de los cortos frutos de 
sus chacritas, se ejercita en el servicio de chimbado-
res, porque el paso común de los que van por Potosí 
a Chuquisaca, que es el mayor número, atraviesan el 
río por el vado; pero estos colonos procuran arrui-
narle formando varios pozos para que los pasajeros 
mezquinos o demasiado resueltos caigan en la tram-
pa, muchas veces con riesgo de ahogarse, y que el dia-
blo lleve rocín y manzanas, como dijeron los antiguos 
españoles. Estos, que por tales se tienen, aunque con 
más mezclas que el chocolate, reservan un canal o ve-
reda tortuosa de que ellos solamente están bien in-
formados, como pilotos prácticos, lo que sucede en 
todos los ríos de esta dilatada gobernación. Si algún 
pasajero a la ligera se viera precisado a atravesar el 
río solo, por no haber chimbadores, y llevare mula 
o caballo baqueano, déjese gobernar de su instinto o 
práctica, porque de otro modo, y queriéndose gober-
nar por su razón natural, se expone a perder la vida, 
porque la bestia, afligida del freno y la espuela, se 
precipitará. A medio cuarto de legua del vado, cami-
nando por la opuesta orilla, se ve claramente el fa-
moso puente del río para pasar a Chuquisaca. No creo 
que se haya hecho obra más suntuosa e impertinente, 
porque sólo usan de aquel famoso puente los arrieros 
que ctravie^an de Escara a Chuquisaca, huyendo de 
Potosí. 
El puente es magnífico y adornado en sus bordes 
de lápidas con sus inscripciones, en que se pusieron 
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los nombres de los ministros que destinó 1?. real au-
diencia de Chuquisaca para su perfección. Las aguas 
se inclinan a la banda del cerro que corresponde a 
Potosí. Por la parte de Chuquisaca hay varios cana-
les o vertientes del principal, acaso por falta de pro-
videncias. El maestro bien reconoció que su obra es-
taba imperfecta, como asimismo el último ministro 
superintendente de ella, y para paliar la cura de una 
enfermedad de difícil remedio, por falta de dinero, 
tiró unas barbacanas para que las aguas, tropezan-
do en ellas, inclinasen su curso al opuesto cerro, pa-
sando por el principal canal, que abraza el único 
arco y soberbio elevado puente, que en tiempos re-
gulares es inútil, porque el río tiene vado. En las 
grandes avenidas lo es porque está cercado de la 
banda de Chuquisaca de algunos brazos con que el 
gran río se desahoga y que no caben en el canal 
principal. Sin embargo, de la imperfección del puen-
te dijo el visitador que podía ser útil en muchos ca-
sos de extraordinarias avenidas, porque en éstas se 
facilitaría mejor el vado de dos o tres canales que 
el de la travesía de todo el río por una extendida 
playa llena de pozos y excavaciones que hacen las 
aguas en las arenas. El camino que formó sobre el 
cerro de Chuquisaca el arquitecto, dijo el visitador 
que no era tan supérfluo como había notado la gen-
te común, porque podía darse el caso en que los ca-
nales se inclinasen a la quebrada y entonces serviría 
aquel camino para precaverse y libertarse de los ato-
lladeros y riesgos a costa de algún corto rodeo. La 
idea de este puente fué muy buena, pero no se pudo 
perfeccionar en un reino y provincia abundante de 
plata, pero escasa de colonos y frutos. 
A l gran Pilcqmayo sigue Cachimayo, que pasa 
por quebrada más deleitable, extensa y poblada; esta 
es el Aran juez de Chuquisaca. Por una y otra banda 
está poblada: por la de Potosí de varios colonos po-
bres, que se mantienen de cortas sementeras. La ban-
da de Chuquisaca tiene algunas casas muy dispersas 
cubiertas de tejas, con alguna extensión de territo-
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rio, con similitud a las solariegas de la Cantabria. 
En ellas se alojan las familias que bajan de Chuqui-
saca a divertirse de la una y de la otra batida del 
Cachi, que no tienen nada artificial, porque ninguno 
eligió alguna porción de aquel sitio para el deleite 
n i magnificencia. Este río es muy caudaloso, pues 
habiéndole pasado en tiempo de secas reconocimos 
en su vado tantas aguas como en las de su inmedia-
to el Pilcomayo, con la diferencia que el Cachi tiene 
la caja o canales por donde pasa más sólidos; pero 
en tiempo de avenidas detiene a los correos y. pasa-
jeros algunos días, porque no tiene ni aún el medio 
puente Pilco. En uno ni en otro hemos visto instru-
mentos de pesca en las casas de los habitantes, lo 
que puede resultar de su abandono y desprecio de 
tan útil granjeria, o acaso por la rápida corriente 
de los dos ríos, en las playas de estos habitantes de 
poca industria y estrecho territorio para formar ca-
nales y presas para proveer del regalo de la pesca a 
dos lugares de tanta población como la villa de Po-
tosí y ciudad de La Plata. 
IX 
LA PLATA.—DESCRIPCIÓN DE LA CIUDAD.—EL ORO DE 
LOS CERROS. 
Así se nombra la capital de la dilatada jurisdic-
ción de la real audiencia de Chucjuisaca, que se com-
pone de varios ministros togados Con un presidente 
de capa y espada, siendo voz común que estos seño-
res se hacen respetar tanto, que mandan a los alcal-
des ordinarios y regimiento sus criados y ministri-
les, y que cuando alguno sale a pasearse a pie cie-
rran los comerciantes sus lonjas para acompañarlos 
y cortejarlos, hasta que se restituyen a sus casas, por 
lo cual aseguran que cierta matrona piadosa y devo-
ta destinó en su testamento una cantidad correspon-
diente para que se consiguiese en la corte una gar-
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nacha para el Santísimo Sacramento, reprendiendo a 
los vecinos porque salían a acompañar a los oidores 
y estaban satisfechos con hacer una reverencia al pa-
sar la Consagrada Hostia que se llevaba a un enfer-
mo. Supongo yo que ésta es una sátira mal funda-
da. Es natural la seriedad en los ministros públicos, 
y también el respeto, aunque violento, en algunos 
súbditos. En todos hay algo de artificio, con la dife-
rencia de que los señores ministros piensan que aquel 
rendimiento les es debido, y el público, como ve 
que es artificial, vitupera lo que hace por su conve-
niencia y particulares intereses, y exagera la vani-
dad y soberbia de unos hombres que no pensaron 
en semejantes rendimientos. No sé lo que sucedería 
antaño, pero hogaño reconocemos que estos señores 
ministros, conservando su seriedad, son muy mode-
rados y atentos en la calle, y en sus casas muy polí-
ticos y condescendientes en todo aquello que no se 
opone a las buenas costumbres y urbanidad. 
La ciudad de La Plata está situada en una ampo-
lla o intumescencia de la tierra, rodeada de una que-
brada no muy profunda, aunque estrecha, estéril y 
rodeada de una cadena de collados muy perfectos por 
su figura orbicular, que parecen obra de arte. Su 
temperamento es benigno. Las calles anchas. El pa-
lacio en que vive el presidente es un caserón viejo, 
cayéndose por muchas partes, que manifiesta su 
mucha antigüedad, como asimismo la casa del ca-
bildo o ayuntamiento secular. Hay muchas y gran-
des casas que se pueden reputar por palacios, y cree 
el visitador que es la ciudad más bien plantada de 
cuantas ha visto y que contiene tanta gente pulida 
como la que se pudiera entresacar de Potosí, Oruro, 
Paz, Cuzco y Guamanga, por lo que toca al bello 
sexo. Es verdad que el temperamento ayuda a la tez. 
La comunicación con hombres de letras las hace ad-
vertidas, y la concurrencia de litigantes y curas ricos 
atrae los mejores bultos y láminas de los contornos, 
y muchas veces de dilatadas distancias. No entramos 
en el palacio arzobispal porque no están tan paten-' 
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tes los de los eclesiásticos como los de los seculares. 
Aquéllos, cerno más serios, infunden pavor sagrado. 
Estos convidan con su alegría a que gocen de ella 
los mortales. 
La catedral está en la plaza mayor. El edificio es 
común y se conoce que se fabricó antes que el ar-
zobispado fuera tan opulento. Su adorno interior sólo 
tiene una especialidad, que nadie de nosotros nota-
mos ni hemos visto notar sino al visitador, que qui-
so saber de nosotros la especialidad de aquella igle-
sia. Uno dijo que los muchos espejos con cantone-
ras de plata que adornaban el altar mayor. Otro dijo 
que eran muy hermosos los blandones de plata, y 
así fué diciendo cada uno su dictamen, pero el visi-
tador nos dijo que todos éramos unos ciegos, pues 
no habíamos observado una maravilla patente y una 
particularidad que no se vería en iglesia alguna de 
los dominios de 3£spaña. 
La maravilla es que siendo los blandones de un 
metal tan sólido como la plata, y de dos varas de alto, 
con su grueso correspondiente, los maneja y suspen-
de sin artificio alguno un monacillo como del codo 
a la mano. En esto hay un gran misterio; pero de-
jando aparte este prodigio, porque nada me importa 
su averiguación, voy a declarar a ustedes la particu-
laridad de esta iglesia, para lo cual les voy a pregun-
tar a ustedes si han visto alguna én todo lo que han 
andado que no1 tenga' algún colgajo en bóveda, techo 
o viga atravesada. La iglesia más pobre de España 
tiene una lámpara colgada, aunque sea de cobre o 
bronce, pero la mayor parle de las iglesias de pue-
blos grandes están rodeadas de lámparas y arañas 
pendientes de unas sogas de cáñamo sujetas a una 
inflamación o a otro accidente, que, rompiéndose, cau-
se la muerte a un devoto, que le toque un sitio per-
pendicular a una lámpara, araña, farol o candil, de-
jando aparte las manchas que se originan del aceite 
y cera o de las pavesas que se descuelgan de las 
velas. 
No se piense que lo que llevo dicho es una sátira. 
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Protesto que si viviera en Chuquisaca no iría a orar 
a otro templo que a la catedral por quitarme de an-
dar buscando sitio libre de un riesgo que turba mu-
cho mi imaginación. Supongamos que ésta sea ex-
travagante y que el riesgo esté muy distante en cuan-
to a perder la vida o recibir un golpe que le ocasio-
ne muchos dolores y una dilatada curación. Pero 
¿cómo nos preservamos de las manchas de gotas de 
cera, que precisamente caen de las velas encendi-
das en las arañas, pavesas e incomodidades que cau-
san los sirvientes del templo al tiempo de dar prin-
cipio a los oficios divinos, que es cuando le da esta 
fantástica iluminación, y que el pueblo está ya aco-
modado en el sitio que eligió? Dirán algunos genios 
superficiales que esta iluminación se dirige a la 
grandeza del santuario y magnificar al Señor. No 
dudo que los cultos exteriores, en ciertos casos, mue-
ven al pueblo a la sumisión y respeto debido a la 
deidad; pero estos cultos me parecía a mí que se 
debían proporcionar a la seriedad con que regular-
mente se gobiernan las catedrales. En ellas se obser-
va un fausto que respira grandeza. La circunspección 
de los ministros, la seriedad y silencio es trascen-
dente a todos los concurrentes. 
Una iluminación extravagante esparcida en todo 
el templo sólo ofrece humo en lugar de incienso. La 
multitud de figuras de ángeles y de santos, ricamente 
adornados, no hacen más que ocupar la mitad del 
templo y distraer el pueblo para que no se aplique a 
lo que debe y le conviene, atrayéndole solamente por 
medio de la curiosidad, que consiste en el artificio, 
música de teatro o tripudio pastoril. 
En conclusión, la ciudad de La Plata, como llevo 
dicho, es la más hermosa y la más bien plantada de 
todo este virreinato. Su temperamento es muy benig-
no. El trato de las gentes agradable. Abunda de todo 
lo necesario para pasar la vida humana con regalo; 
y aunque todos generalmente convienen en que es 
escasa de agua, por el corto manantial de que se pro-
vee, hemos observado que en las más de las casas 
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principales tienen en el patio una fuente o pila, como 
aquí se dice, de una paja de agua, o, a lo menos, de 
media, que franquean al vulgo sin irritarse de sus 
molestias y groserías, de suerte que los señores mi-
nistros y personas distinguidas sólo gozan el privile-
gio de inmediación a costa de un continuo ruido y 
pendencia inexcusables. Si la carencia de agua fue-
ra tan grande como ponderan algunos, hubieran in-
ventado cisternas o aljibes, recogiendo las aguas que 
el cielo les envía anualmente con tanta abundancia 
en un territorio fuerte, en que a poca costa se po-
dían construir. Los techos son todos de teja o ladri-
llo, con el correspondiente declive para que descien-
dan las aguas a su tiempo con violencia, después de 
lavados los techos con el primer aguacero, por me-
dio de uno o dos cañones, techándose los aljibes para 
que no se introduzcan en ellos las arenas y tierras 
que levantan las borrascas y caiga el granizo y nie-
ve. Todos los naturalistas convienen que las mejo-
res aguas son las de las lluvias en días serenos y 
como venidas del cielo, y así es preciso que conven-
gan también en la providencia de aljibes o cisternas 
para reservarlas, por lo que si a los señores propie-
tarios de las principales casas de Chuquisaca, que 
no tienen agua, quisieren a poca costa hacer cons-
truir un aljibe, beberían los inquilinos la mejor agua 
que desciende a la tierra. 
Supongo yo que los que tienen privilegio de agua 
o pila no pensarán en hacer este gasto; pero les pre-
vengo que el agua de las fuentes es menos saludable 
que la de las lluvias, y aun de los ríos que corren 
por territorios limpios de salitres. Las fuentes de las 
ciudades grandes, además de las impurezas que traen 
de su origen, pasan por unos conductos muy sospe-
chosos y en partes muy asquerosos. Las aguas que 
descienden de las nubes serenas y se recogen en 
tiempo oportuno de los limpios techos en aseadas 
cisternas, son las más apreciables y conformes a la 
naturaleza o se engañaron todos los filósofos expe-
rimentales. Confieso que esta recolección de agua no 
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pudiera servir para otros usos sin mucho costo. Los 
riegos de jardines y macetas; los de las casas, lim-
pieza de batería de cocina y servicios de cuartos de 
dormir y recámaras, y en particular el abrevadero 
de caballos y mulas, necesitan mucha agua, y si no 
corre por las calles públicas o particulares acequias 
será preciso buscarla en depósitos distantes en to-
das aquellas poblaciones que no socorrió la natura-
leza con ríos o manantiales suficientes para sus ne-
cesidades. Esta misma reflexión manifiesta lo útil de 
los aljibes o cisternas y provisión del agua de las 
lluvias en un territorio como el de Chuquisaca y 
otros de iguales proporciones y necesidad de arbi-
trios. 
El oficio de correos de esta ciudad le tenía en 
arrendamiento un vecino de ella sólo con la obliga-
ción de pagar doscientos pesos anualmente por el va-
lor de las encomiendas y correspondencias de tierra, 
y reflexionando el visitador que la real hacienda es-
taba perjudicada gravemente, y que al mismo tiem-
po era preciso averiguar los legítimos valores para 
formar un reglamento sólido, nombró de administra-
dor de dicho oficio a don Juan Antonio Ruiz de Te-
gle, persona inteligente y de mucha formalidad, se-
ñalándole provisionalmente un quince por ciento so-
bre el producto líquido de aquel oficio, y concluida 
esta diligencia pidió bagajes el visitador para conti-
nuar su comisión; pero antes de salir me parece jus-
to prevenir al público, y aun a los señores directo-
res generales de la renta de correos, la diferencia 
que hay de los señores ministros dé carácter y letras 
a los demás jueces inferiores, sin letras ni ápice de 
reflexión, por lo general. 
El visitador se presentó a los señores presidente 
y real audiencia que reside en esta capital para que 
se pagasen de las penas de cámara los portes atrasa-
dos de la correspondencia de oficio y se estableciera un 
método seguro y claro para en lo sucesivo, y estos se-
ñores, que injustamente son calumniados de soberbios 
y vanos, como de lentos en sus resoluciones, prove-
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yeron en el día que con asistencia del visitador de-
liberasen el asunto los señores Lisperguer, oidor de-
cano de aquella real audiencia, y Alvarez de Aceve-
do, fiscal de dicha real audiencia. En el mismo día 
se citó al visitador para que concurriera al siguien-
te por la tarde a la casa del señor Lisperguer, adon-
de halló ya al señor Acevedo, y en menos de un cuar-
to de hora se resolvieron todas las dudas y dificul-
tades, y, al tercer día, se expidió auto para que se pa-
gasen las legítimas correspondencias de oficio de las 
penas de cámara registradas, y atendiendo a la poca 
formalidad que había llevado en las cuentas de las 
correspondencias marítimas el arrendatario, y qui-
tar cualquier duda con el nuevo administrador, pa-
sase a la llegada de todos los correos, así de mar 
como de tierra, e] escribano de cámara y dejase re-
cibo formal de todos los pliegos de oficio, con dis-
tinción de su peso y valor, y otras circunstancias 
que constan de dicho auto acordado, de que se le 
dió al visitador un testimonio duplicado, que dejó 
uno al administrador de correos de Chuquisaca para 
su gobierno. 
Con bastante pena salimos todos de una ciudad 
tan agradable en todas sus circunstancias, y el visi-
tador nos previno que volviésemos a reconocer jun-
tamente con él aquella travesía, que hallamos con-
forme a las observaciones que habíamos hecho a la 
ida a Potosí. Así (ionio salimos con repugnancia de 
Chuquisaca, o, por mejor decir, de la ciudad de La 
Plata, dejamos gustosos la villa de Potosí, no tanto 
por su temperatura rígida cuanto por la discordia 
de sus habitadores. Son muy raros los hombres que 
mantienen amistad perfecta una semana entera. A l 
que aplaudieron por la mañana vituperan por la tar-
de, sobre un propio asunto y sólo son constantes en 
las pasiones amorosas, por lo que se experimenta 
que las verdaderas coquetas hacen progresos favora-
bles, y se han visto más de cuatro de pocos años a 
esta parte retirarse del comercio ilícito con compe-
tente subsistencia, ya obligada a su último galán a 
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casarse con ellas o a buscar marido de aquellos que 
se acomodaban a todo y tienen una fuerte testa, o 
al que lleva la opinión de lo que no fué en su año 
no es en su daño. 
A la salida de esta memorable villa nos previno el 
comisionado que observásemos los laberintos que 
formaban las cabañas de los indios con sus muchas 
veredas y la facilidad con que se podía extraviar una 
carga de plata en vina noche tenebrosa y aún clara, 
porque saliendo los indios de Potosí, alucinados con 
la chicha y aguardiente, sueltan las muías y cada 
una sigue distinta senda, y por esta causa dispuso 
saliesen los correos de Potosí a las doce del día, dos 
horas más o menos. De esta villa se pasa a la de 
Oruro por las postas siguientes. 
X 
EL CUZCO.—DESCRIPCIÓN DE LA CIUDAD.—DEFENSA 
DEL CONQUISTADOR. INHUMANIDAD DE LOS INDIOS.— 
EL TRABAJO DE LAS MINAS.—RESEÑA DE LAS CON-
QUISTAS MEJICANA Y PERUANA.—DEFENSA DEL AUTOR. 
OPINIÓN DEL VISITADOR. 
Los criollos naturales decimos Cozco. Ignoro si la 
corruptela será nuestra o de los españoles. El visita-
dor me dijo que los indios habían cooperado mucho 
a la corrupción de sus voces, y para esto me sacó el 
ejemplo del maíz, que pidiendo unos soldados de 
Cortés forraje para sus caballos, y viendo los indios 
que aquellos prodigiosos animales apetecían la yer-
ba verde, recogieron cantidad de puntas de las plan-
tas que hoy llamamos maíz, y otro trigo de la tie-
rra, y al tiempo de entregar sus hacecillos dijeron: 
Mabi, señor, que significa: «Toma, señor», de que 
infirieron los españoles que nombraban aquella plan-
ta y a su fruto maíz, y mientras no se hizo la co-
secha pedían siempre los soldados maíz para sus ca-
ballos, porque lo comían con gusto y vieron sus hue-
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nos efectos, y en lo sucesivo continuaron los mismos 
indios llamando maíz al fruto, ya en mazorca o ya 
desgranado, por lo que les pareció que aquel era su 
verdadero nombre en castellano. 
Muchos críticos superficiales notan de groseros y 
rústicos a los primeros españoles por no haber edi-
ficado la ciudad en Andaguaylillas u otro de los mu-
chos campos y llanos inmediatos. Otros, que piensan 
defender a los españoles antiguos, alegan a su favor 
que aprovecharon aquel sitio alto y desigual por re-
servar los llanos para pastos de la mucha caballería 
que mantenían y sembrar trigo y maíz con otras me-
nestras. En mi concepto, tanto erraron los unos como 
los otros, y solamente acertaron los antiguos, que si-
guieron a los indios. 
Nadie duda que los sitios altos son más sanos que 
los bajos, y aunque el Cuzco rigurosamente no está en 
sitio muy elevado, domina toda la campaña, que se 
inunda en tiempo de lluvias. La desigualdad del si-
tio en una media ladera, da lugar a que desciendan 
las aguas y limpien la ciudad de las inmundicias de 
hombres y bestias, que se juntan en los guatayanes, 
calles y plazuelas. Los muchos materiales que tenían 
los indios en templos y casas no se podían aprove-
char en Andaguaylillas, sin mucho costo y perdién-
dose al mismo tiempo varios cimientos y trozos con-
siderables de paredes, como se ven en las estrechas 
calles, que regularmente serían así todas las de mis 
antepasados, como lo fueron las de todas las demás 
naciones del mundo antiguo. Si esta gran ciudad se 
hubiera establecido en Andaguaylillas u otro cam-
po inmediato, además del sumo gasto que hubieran 
hecho los primeros pobladores en la conducción de 
materiales y diformes piedras que labraron los in-
dios, se harían inhabitables en el espacio de diez 
años. El Cuzco mantiene más de dos mil bestias dia-
riamente, con desperdicio de la mitad de lo que co-
men, porque caballos y mulas pisan la alfalfa y al-
cacer, en que son pródigos todos aquellos habitan-
tes. Además del copioso número de almas que con-
i 
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tiene la ciudad, que creo pasan de treinta mil, entran 
diariamente de las provincias cercanas con basti-
mentos y efectos más de mil indios, sin los arrieros 
de otras partes. Así hombres como bestias comen y 
beben, y, por consiguiente, dejan en ella las conse-
cuencias, que se arrastran con las lluvias por me-
dio del declive que hace esta ciudad a los guatana-
yes y salidas de ella. 
Este término guatanay equivale, en la lengua cas-
tellana, a un gran sequión o acequias que se hacen 
en los lugares grandes por donde corre agua peren-
ne o de lluvia para la limpieza de las ciudades. La 
de Lima tiene infinitos, aunque mal repartidos. Mé-
xico tiene muchos bien dispuestos, pero como está en 
sitio llano apenas tienen curso las aguas y es preci-
so limpiarlos casi diariamente por los encarcelados 
por delitos, que no merecen otra pena. Madrid, ade-
más de otras providencias, tiene sus sumideros y 
Valladolid sus espolones, que se formaron del gran 
Esgueva, y así otras muchísimas ciudades populo-
sas que necesitan estas providencias para su limpie-
za y sanidad. El territorio llano no puede gozar de 
estas comodidades, sino con unos grandísimos costos 
o exponiéndose por instantes a una inundación. Fi-
nalmente, la ciudad del Cuzco está situada juiciosa-
mente en el mejor sitio que se pudo discurrir. 
No hay duda que pudiera dirigirse mejor en tiem-
pos de tranquilidad, y con preferencia de su sobera-
no, pero aseguro que los primeros españoles que la 
formaron tumultuariamente fueron unos hombres de 
más juicio que los presentes. La plaza mayor, a don-
de está erigida la catedral, templo y casa que fué de 
los regulares de la compañía, es perfecta y rodeada 
de portales, a excepción de lo que ocupa la catedral 
y colegio, que son dos templos que pudieran lucir 
en Europa. Las casas de la plaza son las peores que 
tiene la ciudad, como sucede en casi todo el mundo, 
porque los conquistadores y dueños de aquellos si-
tios tiraron a aprovecharlas para que sirvieran a los 
comerciantes estables, que son los que mejor pagan 
9 
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los arrendamientos. La misma idea llevaron los pro-
pietarios de la plazuela del Regocijo, nombrada pla-
zuela para distinguirla de la que tiene el nombre de 
Mayor, pues en la realidad desde sus principios tuvo 
mayor extensión aquélla, en cuadrilongo, como se 
puede ver, quitándole la isleta que se formó para casa 
de moneda y después se aplicó, no sé por qué moti-
vo a la religión de la Merced, que tiene un suntuoso 
convento enfrente de su principal puerta. Otras mu-
chas plazas tiene el Cuzco a proporcionadas distan-
cias, que por estar fuera del comercio público for-
maron en ellas sus palacios los conquistadores. 
Estos grandes hombres fueron injustamente, y lo 
son, perseguidos de propios y extraños. A los prime-
ros no quiero llamarlos envidiosos, sino impruden-
tes, en haber declamado tanto contra unas tiranías 
que en la realidad eran imaginarias, dando lugar a 
los envidiosos extranjeros, para que todo el mundo 
se horrorice de su crueldad. El origen procede des-
de el primer descubrimiento que hizo Colón de la 
isla Española, conocida hoy por Santo Domingo. Co-
lón no hizo otra cosa en aquellas islas que estable-
cer un comercio y buena amistad con los príncipes y 
vasallos de ellas. Se hicieron varios cambios de unos 
efectos por otros, sin tiranía alguna, porque al indio 
le era inútil el oro y le pareció que engañaba al es-
pañol dándole una libra de este precioso metal por 
cien libras de hierro en palas, picos y azadones y 
otros instrumentos para labrar sus campos. Formó 
Colón un puertecillo de madera y dejó en él un pu-
ñado de hombres para que cultivasen la amistad con 
los caciques más inmediatos, dejándoles algunos bas-
timentos y otros efectos para rescatar algunos del 
país para su cómoda subsistencia hasta su vuelta. Los 
inmensos trabajos que pasó Colón con todo su equi-
paje hasta llegar a España constan en las historias 
propias y extrañas. A la vuelta no halló hombre de 
los que había dejado, porque los indios los sacrifi-
caron a sus manos. 
Los indios, viendo a Colón que volvía con más nú-
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mero de gente y buenos oficiales, que eran capaces 
de sacrificar mil indios por cada español, publica-
ron que los españoles que habían dejado allí habían 
perecido a manos de la multitud de los indios, que 
justamente defendieron el honor y sus haciendas. Los 
españoles reconocieron la inhumanidad de los indios 
y desde entonces dió principio la desconfianza que 
tuvieron de ellos y los trataron como a unos hom-
bres que era preciso contenerlos con alguna especie 
de rigor y atemorizarlos con algún castigo, aun en 
faltas leves, para no ser confundidos y arruinados de 
la multitud. A los piadosos eclesiásticos que destinó 
el gran Carlos Primero, Rey de España, les pareció 
que este trato era inhumano, y por lo mismo escri-
bieron a la corte con plumas ensangrentadas, de cuyo 
contenido se aprovecharon los extranjeros para llenar 
sus historias de dicterios contra los españoles y pri-
meros conquistadores. Cierto moderno francés dijo 
que aquéllos encerraban a los indios siete y ocho me-
ses dentro de las minas, sin ver la luz del día, para 
que sacasen los metales de plata y oro para saciar su 
codicia. 
Es constante que los indios jamás supieron ni sa-
ben el modo de beneficiar las minas y que solamen-
te dirigidos de los españoles saben sacar el metal fue-
ra de las minas y que los barreteros mestizos e inte-
ligentes les juntan para llenar sus tenates, capachos 
o zurrones de un peso liviano. Estos no podían ha-
cer sus faenas sin la asistencia de los españoles y mes-
tizos; pero si con todo eso dijesen nuestros buenos 
vecinos que los españoles que dirigían a los indios, 
y que se ocupaban en el trabajo más rudo, como es 
el de la barreta, salían de la mina a dormir a sus ca-
sas y gozar del ambiente, afirmo que fueron engaña-
dos o que mienten sólo con el fin de tratar a los es-
pañoles de tiranos e inhumanos; pero quisiera pre-
guntar yo a este crítico naturalista por qué influjo 
se convirtieron estos hombres feroces en tan huma-
nos, pues a pocas líneas dice que los españoles ac-
tuales de la isla usan de tanta moderación con sus 
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esclavos (habla de los negros que compran a otras 
naciones) que para enviarlos a cualquier diligencia 
de sólo la distancia de un cuarto de legua los hacen 
montar a caballo. Esto no nace de falta de crítica de 
los franceses, sino de sobra de malicia, y lo mismo 
digo de los italianos e ingleses, que son los que más 
disfrutan las conquistas de los españoles en el con-
sumo de los efectos que se trabajan en sus provin-
cias y que las mantienen florecientes. 
Iba a insertar, o como dicen los vulgares españo-
les, a ensartar, en compendio, todo lo sustancial so-
bre las conquistas de los españoles en las Américas; 
pero el visitador, que tenía ya conocido mi genio di-
fuso, me atajó más de setecientos pliegos que había 
escrito en- defensa de los españoles y honor de los in-
dios cuzqueños, por parecerle asunto impertinente a 
un diarista, y asimismo me previno no me excediese 
en los elogios de mi patria, por hallarme incapaz de 
desempeñarlo con todo el aire y energía que merece 
un lugar que fué corte principal de los incas, mis 
antepasados, y el más estimado de los españoles con-
quistadores y principales pobladores. A éstos, que 
desde sus principios ennoblecieron la ciudad con sun-
tuosos edificios de iglesias y conventos, en que res-
plandeció su piedad y culto al verdadero Dios, y en 
sus palacios y obras públicas su magnanimidad, se 
les acusa alguna soberbia. Esta la atajaron los pia-
dosos Monarcas de España, suprimiendo las enco-
miendas, acaso mal informados, pero esta es materia 
que no debe disputar y en que es preciso conformar-
nos con el dictamen de los superiores y obedecer las 
leyes ciegamente. La. situación de la ciudad pedía 
por una razón natural y sus proporciones que fuese 
la corte del imperio del Perú, pero el gran Pizarro 
la situó en Lima, por la cercanía al mar y puerto 
del Callao, para comunicarse más prontamente con 
el reino de Chile y tierra firme. 
Con licencia de usted, señor don Alonso, voy a 
pegar dos coscorrones a los extranjeros envidiosos de 
la gloria de los españoles. Luego que éstos saltaron 
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en Veracruz, procuraron... «¿Qué procuraron—dijo el 
visitador—, cansado inca?» Solicitar, 1c dije, la amis-
tad con los habitantes de aquel vasto imperio, y no 
pudiéndola conseguir, fué preciso valerse de las ar-
mas para subsistir entre tanta multitud de bárbaros, 
que no tocaban a pelo de hombres y caballos. Los 
tlascaltecas, república numerosa y de tanto valor que 
hacía frente y contenía todo el poder de Moctezuma, 
fué la primera que resistió formalmente a los espa-
ñoles, hasta que experimentó sus fuerzas insuperables, 
y a persuasión del viejo Xicotencal se hicieron las pa-
ces sin gravamen de los indios. Desde entonces Cor-
tés envió su embajada a Moctezuma, pidiéndole per-
miso para pasar a su corte con un corto número de 
españoles, y sin embargo de que este monarca se la 
negó, no se valió de la fuerza que tenía de sus au-
xiliares los tlascaltecas y que deseaban mucho cas-
tigar la soberbia de los mejicanos. Pasó Cortés a Mé-
jico con solo los españoles, en donde, al parecer, fué 
urbanamente recibido, pero viéndose obligado a con-
tener el orgullo de Pánfilo de Narváez, si no se aco-
modaba con él, dejó con una corta escolta en Méjico al 
gran Pedro de Alvarado, y cuando volvió con doblado 
número de españoles halló la corte de Méjico subleva-
da. Hubo varios encuentros, pero aunque cada espa-
ñol matase en ellos veinte indios por uno de los nues-
tros, parece que de cada indio de los que morían re-
sucitaban mil. 
Ya los españoles y caballos se iban cansando con 
los repetidos choques, pero lo que más les hizo du-
dar de su subsistencia fué la desgraciada muerte de 
Moctezuma, de una pedrada que le tiró uno de los 
suyos, por lo que creció la insolencia y se aumentó 
el riesgo de los españoles, que resolvieron abandonar 
la ciudad en una noche a costa de mucho trabajo y 
esfuerzo, porque los indios habían cortado los puen-
tecillos y llovían sobre ellos pedradas como granizo, 
que arrojaban de los terrados hombres, mujeres y ni-
ños, y aunque en Otumba desbarataron los españoles 
un ejército de más de ochenta mil indios, salieron tan 
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descalabrados que, a no haber encontrado asilo en 
lbs nobles tlascalteeas, hubieran perecido todos. Estos 
republicanos no solamente los curaron, regalaron y 
consolaron, sino que alistaron un poderoso ejército 
para vengar a los españoles y vengarse también ellos 
de los mejicanos. Dieron el mando a Xicotencal el 
mozo, que aunque era desafecto a los españoles, se 
consideraba por el más valiente y arriesgado, para 
que pelease bajo las órdenes de Cortés, y a pocos 
días de haberse puesto sitio a Méjico, con gusto de 
los españoles e indios, se retiró el indio mozo con un 
cuerpo de los suyos, hasta llegar a Tlascala. Aquellos 
nobles y sabios republicanos, con dictamen del jus-
tificado padre de Xicontecal el mozo, le envieron pre-
so para que Cortés le castigase a usanza de guerra, 
y en el primer consejo, con dictamen de los jefes 
principales, así españoles como indios, se condenó a 
muerte a este espíritu revoltoso. 
Se ganó la gran ciudad, que se defendió hasta el 
último barrio con valor y tesón. Se declaró por mo-
narca al rey de España, porque ya los electores le 
habían nombrado emperador después de la muerte de 
Moctezuma. «En esta elección—dijo el visitador— 
desde "luego que hubo alguna trampilla por parte de 
los españoles, porque las elecciones de estos imperios 
no se hacen sino después de la muerte de los posee-
dores». Pero para la legítima posesión y perpetua he-
rencia de los reyes de España bastó el consentimien-
to de los tlascalteeas, que tenían tanto derecho para 
conquistar como para ser conquistados de los mejica-
nos, como sucedió en todo el mundo. «¿Qué tiene us-
ted que decir, señor inca, sobre el imperio del Pe-
rú?»—dijo el visitador—. Reventara, le respondí, si 
así como hablé de la entrada de los españoles en el 
imperio de Méjico, bajo la buena fe del insigne So-
lis, no dijera lo mismo de la que hicieron en el Perú, 
como refiere el juicioso Herrera. 
Dice, pues, éste que luego que los españoles sal-
taron en las tierras del Virú, supieron que se halla-
ba en Caxamarca un ascendiente mío bastardo que 
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se había levantado con la mitad del Perú y que pre-
tendía destronar a su hermano, legítimo emperador, 
que tenía su corte en el Cuzco. No le pesó a Pizarro, 
esta discordia, y así con toda diligencia despachó al 
caxamarquino, que era el más próximo, sus embaja-
dores, quien sin embargo de su valor y fuerzas hizo 
mal concepto de los no esperados huéspedes, que con-
sideró como enviados del cielo para hacer justicia 
a su hermano y legítimo señor, por lo que desamparó 
la ciudad y se acampó a corta distancia, y en sitio 
ventajoso, con todas sus riquezas y numeroso ejér-
cito. Este cobarde procedimiento infundió valor a Pi-
zarro y a todos los españoles que, según creo, no 
pasaban de dos cientos, para marchar alegres a ocu-
par la ciudad. Desde ella volvió Pizarro a intimar a 
Capac que se restituyese a su capital, escoltado de 
buena guardia, en donde experimentaría el buen tra-
to y sumisión de los buenos españoles, dejando el 
grueso de su ejército en la campaña para resguardo 
de sus mujeres y tesoros. Después de varias contes-
taciones, convino el inca en parlar con Pizarro, es-
coltado de doce mil hombres sin armas, a que con-
vino el español; pero habiendo tenido noticia que 
los indios traían armas ocultas y, por consiguiente, un 
designio de mala fe, eligió el medio de ser antes agre-
sor que herido. Apostó toda su gente en las entradas 
y salidas de la plaza mayor, y luego que entró en ella 
el inca con sus principales guardias, mandó acome-
terlos y destrozarlos, reservando la real persona, que 
hizo prisionera. 
M i pariente, o de mis parientes, carecía de des-
treza militar y aun de valor, por haber abandonado 
la capital con un ejército de ochenta mil hombres, 
que podía oponer cuatrocientos a cada español; pero 
dejando aparte una multitud de reflexiones, que des-
truyen la tradición y particulares historietas, afirmo 
que Manco fué un hombre de mala fe, traidor y ale-
ve, porque habiéndole propuesto Pizarro que diese 
orden a sus generales para que despidiesen sus tro-
pas y que se retirasen a sus pueblos, y ofrecido eje-
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cutarlo, IIÍEO todo lo contrario, como se justificó por 
sus quipus y mucho más por las operaciones de los 
jefes; pero lo que acabó de irritar a los españoles 
fué la alevosa muerte que mandó ejecutar en su her-
mano, el verdadero inca, que desde el Cuzco había 
salido a tratar con Pizarro de buena fe. La promesa 
que hizo el tirano, como dicen los vulgares españo-
les, de que daría por su rescate tanto oro como el que 
cabía en el salón en que estaba aposentado, y tenía 
de largo y ancho lo mismo que tienen los actuales 
de los españoles, fué una entretenida fantástica. Lo 
que dicen los indios, de que habiendo sabido la muer-
te de su emperador enterraron en los altos de Gua-
manga aquel inmenso tesoro, es una quimera, la más 
extravagante que se pueda imaginar, porque si el t i -
rano sólo era dueño de los pueblos y tierras desde 
Quito a Piura, ¿cómo pasó ese oro por los altos de 
Guamanga? ¿Cuántos indios, vuelvo a decir, condu-
cían el oro que ofreció Manco a los españoles? ¿En 
qué parte tenía estos tesoros inmensos? ¿De qué mi-
nas lo sacaba? ¿Por qué todas las estériles de este 
precioso metal estaban en los dominios de su herma-
no y legítimo señor? Si se dijera que mi buen ascen-
diente había pedido el oro al Chocó, provincia de Pa-
taz, y otras de su gobernación o imperio, parecería 
actualmente algo fundada la promesa a los españoles 
poco instruidos en la sustancia de las minas. 
Aunque los conquistadores no podían estar ciertos 
de la promesa de Manco, la consideraron por fraudu-
lenta en vista de la infidelidad de las órdenes que 
había dado a sus generales para mantener los ejér-
citos y tener a todos los pueblos sublevados contra 
los españoles, y mucho más contra su señor legítimo 
y natural, a quien había sacrificado inhumanamente, 
por lo que los españoles tuvieron por conveniente 
deshacerse de un hombre capaz de turbar todo el 
imperio y sacrificar a su odio no solamente a los es-
pañoles, sino a los descendientes del verdadero inca. 
El imperio se empezó a dividir entre varios depen-
dientes, pero como llegase Almagro, compañero de 
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Pizarro en la conquista, con igual número de tro-
pas, o por más puntualmente decir, con igual nú-
mero de soldados que tenía Pizarro, y se juntase con 
él en Caxamarca, ya compusieron un pie de ejército 
de quinientos hombres de infantería y caballería, ca-
paz de pasearse por el reino pero no de conquistarle. 
Reforzó este pequeño pie la tropa que introdujo en el 
reino el gran Pedro de Alvarado, que había salido 
desde Guatemala con el designio de hacer alguna con-
quista en estos dilatados reinos y que por una com-
posición amigable con Pizarro y Almagro, cedió me-
diante una crecida ayuda de costas para compensar 
los gastos que había hedió. 
Con tan débiles principios se hizo una conquista 
de más de siete millones de indios, que todos toma-
ban las armas en defensa de la patria y servicio de 
sus incas y caciques. No debemos creer que esta pro-
digiosa conquista se hubiese hecho solamente por el 
valor de los españoles; pero si fué así, confiesen to-
das las naciones del mundo que fueron los más va-
lerosos, que excedieron a los romanos, porque éstos 
fueron más en número cuando cercaron la ciudad y 
fueron venciendo poco a poco a sus vecinos, dividi-
dos más con la astucia que con las armas, valiéndose 
muchas veces de medios viles. Los españoles no usa-
ron de artificios para vencer à mis paisanos, ni tu-
vieron tropa auxiliar fiel y constante como los con-
quistadores del gran imperio mejicano, n i próximo 
el socorro de los españoles europeos. No por esto 
pretendo yo igualar a Pizarro y Almagro con Cor-
tés, porque sin disputa fué éste mayor hombre, y, So-
bre todo, los conquistadores del Perú sirvieron bajo 
del mando de Cortés, y aunque no pudieron seguir 
sus máximas, imitaron su valor y constancia, y hu-
bieran en igual tiempo conquistado y pacificado todo 
el reino, si no se hubiese suscitado una guerra civil 
y funesta entre los mismos españoles. Esta, verdade-
ramente, fué la que arruinó a los conquistadores y 
apagó el esplendor de la gran ciudad del Cuzco, mi 
patria, suprimiendo o quitándoles a los conquistado-
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res y a sus descendientes cuarenta encomiendas que 
podían mantener una grandeza que no ha tenido igua-
les principios en la mayor corte del mundo. 
«No pase usted adelante, señor inca—me dijo el 
visitador—, porque esta es una materia que ya no 
tiene remedio. Me parece que usted con sus princi-
pios pretender probar que la conquista de los es-
pañoles fué justa y legítima y acaso la más bien fun-
dada de cuantas se han hecho en el mundo.» Así lo 
siento, le dije, por sus resultas en ambos imperios, 
porque si los españoles, siguiendo el sistema de las 
demás naciones del mundo, hubieran ocupado los 
principales puertos y puestos de estos dos grandes 
imperios con buenas guarniciones y tuvieran unos 
grandes almacenes surtidos de bagatelas, con algunos 
instrumentos de hierro para trabajar comodamente 
las miíias y los campos, y al mismo tiempo hubieran 
repartido algunos buenos operarios para que se les 
enseñasen su uso, y dejasen a los incas, caciques y 
señores pueblos en su libertad y ejerciendo abomina-
bles pecados, lograría la monarquía de España sacar 
de las Indias más considerables intereses. Mis ante-
pasados estarían más gustosos, y los envidiosos ex-
tranjeros no tendrían tantos motivos para vituperar 
a los conquistadores y pobladores antiguos y moder-
nos. ((Suspenda usted la pluma—dijo el visitador—, 
porque a éstos me toca a mí defenderlos de las tira-
nías, como más práctico en ambas Américas, y que 
le consta a usted mi indiferencia en este y otros asun-
tos.» 
«Prescindo de que usted habló o no con juicio e in-
genuidad sbbre la conquista. No dudo que fué con-
veniente a los indios, porque los españoles los saca-
ron de muchos errores y abominaciones que repug-
nan a la naturaleza. En tiempo de sus incas se sacri-
ficaban, a sus inhumanos dioses, los prisioneros de 
guerra y que el pueblo comía estas carnes con más 
gusto que las de las bestias. Los incas, caciques y de-
más señores y oficiales de guerra, reservaban para sí 
una gran multitud de mujeres, que consideradas en 
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igual número que los hombres resultaba que el co-
mún no tenía el suficiente para propagarse y menos 
para el camal deleite, por lo que ^ ra muy común 
el pecado nefando y bestial que hallaron muy pro-
pagado los españoles y que casi extinguieron con el 
buen orden y establecimiento de los casamientos a 
tiempo oportuno, imponiendo graves penas a los de-
lincuentes y castigándolos con proporción a su cor-
to talento y fragilidad, y por esta misma causa y 
motivo dispensó el santo tribunal de la Inquisición 
tratarlos con la seriedad que a los españoles, mesti-
zos y mulatos, dejando a los vicarios eclesiásticos la 
reprensión y castigo, como a las justicias ordinarias 
seculares castigar y encorozar a los públicos hechi-
ceros, que no son otra cosa que unos embusteros, para 
que el común de los indios deteste sus engaños e in-
sensiblemente entre en juicio.» Muchos ejemplares po-
día traer de estas providencias, dadas por algunos 
prudentes corregidores, pero las omito por no hacer 
dilatado este diario, que ya me tiene fastidiado, pol-
lo que paso a defender a los buenos españoles de las 
injurias que publican los extranjeros, de sus tiranías 
con los indios, en que convienen muchos de los nues-
tros por ignorancia, falta de práctica y conocimiento 
del reino. Para su clara inteligencia dividiré las acu-
saciones, sin otro fin que el de esclarecer a los espa-
ñoles poco ilustrados en estas materias y no den tan-
to crédito a los charlatanes extranjeros, y en particu-
lar a ciertos viajeros que para hacer apacibles sus 
diarios andan a caza de extravagancias, fábulas y 
cuentos, que algunos españoles les inspiran pára r i -
diculizar sus memorias entre los hombres sabios. 
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X I 
Los NEGROS.—-CANTOS, BAILES Y MÚSICAS.—DIFE-
RENCIAS CON LAS COSTUMBRES DEL INDIO.—OFICIOS. 
E L MESTIZO—EL GUAMANGUINO.—LA POBLACIÓN IN-
DÍGENA DEL PERÚ Y MÉJICO.-—CAUSAS DE LA DISMI-
NUCIÓN.—RETRATO DE CONCOLORCORVO. 
Los negros civilizados en sus reinos son infinita-
mente más groseros que los indios. Repare el buen 
inca la diferencia que hay en los bailes, canto y mú-
sica de una y otra nación. Los instrumentos de los 
indios son las flautillas y algunos otros de cuerda, 
que tañen y tocan con mucha suavidad, como asimis-
mo los tamborilillos. Su canto es suave, aunque toca 
siempre a fúnebre. Sus danzas son muy serias y acom-
pasadas y sólo tienen de ridículo, para nosotros, la 
multitud de cascabeles que se cuelgan por todo el 
cuerpo, hasta llegar a la planta del pie, y que suenan 
acompasadamente. Es cierto que los cascabeles los 
introdujeron los españoles en los pretales de sus ca-
ballos para alegrar a estos generosos animales y ato-
londrar a los indios, que después que conocieron que 
aquéllos no eran espíritus maléficos, los adoptaron 
como tutelares de sus danzas y diversiones. Las di-
versiones de los negros bozales son las más bárba-
ras y groseras que se pueden imaginar. Su canto es 
un aúllo. De ver sólo los instrumentos de su música 
se inferirá lo desagradable de su sonido. La quija-
da de un asno, bien descamada, con su dentadura 
floja, son las cuerdas de su principal instrumento, que 
rascan con un hueso de carnero, asta, u otro palo duro, 
con que hacen unos altos y tiples tan fastidiosos y 
desagradables que provocan a tapar los oídos o a 
correr a los burros, que son los animales más estó-
lidos y menos espantadizos. En lugar del agradable 
tamborilillo de los indios, usan los negros un tron-
co hueco, y a los dos extremos le ciñen un pellejo 
tosco. Este tambor le carga un negro, tendido sobre 
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su cabeza, y otro va por detrás, con dos palitos en la 
mano en figura de zancos, golpeando el cuero con 
sus puntas sin orden y sólo con el fin de hacer rui-
do. Los demás instrumentos son igualmente pulidos 
y sus danzas se reducen a menear la barriga y las 
caderas con mucha deshonestidad, a que acompañan 
con gestos ridículos y que traen a la imaginación la 
fiesta que hacen al diablo los brujos en sus sábados, 
y, finalmente, sólo se parecen las diversiones de los 
negros a las de los indios en que todas principian y 
finalizan en borracheras. Algo hay de esto, si hemos 
de hablar ingenuamente, en todas las funciones de la 
gente vulgar de España, y principalmente al fin de las 
romerías sagradas, que algunas veces rematan en pa-
los, como los entremeses, con la diferencia que en és-
tos son fantásticos y en aquéllos son tan verdaderos 
como se ven por sus efectos, porque hay hombre que 
se mantiene con el garrote en la mano con un geme 
de cabeza abierta, arrojando más sangre que un pe-
nitente. 
Los indios, como dije en otro lugar, al más leve 
garrotazo que se les da en la cabeza y ven colar al-
guna sangre se reputan por muertos, porque temen 
que se les exhale el alma, que creen, mejor que Des-
cartes, hallarse colocada en la glándula pineal; pero 
dejando aparte la civilización de los indios, con arre-
glo a sus leyes y costumbres y ciega obediencia a 
sus superiores, no se les puede negar una habilidad 
más que ordinaria para todas las artes y aun para 
las ciencias, a que se aplica un corto número, que oja-
lá fuera menor, porque el reino sólo necesita labra-
dores y artesanos, porque para las letras sobran es-
pañoles criollos, a que también se debe agregar el 
corto número de indios de conocida nobleza. Los in-
dios comunes se inclinan regularmente a aquellas ar-
tes en que trabaja poco el cuerpo, y así, para un he-
rrero, por ejemplo, se encuentran veinte pintores, y 
para un cantero, veinte bordadores de seda, plata y 
oro. Esta multitud de oficiales que hay en esta ciu-
dad para estos ejercicios, el de tejedores de pasama-
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nería, cordoneros y demás, ataja el progreso de la 
perfección, porque el indio no estima más que el tra-
bajo material, y así le parece que le es más útil su-
jetarse a la pintura un día por dos reales, en que co-
men y beben a su satisfacción, que ganar cuatro rea-
les en el rudo trabajo de la sierra, el martillo y en 
todo lo que corresponde a un oficial de albañil o can-
tero, en que verdaderamente procedieran con juicio 
si estuvieran seguros de hallar en qué ejercitarse has-
ta los últimos instantes de su vida y no tuvieran otras 
obligaciones que las de mantener su cuerpo con fru-
galidad; pero este error no nace de su entendimien-
to, sino de su desidia y pusilanimidad. 
«La mayor parte de estos operarios—dije al visi-
tador—no son indios netos.» «Confieso—me respon-
dió—que habrá algunos mesticillos contrahechos, pero 
me atrevo a firmar que de ciento los noventa son in-
dios netos. El indio no se distingue del español en 
la configuración de su rostro, y así, cuando se dedi-
ca a servir a alguno de los nuestros que le trate con 
caridad, la primera diligencia es enseñarle limpieza, 
esto es, que se laven la cara, se peinen y corten las 
uñas, y aunque mantenga su propio traje con aque-
lla providencia y una camisita limpia, aunque sea de 
tocuyo, pasan por cholos, que es lo mismo que tener 
mezcla de mestizo. Si su servicio es útil al español, ya 
le viste y calza, y a los dos meses es un mestizo en el 
nombre. Si el amo es hombre de probidad y se con-
tenta con un corto servicio, le pregunta si quiere 
aprender algún oficio y que elija el que fuere de su 
agorado, y como los indios, según llevo dicho, jamás 
se aplican voluntariamente a las obras de trabajo 
corporal, eligen la pintura, la escultura y todo lo que 
corresponde a pasamanería. Los dos primeros ejer-
cicios, de pintor y escultor, son para los paisanos de 
usted los más socorridos, porque no falta gente de 
mal gusto que se aplique a lo más barato. Los pinto-
res tienen un socorro pronto, como asimismo los es-
cultores, que unos y otros se aplican a las imágenes 
de religiones. Sabiendo formar bien un cerquillo y 
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una corona, con otros signos muy apetecibles y cla-
ros, como su ropaje talar, sacan a poca costa a la 
plaza a todos los patriarcas y santos de las religiones, 
poniéndoles al pie sus nombres y apellidos. Su mayor 
dificultad es el retrato de los vivientes, tanto raciona-
les como irracionales, pero en pintando al gran tur-
co y algún animal de la India cumplen con los ig-
norantes con ponerle su nombre al margen, en lugar 
de linterna. 
Entre tanta multitud de píntamenos, no faltan al-
gunos razonables copistas de muy buena idea, pero 
son tan estrafalarios que, en cogiendo un corto soco-
rro de tres o cuatro pesos, no dan pincelada en ocho 
días, y suelen venir diciendo que les robaron tabla, 
pincel y pinturas, para tomar nuevo empréstito. Fia-
dos en estas trampas, no reparan en hacer unos ajus-
tes tan bajos que parecen increíbles, por lo que al-
gunos caballeros de esta ciudad, para lograr algunas 
pinturas de gusto, encierran en sus casas a estos es-
trafalarios, pero si se descuidan con ellos un instan-
te se hacen invisibles, para aparecerse en algún pue-
blo de la comarca en que haya alguna fiesta; y en 
éstos y los escultores de la legua, como comediantes, 
tiene usted, señor inca, otra especie diferente de gau-
derios de infantería. La divisa de éstos es traer la 
chupa sobre el hombro izquierdo, aunque este uso es 
más común entre los guamanguinos. Los bordadores 
tienen sus trampas peculiares, porque muchas veces 
se desaparecen con los hilados y telas. De suerte que 
el que hizo este costo no logra, por lo regular, el 
aderezo del caballo, que pasa a otro por la mitad del 
precio de su intrínseco valor, y así andan las trampas, 
hasta que los últimos monos se ahogan. Todos tienen 
a los gitanos por sutilísimos ladrones, pero estoy cier-
to que si se aparecieran en el Cuzco y Guamanga, tu-
vieran mucho que aprender, y mucho más en Quito 
y Méjico, que son las dos mayores universidades que 
fundó Caco. 
Los indios que se han establecido en Lima y que 
se aplicaron al trabajo en los oficios mecánicos y 
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puestos de manteria, son excepción de aquella regla. 
No piense usted sacar de la esfera de indios a mu-
chos hombres y mujeres porque los ve usted de color 
más claro, porque esto proviene de la limpieza y me-
jor trato, ayudado de la benignidad del clima, y así 
sus descendientes pasan por mestizos finos, y mucho 
número por españoles. No he visto escrito alguno que 
trate de la disminución de los indios, y sólo oigo decir 
que el aguardiente que introdujeron los españoles es 
la principal causa. No puedo negar que el exceso de 
esta bebida sea causa de que mueran algunos cente-
nares en este dilatado gobierno, pero suponiendo que 
hubiesen perecido quinientos indios cada año de este 
exceso, de edad de cuarenta años unos con otros, que 
es mucho suponer. Los indios, por lo común, se ca-
san de quince a veinte años, cuando apenas han pro-
bado el aguardiente, y aunque cada uno de los ca-
sados no lograse más que tres hijos, debiera haber 
un aumento muy considerable en una nación que no 
peregrina fuera de sus países n i tiene otro destino 
ni estado que el del matrimonio. En el imperio de 
Méjico, no satisfechos los indios con el aguardiente 
que introdujeron los españoles, usaron y usan los 
mescales y chinguiritos, que son de doblada actividad 
que los aguardientes de este reino y causan a los es-
pañoles que prueban estos licores fuertes dolores de 
cabeza y alteraciones grandes en el cuerpo, causán-
doles tal fastidio que sólo con su olor se indisponen. 
Los indios se embriagan, como lo hemos experimen-
tado, y prorrumpen en delirios, y con todo esto los 
indios son cuatriplicadamente más fecundos que en 
este reino. 
Se asombran los estadistas de que a la entrada del 
señor Toledo se hubiesen hallado en este dilatado go-
bierno siete millones de indios. Si se habla de tribu-
tarios, es un número casi increíble, porque corres-
pondía a más de treinta millones de almas, inclusos 
los exentos por nobles, y regulado cada indio tribu-
tario casado con tres hijos, cuyo número no podía 
mantener el reino contando desde los Chichas hasta el 
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valle de Piura. Si actualmente apenas hay un millón de 
indios, según dicen algunos, ignoran los países en que 
habitaban y de qué frutos se mantenía aquella mul-
titud. No he visto reliquias de pueblos arruinados co-
rrespondientes a la centésima parte de esta multitud 
de habitantes, sino que viviesen en las montañas, 
manteniéndose de frutos silvestres; pero suponiendo 
que los siete millones de indios fuesen de ambos se-
xos, inclusos sus hijos, siempre prueba que en la ma-
yor parte de este reino, que se compone de punas rí-
gidas, eran poco fecundas las mujeres. España, que 
apenas tiene la cuarta parte de territorio del que llevo 
designado en este gobierno, mantiene otros tantos es-
pañoles continuamente, sin contar con la infinidad 
de hombres que salen para la América, se ejercitan 
en las tropas y armadas y se dedican al estado ecle-
siástico y clausuras de monjas, que no aumentan el 
Estado. Este reino se regula por el más despoblado 
de toda la Europa, y con todo eso excede en tres par-
tes a éste, contrayéndome a la nación de los indios 
solamente conocidos por tales. 
En Méjico, además de estar infinitamente más po-
blado aquel imperio de indios, no ha tenido los mo-
tivos que éste para que se corrompiese esta nación 
con la entrada de europeos, y mucho menos con la de 
negros. Esta nación solamente se conoce en poco nú-
mero de Veracruz a Méjico, porque es muy raro el 
que pasa a las provincias interiores, en donde no los 
necesitan y son inútiles para el cultivo de los campos 
y obrajes, por la abundancia de indios coyotes y mes-
tizos, y algunos españoles que la necesidad los obliga 
a aplicarse a estos ejercicios. La proximidad a la Eu-
ropa convida a muchas mujeres a pasar al imperio 
de Méjico, de que proceden muchas españolas, y la 
abundancia hace barato el género para el abasto co-
mún de la sensualidad y proporción de casamientos. 
Desde Lima a Jujuy, que dista más de quinientas le-
guas, sólo se encuentran españoles de providencia pro-
visional, con mucha escasez en Guancavélica, Gua-
manga. Cuzco, Paz, Oruro y Chuquisaca, y en todo 
10 
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el resto hacen sus conquistas españoles, negros, mes-
tizos y otras castas entre las indias, como lo hicieron 
los primeros españoles, de que procedieron los mes-
tizos. 
Estas mezclas inevitables son las que disminuyen 
más el número de indios netos, por tener un color 
muy cercano a blanco y las facciones sin deformidad, 
principalmente en narices y labios. Todos saben que 
en este reino, y en particular en los valles desde Piu-
ra hasta Nasca, están entrando, de más de ciento cin-
cuenta años a esta parte, considerables partidas de 
negros puros de ambos sexos, y sin embargo de que 
los hacendados los casan, no vemos que se aumente 
esta casta, no obstante de su fecundidad, y esto nace 
de que muchos españoles se mezclan con las negras, 
de que nacen unos mulatillos que procuran sus padres 
libertar. Yo creo que si se restituyeran todos los vi-
vientes a sus madres, ni el indio padecería decaden-
cia ni el negro. Intelligenti pauca. No negamos que las 
minas consumen número considerable de indios, pero 
esto no procede del trabajo que tienen en las minas 
de plata y de azogue, sino del libertinaje en que vi-
ven, pernoctaciones voluntarias y otros excesos que 
absolutamente se pueden remediar. El contacto del 
azogue, y muchísimo menos el de la piedra que lo 
produce, es lo mismo o hace el propio efecto que otro 
cualquier metal o piedra bruta; pero supongamos 
que con las minas se mueran todos los años dos mi l 
indios más de los que mueren en sus hogares y ejer-
cicio más acomodado a la naturaleza. 
Este húmero es verdaderaménte muy corto respec-
to de la multitud de indios que se empadronaron en 
tiempo del señor Toledo. Algunos aseguran que ac-
tualmente no hay más que un millón de indios de to-
dos sexos y edades, hablando por lo que toca a esta 
gobemacióin, y que de este número se rebajan los 
novecientos mil de mujeres, niños, viejos y exentos, 
y que sólo haya cien mil indios casados, y que sus 
mujeres, como tierra de descanso, no paran más que 
cada dos años, siempre resultarían cincuenta mil de 
El lazarillo de ciegos caminantes 147 
aumento en cada uno, y, por consiguiente, en cien 
años se aumentarían los indios en cinco millones, 
porque esta gente no se coneume ni en la guerra ni 
se atrasa en el estado eclesiástico, n i tampoco hemos 
visto pestes, como en el Africa, que se llevan millones 
de almas en sólo una estación del año. Todas estas 
observaciones prueban claramente que las indjas de 
esta gobernación nunca han sido fecundas, porque 
no vemos vestigios de poblaciones, n i que los ejér-
citos que conducían los incas, que arrastraban todo 
su poder, fueran muy numerosos. El temperamento 
rígido de las punas no produce más que un escaso 
pasto para el ganado menor y vacuno, con algunas 
papas. Las quebradas son estrechas y casi reducidas 
a un barranco, por donde pasa el agua que descien-
de de las montañas, a cuyas faldas se siembra algún 
maíz y cebada, con algunas menestras de poca con-
sideración. Los valles, bien cultivados, pudieran man-
tener algún número más de almas en las minas de 
plata y oro y la única de azogue; pero esto mismo 
prueba que si en las minas no se consumieran estos 
efectos se trabajaría menos en los valles, porque los 
propietarios aflojarían en el cultivo o recibirían nue-
vos colonos, pensionados en una cantidad que no pu-
dieran entregar en plata, -porque no tendrán salida 
de los efectos sobrantes y se aniquilarían todos los 
que viven en países estériles y sujetos a un solo fruto 
en un año en que por la injuria de los tiempos se 
perdiese. 
Confesamos que los españoles ocupan un trozo de 
territorio, el más fecundo para cañaverales y alfal-
fares, que no necesitaban los indios; pero la mayor 
parte de este terreno inculto lo han hecho fructífero 
los españoles, formando acequias y conduciendo aguas 
de dilatadas distancias, en que se han interesado e 
interesan muchos indios jornaleros, de modo que en 
el beneficio de estas tierras, en quebradas hondas y 
valles de arena, más ganaron que perdieron los in-
dios. Sus caciques, curacas y mandones son muy cul-
pables en la disminución de los indios, porque co-
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rriendo con la cobranza de los reales tributos, se ha-
cen cargo de pagar la tasa del que muere por apro-
vecharse de los trozos de tierras que el rey señaló a 
los tributarios o agregándolos a las' suyas, si están 
inmediatas, o vendiéndolas a algún hacendado es-
pañol o mestizo, y se quedan los naturales sin' tierras 
y precisados a agregarse a las haciendas o pasar a 
las grandes poblaciones para buscar medios de sub-
sistir, que regularmente son perjudiciales al Estado, 
porque estos vagabundos regularmente se mantienen 
en el del celibato, ejercitando todo género de vicios, 
hasta que por ellos, o sus deudas, se mueren en edad 
temprana o concluyen sus estudios en los obrajes, 
como en la Europa en los presidios y galeras. Otras 
muchas causas pudiera señalar, señor Concolorcorvo, 
para la disminución de log indios en el estado en que 
los hallaron nuestros antepasados, pero ese más tiem-
po se perdería, y si usted hace ánimo de acompañar-
me hasta Lima, prevéngase para salir dentro de dos 
días, porque aunque esta ciudad es tan agradable a 
los forasteros por la generosidad de sus" nobles veci-
nos, diversiones públicas y privadas en sus hermosas 
haciendas, que franquean a iodos los hombres de bien, 
me precisa dejarla por seguir mi destino.» 
«Estoy pronto—le dije— a seguir a usted hasta 
Lima, a donde hice mi primero y único viaje cuan-
do salí del Cuzco con el ánimo de pasar a España, 
en solicitud de mi tío, que, aunque indio, logró la di-
cha de morir en el honorífico empleo de gentilhom-
bre de cámara del actual señor Carlos I I I , que Dios 
eternice, por merced del señor Fernando el V I , que 
goza de gloria inmortal, porque los católicos reyes de 
España jamás han olvidado a los descendientes de los 
incas, aunque por línea transversal y dudosa; y si 
yo, en la realidad, no seguí desde Buenos Aires mi 
idea de ponerme a los pies del rey, fué por haber 
tenido la noticia de la muerte de mi tío y porque mu-
chos españoles de juicio me dijeron que mis papeles 
estaban tan mojados y llenos de borrones que no se 
podían leer en la corte, aunque en la realidad eran 
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tan buenos como los de mi buen tío.» «Ya eso no 
tiene remedio, señor inca, porque no todos los Telé-
macos logran la dicha de que los dirija un Mentor; 
y respecto de que usted está deseoso de volver a Lima, 
a informarse mejor de su grandeza, prevéngase.» 
«Pero dejamos en silencio mucha de la del Cuzco.» 
«No le dé a usted cuidado—me dijo el visitador—, por-
que siendo preciso detenernos en Guamanga, tiene 
usted lugar suficiente para escribir las grandezas de 
la gran fiesta del Corpus y las diversiones desde el 
primer día del año hasta el último de carnestolendas.» 
«Acertó usted, le dije, con mi pensamiento; porque 
reventara y me tuvieran por mal patriota, si omitie-
ra publicar estas grandezas, que no habrá observado 
usted ni aun en el mismo Lima.» «Pasito, como digo 
yo; aparte, como dicen los cómicos españoles, y tout 
bas, como se explican los franceses; porque si lo 
oyen las mulatas de Lima, le han de poner en el arpa, 
que es lo mismo que un trato de cuerda, con que 
ellas castigan a lo político.» «Molatas y molas todo 
es uno, porque se fingen mansas por dar una patada 
a su satisfacción.» «Muy bien imita usted a sus pai-
sanos porque no le cuesta trabajo. Vamos a dar un 
salto Guamanga, me dijo el visitador, por las postas 
siguientes; pero despídase usted primero del admi-
nistrador de Correos de esta gran ciudad.» «Ello es 
muy de justicia, le dije, como que también haga una 
concisa pintura de su persona y circunstanpía.» «Cui-
dado con eso, dijo el visitador, porque si usted se 
desliza puede contar con un lampreado de palos, como 
dicen los extremeños.» 
«No tengo pena por eso, porque luego se pasa la 
cólera.» «No se fíe usted en eso, señor Concolorcor-
vo, porque estos crudos tan lindamente dan los lam-
preados cuando están de buen humor como cuando 
están coléricos, y, sobre todo, haga lo que le pare-
ciere y tome mi consejo.» «Sea en buena hora, le re-
pliqué; el señor don Ignacio Fernández de la Ceval 
es, puntos más o menos, tan alto como yo, que mido 
tres varas, a saber: vara y media por delante y otro 
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tanto por detrás. Confieso que su pelo es más fino 
que el mío, pero no tan poblado. En el color somos 
opuestos, porque el mío es de cuervo y el suyo es de 
cisne. Sus ojos, algo dormidos, son diferentes de los 
míos, que se parecen a los del gavilán, y sólo conve-
nimos en el tamaño y particular gracia que tenemos 
en el rostro para destetar niños. Su boca es rasgada 
de oreja a oreja, y la mía, aunque no es tan dilatada, 
se adorna en ambos labios de una jeta tan buena 
que puede competir con la del rey de Monicongo. Su 
talento no se puede comparar con el mío, porque no 
tengo alguno, y don Ignacio es muy clarivoyante: y, 
finalmente, es persona de entereza, tesón para vencer 
dificultades y exponerse a fatigas y pesadumbres por 
llevar a debido efecto las leyes y ordenanzas de la 
renta' de Correos, como se experimentó en los prin-
cipios de su ingreso a la administración; ésta es la 
principal de las agregadas a este virreinato, porque 
recibe y despacha a un mismo tiempo, en sólo tres 
días, los correos de la ruta general de Lima a Bue-
nos Aires, con el gravamen de las encomiendas de 
oro, plata y de bulto, de que se necesita mucho cui-
dado, por lo que don Ignacio gana bien el sueldo de 
mil doscientos pesos anuales que le señaló provisio-
nalmente el excelentísimo señor don Manuel de Amat, 
actual virrey de estos reinos y subdelegado de la ren-
ta de Correos. «Estas últimas expresiones, me dijo el 
visitador, libran a usted del lampreado, porque pro-
cedió usted al contrario de los cirujanos, que limpian 
y suavizan el casco o piel antes de aplicar la lanceta 
o tijera.» «Todos pensamos, le dije yo al visitador, 
que ya estaba armado de botas y espuelas para salir, 
como llevo dicho.» 
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X I I 
LAS FIESTAS DEL CUZCO.—FIESTA SAGRADA.—LAS 
PROCESIONES.—DANZAS DE LOS INDIOS.—LA TARASCA 
Y LOS GIGANTONES.—FIESTA PROFANA.—LA CORRIDA 
DE TOROS.—SERENATAS Y CENAS—LOS CARNAVALES. 
La gran fiesta de Dios da principio en todo el mun-
do católico en el mes de junio y se concluye en su 
octava. En el pueblo más pobre de toda España y las 
Indias se celebran estos días con seriedad jocosa. 
La seriedad se observa en las iglesias, al tiempo de 
celebrarse los divinos oficios, y asimismo en las pro-
cesiones, que acompañan con ricos ornamentos los 
señores capitulares eclesiásticos, siguiendo las sagra-
das religiones con los distintivos de sus grados e in-
signias del santo tribunal de la Inquisición. Sigue el 
cabildo secular y toda la nobleza con sus mejores 
trajes. Estas tres dobladas filas llevan sus cirios en-
cendidos, de la más rica cera, y observan una serie-
dad correspondiente. Carga la sagrada custodia el 
obispo, o deán por justo impedimento, y las varas 
del palio o dosel las dirigen los eclesiásticos más dig-
nos, y en algunas partes los seculares. En el centro 
de estas tres filas van, a corta distancia, varios sacer-
dotes incensando al Señor, y las devotas damas, des-
de sus balcones, arrojan sahumadas flores y aguas 
olorosas en obsequio del Santo de los Santos. Todas 
las calles por donde pasa están toldadas, y los balco-
nes, puertas y ventanas colgados de los más ricos pa-
ramentos, y las paredes llenas de pinturas y espejos 
los más exquisitos, y, a cortos trechos, unos altares 
suntuosos, en donde hace mansión el obispo y de-
posita la sagrada custodia para que se hinquen y ado-
ren al Señor mientras los sacerdotes cantan sus pre-
ces, a que acompaña el público, según su modo de 
explicarse, aunque devoto y edificante. De suerte que 
todo el tránsito de la procesión es un altar continua-
do, y hasta el fin de las primeras tres filas una serie-
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dad y silencio en que sólo se oyen las divinas ala-
banzas. 
La segunda parte de la procesión es verdaderamen-
te jocosa, pero me parece que imita a la más remo-
ta antigüedad, por lo que no se puede graduar por 
obsequio ridículo, y mucho menos supersticioso: las 
danzas de los indios, que concurren de todas las pa-
rroquias y provincias inmediatas; son muy serias 
en la sustancia, porque esta nación lo es por su natu-
raleza. Sus principales adornos son de plata maci-
za, que alquilan a varios mestizos que tienen en este 
trato su utilidad, como en los lienzos, espejos, lámi-
nas y cornucopias. La tarasca y gigantones, cuando 
no tengan conexión con los ritos de la iglesia cató-
lica, están aprobados con el uso común de las ciuda-
des y villas más autorizadas de España, porque con-
tribuyen a la alegría del pueblo, en obsequio de la 
gran fiesta. Esta en el Cuzco se repite por los indios 
en todas sus parroquias, a cuya grandeza concurren 
todos recíprocamente, y hasta los españoles ven con 
complacencia en sus barrios estas fiestas que particu-
larmente hacen los indios con un regocijo sobrena-
tural. 
Fiesta profana. 
Da principio ésta con el año, que es cuando eligen 
los alcaldes *y demás justicias. Con antelación se pre-
vienen damas y galanes de libreas costosas y caballos 
ricamente enjaezados. Los exquisitos dulces, como son 
de cosecha propia, en azúcar y frutas las mejores de 
todo el reino, es provisión de las señoras principales, 
como asimismo la composición de bebidas frías y ca-
lientes. Estas las mantienen todo el año en sus fras-
queras para obsequiar a los alumnos de Baco, y las 
frías las disponen solamente con mandar traer el día 
antes la nieve necesaria para helarlas, en que son muy 
pródigas. Las fiestas, en rigor, se reducen a corri-
das de toros, que duran desde el primer día del año 
hasta el último de carnestolendas, con intermisión de 
algunos días que no son feriados. Estas corridas de 
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toros las costean los cuatro alcaldes, a que, según 
creo, concurre también el alférez real. Su gasto pasa 
a profusión; porque además de enviar refrescos a to-
das las señoras y caballeros que están en la gran pla-
za del Regocijo, envían muchas salvillas de helados 
y grandes fuentes de dulce a los que no pudieron con-
currir a los balcones de esta gran plaza, que es adon-
de no falta un instante toro de soga, que luego que 
afloja de los primeros ímpetus se suelta por las de-
más calles, para diversión del público, y a muchas 
personas distinguidas les envían toro particular para 
que se entretengan y gocen de sus torerías desde los 
balcones de sus casas. No hay toreros de profesión, 
y sólo se exponen inmediatamente algunos mayor-
domos de hacienda en ligeros caballos y muchos 
mozos de a pie, que por lo regular son indios, que 
corresponden a los chulos de España. 
Salen varios toros vestidos de glacé, de plata y oro, 
y con muchas estrellas de plata fina clavadas super-
ficialmente en su piel, y éstos son los más infelices, 
porque todos tiran a matarlos para lograr sus des-
pojos. Toda la nobleza del Cuzco sale a la plaza en 
buenos caballos, ricamente enjaezados de terciopelo 
bordado de realce de oro y plata. Los vestidos de los 
caballeros son de las mejores telas que se fabrican en 
León, de Francia, y en el país, pero cubren esta gran-
deza con un manto que llaman poncho, hecho con 
lana de alpaca a listas de varios colores. Ropaje ver-
daderamente grosero para funciones de tanto luci-
mientoí. Estos caballeros forman sus cuadrillas acom-
pañando al corregidor y alcaldes, que se apostan en 
las bocas de las calles para ver las corridas de los to-
ros y correr a una y otra parte para defenderse de 
sus acometidas y ver sus suertes, como asimismo 
para saludar a las damas y recoger sus favores en 
grajeas y aguas olorosas, que arrojan desde los bal-
cones, a que corresponden según la pulidez de cada 
uno, pero lo regular es cargarse de unos grandes car-
tuchos de cónfites gruesos para arrojar a la gente 
del bronce, que corresponde con igual munición o 
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metralla, que recoge del suelo la gente plebeya y 
vuelve a vender a la caballería. A l fin de la íunción, 
que es cuando suena la campana para la salutación 
angélica, sueltan dos o tres toros encohetados, y dis-
parando varios artificios de fuego, y al mismo tiem-
po tremolando los pañuelos de las damas y varias 
banderas de los balcones, se oye un vitoreo de una 
confusión agradable, aunque en parte semejante a] 
tiroteo de los gansos de la Andalucía, porque del uno 
y otro resultan contusiones y heridas con pocas muer-
tes. Por las noches hay en las casas del corregidor y 
alcaldes agradables serenatas, que concluyen en opí-
paras cenas, hasta la última noche de carnestolendas, 
en que todos se recogen casi al amanecer del miér-
coles de ceniza. 
El visitador celebró mi descripción, pero no le pa-
reció bien que yo comparara el vitoreo con el t i -
roteo, porque este término sólo lo usan los jaques de 
escalera abajo cuando echan mano a las armas cor-
tas, que llaman títeres, y como otros dicen chamus-
quina, éstos dicen tiroteo, de cuyo término se valió 
el gran Quevedo en sus célebres Xacaras, porque el 
tal terminillo sólo lo usan los gitanos. Las contusio-
nes, que paran en postemas, resultan de los porrazos . 
que reciben de los toros mochos, y mucho más de 
las borracheras de los indios, que se entregan ciega-
mente por ver los depuntados. El ruido y resplandor 
que causan los fuegos artificiales; el sonido de las ca-
jas y clarines, y los gritos populares, enloquecen a 
aquellos soberbios animales, y con su hocico y testa 
arrojan cholos por el alto con la misma facilidad 
que un huracán levanta del suelo las pajas. No sien-
ten las contusiones hasta el día siguiente, que apare-
cen diez o doce en el hospital, porque la exaltación 
del licor en su barómetro no impide la circulación 
de la sangre. 
Otras infinitas fiestas se celebran en esta gran ciu-
dad, pero ninguna igual a ésta, que fuera infinita-
mente más lucida si se transfiriera a las octavas de 
San Juan y San Pedro, en que se han levantado las 
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aguas, y dos meses antes están los campos llenos de 
sazonados pastos, y toros y caballos gordos y loza-
nos, y la serenidad del cielo convidaría a los caba-
lleros a arrojar ponchos y capas para lucir sus cos-
tosos vestidos y evitar muchos resbalones de caba-
llos y peligrosas caídas, con otros muchísimos incon-
venientes que resultan de las muchas e incesantes 
lluvias de los meses de enero y febrero, como he ex-
perimentado siempre que concurrí a estas fiestas; 
pero en los carnavales todo el mundo enloquece, -por 
lo que es ocioso persuadir a la nobleza del Cuzco el 
que conserve su juicio en tales días. Ya es tiempo 
de salir de Guamanga para pasar a Guancavélica por 
las postas siguientes. 
X I I I 
BREVE COMPARACIÓN ENTRE LAS CIUDADES DE LIMA 
Y EL Cuzco.—PARTICULARIDADES CARACTERÍSTICAS. 
LIMEÑOS Y MEJICANOS.—EL TRAJE DE LA LIMEÑA.;— 
CAUSAS DE LA VITALIDAD.—COSAS SINGULARES.—CA-
MAS NUPCIALES, CUNAS Y AJUARES. 
Pretendí hacer una descripción de Lima, pero el 
visitador me dijo que era una empresa que no habían 
podido conseguir muchos hombres gigantes, y que 
sería cosa irrisible que un pigmeo la emprendiese. 
«Pero, señor visitador, ¿es posible que yo he de con-
cluir un itinerario tan circunstanciado sin decir algo 
de Lima?» «Sí, señor inca, porque a usted no le 
toca ni le tañe esta gran ciudad, porque en ella se da 
fin a mi comisión. Los señores don Jorge. Juan—aña-
dió—, don Antonio de Ulloa y el cosmógrafo mayor 
del reino, doctor don Cosme Bueno, escribieron con 
plumas de cisne todo lo más particular que hay en 
esta capital, a que no puede usted añadir nada sus-
tancial con la suya, que es de ganso.» «Sin embargo 
—repliqué—, sírvase usted decirme qué diferencia 
hay de esta gran ciudad a la de mi nacimiento.» «Su-
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pongo yo, señor inca—me respondió—, que usted 
está apasionado por el Cuzco, su patria, y quisiera 
que dijera yo que excfedía en todas sus circunstan-
cias a la de Lima, pero está usted muy errado, por-
que dejando a parte la situación y ejidos, debía us-
ted observar que en esta gran capital se mantiene un 
virrey con grandeza y una asignación por el rey 
que equivale a todas las rentas que tienen los mayo-
razgos del Cuzco. Tiene, asimismo, tres guardias cos-
teadas por el rey, de caballería bien montada y pa-
gada; infantería y alarbarderos, que no sirven sola-
mente a la ostentación y grandeza, sino al resguardo 
de la persona y quietud de esta gran población, a que 
se agrega una audiencia completa, tribunales de con-
taduría mayor, real inquisición, universidad, teatro 
de comedias y paseos públicos inmediatos a la ciu-
dad, que no tiene la del Cuzco ni otra alguna del 
reino. 
Esta mantiene doscientos cincuenta coches y más 
de mil calesas, que sólo se distinguen en que tienen 
dos ruedas y las arrastra una mula y estar más su-
jeta a un vuelco. Nada de esto hay en su gran ciu-
dad. En materia de trajes, tan loca es la una como 
la otra, con la diferencia de gustos y extensión de 
familias y comercio, en que excede Lima al Cuzco 
más que en tercio y quinto. En esta ciudad hay mu-
chos títulos de marqueses y condes, y mucho mayor 
número de caballeros cruzados en las órdenes de San-
tiago y Calatrava, que, a excepción de uno u otro, tie-
nen suficientes rentas para mantenerse con esplen-
dor, a que se agregan muchos mayorazgos y caballe-
ros que se mantienen de sus haciendas y otras nego-
ciaciones decentes para vivir y dar lustre a la ciu-
dad. No dudo que en la de su nacimiento como en las 
otras de este vasto virreinato haya familias ilustres, 
pero el número de todas ellas no compone el de esta 
capital, en donde se hace poco juicio de los con-
quistadores, pues aunque no faltaron algunos de es-
clarecidas familias, se aumentaron éstas cuando se 
afirmó la conquista. 
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Con la elección de tribunales y otros empleos ho-
noríficos, pasaron de España a esta capital muchos 
segundos de casas ilustres, unos casados y otros que 
tomaron estado aquí, y hasta muchos de los que fue-
ron provistos para las provincias del interior vinie-
ron a establecerse aquí, como sucedió en todas las 
cortes del mundo. Muchos sujetos que vinieron de 
España sólo con el fin de hacer fortuna, han tenido 
su nobleza oculta hasta que la consiguieron y pu-
dieron mantener su lustre en un lugar tan costoso 
y en que está demasiadamente establecido el lujo. En 
el Cuzco y demás ciudades de la sierra y parte de los 
valles sólo es costoso el vestido y un menaje de 
casa que dura con lucimiento algunos siglos. La se-
ñora más principal del Cuzco mantiene cinco o seis 
criadas, que la sirven puntualmente y en que apenas 
gasta en vestirlas tanto como aquí a una negra de 
mediana estimación. En esta ciudad, sin tocar a las 
haciendas, hay un fondo perdido de millón y me-
dio de pesos, porque no hay esclavo, uno con otro, 
que ahorre al amo el gasto que hace con él. Las en-
fermedades, verdaderas o fingidas, no solamente son 
costosas a los amos, por medicamentos, médico o ci-
rujano, sino por su asistencia y falta de servicio. Cada 
negrito que nace en una casa de éstas tiene de costo 
al amo más de setecientos pesos hasta llegar a poner-
se en estado de ser de provecho. Este mal no tiene re-
medio cuando estos partos son de legítimo matri-
monio, pero pudieran remediarse en parte reducien-
do los sirvientes a menor número, como sucede en 
todo el mundo. * 
La multitud de criados confunde las casas, atrae 
cuidados, entorpece el servicio y es causa de que los 
hijos se apoltronen y apenas acierten a vestirse en 
la edad de doce años, con otros inconvenientes que 
omito. El actual establecimiento, con el de los costo-
sos trajes que se introducen desde la cuna con la 
demasiada condescendencia que tienen algunas ma-
dres, son dos manantiales o sangrías que debilitan in-
sensiblemente los caudales. 
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No dudo, señor Concolorcorvo, que usted, como no 
ha visto más que las casas por fuera y los techos o, 
por mejor decir, terrados, creerá que la en que yo 
habito es la mejor de la ciudad porque tiene las ai-
mas de gato sobre la puerta principal y hasta tres o 
cuatro piezas de bastante extensión. Esta casa, en el 
estado actual, la debe reputar usted por una de las 
que están en cuarto lugar; esto es; que hay otras mu-
chas tres veces mejores. Los señores limeños no tie-
nen la fantasía de adornar sus portadas con relieves 
y grandes escudos de armas que hermosean las gran-
des ciudades. Los tejados aquí son inútiles por la 
falta de lluvias, que en la realidad se pueden contar 
por notable falta para el despejo de su cielo y l im-
pieza de sus calles, pues aunque las atraviesan multi-
tud de acequias, no corren por ellas aguas puras, por-
que siendo de poca profundidad y el agua escasa, sólo 
se mantienen en ellas las aguas mayores y menores, 
con perjuicio de la salud y ruina de los edificios, como 
es público y notorio. El gran palacio del virrey, mi-
rado por su frontispicio, parece una casa de ayun-
tamiento de las que hay en las dos Castillas, pero su 
interior manifiesta la grandeza de la persona que la 
habita. Lo mismo sucede en otras casas de señores 
distinguidos, que usted verá con el tiempo. 
La nobleza de Lima no es disputable, o lo será toda 
la demás del mundo, porque todos los años estamos 
viendo los criollos que heredan señoríos y mayoraz-
gos de los más antiguos de España. Omito poner 
ejemplos por no agraviar a aquellas familias de que 
no tengo noticia formal, y porque mi intento no es 
hacer apología. El actual virrey, excelentísimo señor 
don Manuel de Amat y Junient, decoró mucho esta 
ciudad en paseos públicos y otras muchas obras con-
venientes al Estado. No puedo referirlas todas por-
que sería preciso escribir un gran volumen de a fo-
lio y otra pluma, pero nadie puede negar que su ge-
nio e ingenio es y ha sido superior a todos los v i -
rreyes en materia de civilización y buen gusto. 
Los ingenios de Lima parecen los más sobresalien-
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tes de todo el reino. Esto proviene de que tienen un 
cultivo más temprano y permanente. Un niño en 
esta ciudad se explica muy bien desde la edad de 
cuatro años, y un serrano apenas sabe explicarse en 
castellano puro a los ocho, con muchos solecismos, y 
esto proviene de que a un mismo tiempo estudian 
dos idiomas, que son la lengua de los naturales, que 
es la más común en sus casas entre nutrices, criadas 
y madres, y así, cuando van a la escuela castellana, 
que regularmente la enseña un bárbaro, dicen en lu-
gar de «dame un vaso de agua fría», «un vaso de 
agua fría -dame», que corresponde a Uno chiri apa-
muy, que reputan los ignorantes por grosería y fa-
tuidad. Los vizcaínos (hablo de los comunes) usan de 
la propia colocación, y por esta razón comprenden 
mejor la lengua quichua. 
Protesto a usted, señor inca, que ha cerca de cua-
renta años que estoy observando en ambas Améri-
cas las particularidades de los ingenios de los crio-
llos y no encuentro diferencia, comparados en gene-
ral, con los de la península. El cotejo que hasta el 
presente se hizo de los criollos de Lima con los que 
se avecindan aquí de España, es injusto. Aquí raro 
es el mozo blanco que no se aplique a las letras desde 
su tierna edad, siendo muy raro el que viene de Es-
paña con una escasa tintura, a excepción de los em-
pleados, para las letras. Bien notorio es que no siem-
pre se eligen los más sobresalientes, porque además 
de que a éstos, fiados en sus méritos, no les puede 
faltar allá acomodo, no quieren arriesgar sus vidas 
en una dilatada navegación y mudanza de tempera-
mentos, o no tienen protectores para colocarse aquí 
a su satisfacción. Si se mudara el teatro, esto es, que 
se proveyesen en Lima todos los empleos, se vería 
claramente que había en la península tantos sabios 
a proporción, y cualquiera ciudad de las de España 
comparable a ésta la igualaba en ingenios, juicio y 
literatura, sin traer a consideración a varios mons-
truos efe aquéllos, tan raros que apenas en un siglo 
se ven dos, como el gran Peralta, limeño bien cono-
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eido en toda la Europa, a quien celebró tanto la más 
hermosa y crítica pluma que produjo Galicia en el 
presente siglo. -
Con este motivo voy a satisfacer a los señores pe-
ruanos y demás criollos del imperio mejicano, de 
donde provino la opinión común de la debilidad o 
corta duración de juicio para la continuación de las 
letras a los cuarenta o cincuenta años de edad. La 
ciudad de Méjico es antípoda de la de Lima, El aire 
de ésta es húmedo en sumo grado. El de Méjico es 
muy sutil y seco. El suelo de Lima pide, por su na-
turaleza, ser seco, y si se experimentan perjuicios es 
por la humedad que introducen las acequias que te-
jen las casas y calles. Para hallar agua en Lima es 
preciso hacer una excavación de doscientas varas. En 
Méjico, a menos de una vara se encuentra agua; pero 
es tal la actividad de los aires, que los cuartos bajos 
se preservan de las humedades con un tablado de me-
nos de una cuarta de alto. En estos almacenes se 
conservan muchos años los efectos sin percibir hu-
medad, y el azúcar, que se humedece en Lima en 
alacenas altas, se seca tanto en Méjico en los suelos 
que se hace un pedernal. Los metales conservan mu-
chos años su lustre, y en Lima lo pierden en corto 
tiempo, y así sucede con todo lo demás, que uno y 
otro acontece por la humedad o sequedad de los ai-
res. Los de Méjico están impregnados de sal, porque 
todos sus contornos están llenos de este ingrediente. 
Hay una especie de sal, que parece tierra morena, 
llamada tequesquüe, que dicen los naturales que co-
rrompe y pudre los dientes, cubriéndolos con un sa-
rro negro, y así es muy rara la dentadura que se man-
tiene con lustre blanco. Casi todos los mejicanos de 
ambos sexos padecen esta destrucción desde edad 
muy tierna, a que ayudan las continuas fluxiones. Los 
pasmos son tan continuos que rara vez entré en igle-
sia de algún concurso que no viese hombre o mujer 
que no le padezca, cayéndose en el suelo como si les 
acometiera la gota-coral, a que se agrega torcérseles 
la boca y garganta hasta llegar a besar con aquélla 
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la oreja. El primer auxilio de los concurrentes es 
abrigar a los dolientes con las capas, que son capaces 
de sofocar a un hombre robusto, pero se ha visto y 
aprobado este remedio provisional. 
El gálico es tan común como las fluxiones, pero se 
cura con facilidad. El matlasague, que es un tabar-
dillo entripado, hace un destrozo grande, principal-
mente en los indios. El dolor de costado es muy te-
mible y arriesgado; pero, sobre todo, las evacua-
ciones a un tiempo mismo por las dos puertas prin-
cipales del cuerpo, que con mucha propiedad llama» 
los mejicanos miserere, y, en conclusión, Méjico es 
el lugar más enfermo que acaso habrá en todas las 
poblaciones del mundo. Los europeos, y aun los crio-
llos nacidos y criados en las provincias interiores has-
ta edad robusta, no padecen, o por mejor decir, re-
sisten por mucho tiempo las influencias malignas del 
lugar. 
Los mejicanos, sin mudar de traje se distinguen de 
éstos como las mujeres de los hombres. Son, por lo 
general, de complexión muy delicada. Raro se en-
cuentra con su dentadura cabal a los quince años, y 
casi todos traen un pañuelo blanco, que les tapa la 
boca, de oreja a oreja. Unos por preservarse del aire 
y otros por encubrir sus bocas de tintero, como ellos 
se dicen unos a otros con gran propiedad, sin que se 
preserven de esta miseria las damas más pulidas; 
pero como esta imperfección es tan común, son tan 
apetecidas de propios y extranjeros como todas las 
demás del mundo, porque son muy pulidas y tan 
discretas como las limeñas, aunque éstas las exceden 
en el acento y tez, que procede de mantener hasta 
la senectud sus dientes y de la benignidad del aire 
y temperamento, propio para conservar el cutis más 
flexible y suave. Las señoras limeñas prefieren en sus 
rostros el color del jazmín al de rosa, y así son las 
damas del mundo que usan menos el bermellón. 
Las señoras mejicanas desde luego que al presen-
te se despojarán de sus naturales dientes y tendrán 
un buen surtimiento de marfileños, que ya son del 
ii 
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uso, para hacer su acento más suave y sonoro y com-
petir con las limeñas, burlándose de su tequesquite 
y ayudadas de su color rojo, dilatados cabellos, ai-
rosa marcha y otras gracias, pueden lucir en las cua-
tro partes del mundo. Si Méjico se jacta de que en 
cada casa hay un molino, oponen las limeñas un ba-
tán, que sirve lo mismo, a excepción de que no se 
muele en éstos el cacao. Si en cada casa de Méjico 
(no hablo con los pobres ni pobras) hay una jeringa, 
aquí no faltan dos en cada casa de mediana decen-
cia y probidad, y además tiene una botica de faltri-
quera para socorro de los males repentinos. Si es 
cierto lo que dice el formal y serio don José Ruiz 
de la Cámara, que conoció una vieja mejicana que 
sabía nueve remedios eficaces para curar las almo-
rranas. Aquí la más limitada mujer sabe más reme-
dios que Hipócrates y Galeno juntos para todo género 
de enfermedades. Esta ciencia la adquieren mejica-
nas y limeñas por la necesidad que tienen de vivir 
en sitios enfermizos.» «A mí me parece—le repliqué 
al visitador—que las señoras limeñas contraen muchas 
enfermedades por el poco abrigo de sus pies y pre-
cisas humedades que perciben por ellos.» «Está us-
ted engañado, señor Concolorcorvo—me respondió el 
visitador—. Las indias y demás gentes plebeyas an-
dan descalzas, como en otras muchas partes del mun-
do la gente pobre, y no por esto contraen enfermeda-
des. Las señoritas no son de distinta naturaleza. Se 
crían con este calzado débil, y desde muy tierna edad 
se visten a media porta, como cortinas imperiales, y 
del mismo modo se abrigan que las que están acos-
tumbradas a manto capitular u opa de colegial. Sin 
embargo, sus zapatos tienen dos inconvenientes, o por 
mejor decir, tres. El primero es dar una figura ex-
traordinaria a sus pies, que por ser de uso patrio se 
les puede disimular. El segundo es lo costoso de estos 
zapatos, por su corta duración y exquisitos bordados, 
y lo tercero, por el polvo que recogen y se introduce 
por los grandes corredores, balcones y ventanas que 
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abren en ellos para la evaporación de sus encarce-
lados. 
Las mejicanas se calzan y visten al uso de la Eu-
ropa, según me han dicho, porque en mi tiempo usa-
ban un traje mestizo que de medio cuerpo arriba 
imitaba en algo al de las indias en los guipiles y ques-
quémeles, tobagillas de verano y mantones de invier-
no, que corresponden aquí a los cotones de nueva in-
vención entre las señoritas, voladores de verano y 
mantillas de bayeta frisada en tiempo de invierno. 
Para hacer un buen cotejo de limeñas y mejicanas 
sería preciso hacer un tratado difuso; pero no me 
puedo desentender de una particular gracia de las me-
jicanas. Estas se sirven mejor con pocos criados. Ha-
blan poco con ellos, y muy pasito, y en los concur-
sos, Loquantur arcana per dígitos, y son las más 
diestras pantomimas de todo el mundo, pero he re-
parado que sus mimos no tienen una regla general, 
porque he visto que algunas criadas que llegaban de 
nuevo a una casa confesaban que no entendían to-
davía las señas de sus amas porque variaban de las 
antecedentes.» 
«Asombrado estoy—le dije al visitador—de la ha-
bilidad y sutileza de las damas de Méjico, que logran 
explicarse y ser entendidas por medio de los mimos. 
Confieso que no había oído semejante término des-
de que nací, y ahora, por lo que usted lleva dicho, 
vengo en conocimiento que esta voz corresponde a 
aquellos movimientos de rostro y manos con que se 
explican los recién nacidos y los mudos, a quienes 
entienden los que se hacen a tratar con ellos, y es 
lástima que las señoras limeñas nò introduzcan este 
idioma, para libertarse de gritar tanto, en sus ca-
sas.» «Las limeñas, señor inca, son tan hábiles como 
las mejicanas, y unas y otras tanto como todas las 
demás del mundo; pero éstas son servidas de la gen-
te más soez que tiene el género humano, y en par-
ticular, por lo que toca a los varones. Los criados, en 
todo el mundo estudian el mejor modo de servir, y 
aquí, la mayor destreza es estudiar en servir poco y 
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mal. La señora más prudente y sufrida se impacien-
ta todos los días tres o cuatro veces, aun criándose 
desde la cuna entre esta gente, que, además de ser 
grosera por naturaleza, la envilece la forzada servi-
dumbre, mal casi irremediable, si no se toma el ar-
bitrio de negar los muchos socorros que se hacen 
a españolas y mestizas por una caridad desordenada. 
Bien sé que las personas de juicio serán de mi dicta-
men, y que, con poca reflexión que hicieran los pe-
timetres, adoptarían mi pensamiento y no manten-
drían un número considerable de hipócritas y hol-
gazanas sin más título que tener la cara blanca. Ya va 
dilatada la digresión y es tiempo de volver a nuestro 
discurso. 
La juventud mejicana es tan aplicada a las letras 
desde su tierna edad que excede en mucho a la de 
Lima. Luego que aprenden a escribir mal y a tra-
ducir el latín peor, la ponen en los muchos colegios 
que hay, para que se ejerciten en la ciencia del ergo. 
Todos los colegios de Méjico asisten de mañana y 
tarde a la universidad, y es gusto ver a aquellos cole-
giales, que van en dos filas, disputar por las calles, y 
a otros repasar sus lecciones. En la universidad se 
convidan los chiquitos para resumir los silogismos. 
En los colegios no se ve otro entretenimiento que el 
del estudio y disputa, y hasta en las puertas de las 
asesorías y en las barberías no se oye otra cosa que 
el concedo majorem, nego minorem, distingo conse-
quens y contra ita argumentar, con todas las demás jer-
gas de que usan los lógicos, de suerte que no hay ba-
rrio de toda aquella gran ciudad en donde no se oiga 
este ruido, a pesar del que hacen los muchos coches 
y pregoneros de almanaques, novenas y otros impre-
sos, como asimismo de los que venden dulces y otras 
golosinas. 
De este continuo estudio se aumentan las reumas 
y fluxiones, más comunes entre la gente que se de-
dica al estudio y meditación nocturna, y por estas 
razones los sujetos más aplicados se imposibilitan de 
continuar estas fuertes tareas desde la edad de cin-
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cuenta años en adelante, y menos escribir asuntos de 
mucha importancia. Ellos mismos lian publicado y 
publican esto, diciendo que sus cabezas están vo-
ladas. Cualquiera se lo cree al ver sus aspectos páli-
dos y descarnados y sus bocas desiertas de dientes y 
muelas; así sólo hacen composiciones que no ne-
cesitan mucha incubación, como un sermón o la des-
cripción de unas fiestas, con sus poesías muy chis-
tosas y pinturas que alegran su imaginación. Este, 
señor inca, ha sido el principio para atribuir a los 
españoles americanos una debilidad de juicio que ni 
aun existe en los criollos de Méjico de vida poltrona 
y valetudinaria. Yo comuniqué a muchos de éstos 
en Méjico y los hallé de un juicio muy cabal y muy 
chistosos en sus conversaciones, y al mismo tiempo 
advertí que aquella gran población tenía muchos abo-
gados y médicos de trabajo continuo, y la mayor 
parte criollos de aquella gran ciudad. Por lo menos 
los abogados necesitan registrar libros, leer proce-
sos, dictar pedimentos y hacer defensas en los reales 
estrados. Para todo esto necesitan fatigar el discur-
so, como asimismo los médicos, que son los hombres 
más contemplativos, o a lo menos deben serlo, por 
lo mismo que son señores de horca y cuchillo. De 
todo lo dicho se infiere que una parte considerable de 
los criollos de Méjico conserva la suficiente robustez y 
fortaleza del cerebro para el estudio y meditaciones.» 
«Esto supuesto, señor don Alonso—le repliqué—, 
¿qué principios tuvo la opinión de que los españoles 
americanos perdían el juicio a los cincuenta o sesen-
ta años?» «A que—me respondió—que el mismo que 
tuvo el gran Quevedo para escribir la siguiente copla: 
Deseado he desde niño, 
y antes, si puede ser antes, 
ver un médico sin guantes, 
un abogado lampiño, 
un poeta con aliño 
y un criollo liberal, 
y no lo digo por mal. 
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No por bien—dijo el visitador—, porque en la 
América, contrayéndome a la sátira contra los crio-
llos, no solamente son liberales, sino pródigos. Es 
cierto que los peruleros son los más económicos de 
todos los americanos, y aun con todo eso han disi-
pado crecidos caudales en carto tiempo, no solamente 
en su país, sino en España y otras partes de la Europa, 
como es notorio. 
Nadie ignora el fin de las generosidades de la ju-
"entud. Los hombres de juicio que se mantienen ho-
nestamente son tenidos en todo el mundo por avaro» 
y hombres que se afanan por atesorar. Por lo gene-
ral, éstos, señor inca, no son aquellos avaros de que 
habla el evangelio, sino unos hombres muy benéficos 
al Estado. Estos son los que remedian doncellas, so-
corren viudas y pobres de obligaciones y que sos-
tienen los hospitales. Los generosos, a quien celebra 
el mundo, no son más que unos disipadores de lo 
que produce, y, por lo regular, de la industria ajena. 
Toda su generosidad se reduce a aumentar su tren 
y a consumirse en cosas vanas, dejando, a su familia 
y descendientes un patrimonio de viento. 
Pero, volviendo a nuestro asunto, pregunto yo: 
¿Qué agravio se hace a los españoles americanos con 
decirles que así como se adelanta en ellos el juicio, se 
desvanecía a los sesenta años de edad, o a los cin-
cuenta, como aseguraron algunos? El señor Feijoo 
niega que se adelante el juicio, pero concede que se 
adelanta en la aplicación, que es lo mismo. Asienta 
que se gradúan muchos criollos de doctores, en am-
bos derechos, a la edad de veinte años. Antes de gra-
duarse es natural que hayan sido maestros en las fa-
cultades que estudiaron, como es común en América, 
sin ser catedráticos. Es natural que los treinta años 
restantes se ocupen en la enseñanza pública y pro-
gresos de sus estudios. Si los españoles europeos, y 
lo mismo digo de las demás naciones, dan principio 
a los estudios mayores desde la edad de veinte años, 
en que los americanos ya están graduados, o capaces 
de graduarse de doctores, es natural que aquéllos por 
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su más lento estudio no se puedan graduar hasta la 
edad de treinta y cinco, hablando de los ingenios co-
munes, y tampoco puedan servir al orbe literario arri-
ba de veinticinco años, como los criollos treinta, por-
que de sesenta años en adelante son muy pocos los 
que se dedican a la enseñanza pública, o porque cau-
sa mucha molestia o porque están ocupados en el mi-
nisterio secular y eclesiástico. Si los americanos saben 
tanto a la edad de cincuenta años como los europeos 
a los sesenta, y fueron tan útiles por su doctrina y 
escritos, deben ser más aplaudidos, así como aquel 
operario que con igual perfección hace una estatua 
en un día, como otro en dos. Lo cierto es que hay 
países en que se conserva más que en otras partes 
la robustez del cerebro, y -así entre Lima y Méjico 
hay una gran diferencia. En Méjico, la sequedad y 
sutilidad de los aires, y otros influjos, destemplan el 
cerebro y causan insomnios. Al contrario sucede en 
Lima, porque sus aires espesos y húmedos fortale-
cen los cerebros, conciliando el sueño, con que de-
jan las potencias ágiles para continuar la tarea de 
meditación. Los mejicanos no pueden dejar de debi-
litarse mucho con los frecuentes baños de agua ca-
liente. 
¿Tiene usted otra cosa que preguntar, señor inca?» 
«Pregunto primeramente—le dije—si usted tiene por 
escandaloso el traje de las mujeres de Lima y demás 
de este reino del Perú.» «Es usted—me dijo—un po-
bre diablo de los muchos que hay en este reino y en 
otras partes del mundo. Los trajes patrios y de uso 
común no son escandalosos. Los retratos de las gran-
des princesas católicas nos dan una idea de las cos-
tumbres de los países. Estas grandes señoras son el 
modelo de la honestidad, y sin embargo descubren 
sus brazos hasta el codo, y su garganta y pecho hasta 
manifestar el principio en que se deposita nuestro 
primer alimento. El ajuste de su cintura para arriba 
lo permite así en los trajes que llaman de corte, por-
que para los días ordinarios, en que no necesitan lu-
cir sobre su pecho los costosos collares, usan pañue-
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los de finísimas gasas que tapan el escotado. Este 
mismo orden, y aún con más rigor, sigue la grande-
za y, a su imitación, el pueblo honesto. Las que se ex-
ceden en este ceremonial son reputadas por desho-
nestas y escandalosas y vituperadas de la gente de 
juicio. De medio cuerpo abajo, las señoras europeas 
se visten hasta el tobillo, y solamente las públicas dan-
zarinas visten a media pierna, para manifestar la des-
treza de sus cabriolas, pero tienen la precaución de 
ponerse calzones de raso liso negro, para no escan-
dalizar al público. 
Las señoras limeñas y demás que residen desde 
Piura a Potosí, y lo mismo digo de la gente plebeya, 
a excepción de las indias y negras bozales, siguen 
opuesto orden a las europeas, mejicanas y porteñas; 
quiero decir, que así como éstas fundan su lucimiento 
mayor desde el cuello hasta el pecho, y adorno de sus 
brazos y pulseras, las limeñas ocultan este esplendor 
con un velo nada transparente en tiempo de calores, 
y en el de fríos se tapan hasta la cintura con doble 
embozo, que en la realidad es muy extravagante. 
Toda su bizarría la fundan en los bajos, desde la liga 
a la planta del pie. Nada se sabe con certeza del ori-
gen de este traje, pero yo creo que quisieron imitar 
las pinturas que se hacen de los ángeles. Las señoras 
más formales y honestas en este país descubren la 
mitad de la caña de su pierna. Lás bizarras o cham-
beríes toman una andana de rizos hasta descubrir el 
principio de la pantorrilla, y las que el público tiene 
por escandalosas, y que en realidad lo son, porque 
este concepto es suficiente, elevan sus faldellines a me-
dia porta, como cortinas imperiales. Estas tratan a las 
señoras de juicio como a señoras de antaño, y a las 
jóvenes que las imitan, como a opas. Aquéllas son 
celebradas de la gente sin juicio, y a éstas las aplau-
den las personas de honor y talento, y mucho más los 
hombres y mujeres de virtud. 
«¿Hay más preguntas, señor inca?» «Sí, señor—le 
respondí—, y no acabaría hasta el día del juicio si 
Dios nos diera a usted y a mí tanta vida como a Elias 
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y Enoc. Pregunto lo segundo: Si en Méjico y Lima, 
que usted reputa por las dos cortes más enfermizas 
del imperio español americano, viven sus habitantes 
tanto como en los demás países de sus dominios.» 
«Digo que sí.» «¿Y en qué consiste?»—le repliqué 
yo—. «A que—me respondió—que la misma des-
templanza de los países obligaba a sus habitantes a 
hacerlos más cautos en sus alimentos. De Méjico ten-
go poca práctica,, pues aunque estuve en aquel dila-
tado imperio diez años, y de residencia en Méjico 
más de cinco, no hice reflexión, porque no' la tenía, 
para un asunto de tanta seriedad; pero tengo presente 
haber comunicado muchos viejos de ambos sexos de 
setenta años y de mucho juicio. Llegué a Lima el de 
1746, con treinta años cumplidos, y aunque en los 
primeros cuatro me ocupé en ideas generales y en 
aquellas fantasías en que se ejercitan los mozos hasta 
esa edad, reconocí después que en Lima hay tantos 
viejos, y acaso más que en otros países, que se repu-
tan por sanos. 
X I V 
JUICIO DEL VISITADOR GARRIÓ SOBRE EL ITINERARIO 
HISTÓRICO DEL AUTOR. COMPARACIÓN ENTRE EL IM-
PERIO PERUANO Y EL MEJICANO. ANÉCDOTA DE LAS 
CUATRO p p p p DE LIMA.—FIN. 
i Por la laguna Estigia!, que es el mayor juramento 
que prorrumpían los dioses de mis antepasados, se-
gún usted me ha dicho, que no entiendo nada de la 
Arcadia y el Parnaso, n i de antaño y hogarío, allende 
y aquende, con otros muchos términos, fábulas y f i -
guras que usted me sopló, que recelo se ha inventa-
do de su cabeza para que estos limeños hagan burla 
de un pobre serrano, a que se agrega lo indio.» «No 
sea usted tan desconfiado—me dijo el visitador—, 
porque estos caballeros disimulan y saben digerir 
otras piltrafas mayores.» «No se fíe usted mucho, 
señor don Alonso—le dije—, porque estos genios son 
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muy clarivoyantes y espíritus muy bellacos que no 
perdonan el más leve descuido.» «Eh, bien, monsieur 
Concolorcorvo; supongamos que en las tertulias y es-
trados se critique su gran itinerario histórico, por lo 
que toca a esta parte, y que se falle que su trabajo 
fué perdido y que toda la obra no vale un comino. 
¿Qué cuidado tendrá usted de esto después de haber 
vendido a buen precio sus brochuras? Reniegue us-
ted y dé al diablo la obra o composición de que no 
se hable mal. Ninguna ha salido hasta ahora al gusto 
de todos, y hay infinidad de sujetos que, no siendo 
capaces de concertar un período de seis líneas en oc-
tavo, ponen un - defecto en las cláusulas del hom-
bre más hábil. Todo esto es oro molido para el autor. 
Si usted logra sacar el costo de su impresión (que lo 
dudo mucho) aunque la Robada le haga mucha gra-
cia por mi respeto y amistad antigua, siempre gana 
ustecL mucho difundiendo su nombre y apellido por 
los dilatados dominios de España, con más funda-
mento que Guzmán de Alfarache y Estebanillo Gon-
zález, que celebran tantos sabios e ignorantes en dis-
tinto sentido.» 
Estaba resuelto a hacer más preguntas al visitador, 
pero como me juró por la batalla de Almansa y por 
la paz de Nimega," que es lo único sobre que jura, 
imitando a ZerquerS, que solamente me daría una 
respuesta, dejándome a la cuarta pregunta de este úl-
timo interrogatorio, puse la mano en la testa para 
discurrir el medio de concluir este viaje e itinerario 
histórico. Mi fin era saber si esta capital del imperio 
peruano se podía comparar a la del mejicano. Así 
se lo propuse, y me respondió: Alta petis Phaeton. 
Que no sé en qué idioma se explicó, porque yo sólo 
entiendo mal la lengua quichúa y peor la castellana; 
pero se explicó en estos términos: «Los criollos de 
estas dos cortes, que son las mayores de los dos im-
perios de Méjico y el Perú, compiten en grandeza. 
Los mejicanos dicen que de Méjico al cielo y en el 
cielo una ventanilla o balcón para ver al cielo, que es 
a cuanto pueda llegar la ponderación y entusiasmo. 
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Los limeños oponen a toda esta grandeza sus cua-
tro P P P P, a que pudieran agregar con más fun-
damento la del pescado fresco o producciones del 
mar, de que carecen los mejicanos por la mayor dis-
tancia, como de dos a ochenta leguas por países cáli-
dos y húmedos, que por casualidad llegan los esca-
beches de Veracruz a Méjico en estado de poderse 
comer sin perjuicio de la salud y sin fastidio del pa-
ladar. 
Para que usted dé fin, señor inca, a un viaje tan 
pesado, le concluirá usted con una burla chistosa que 
hizo un guatemalteco, gachupín, a ciertos chapeto-
nes limeños. Para evitar toda equivocación y sentido 
siniestro, es preciso advertir que fuera de Lima se di-
cen limeños a todos aquellos que tuvieron alguna re-
sidencia en esta capital, ya sean criollos o europeos. 
En la Nueva España los llaman peruleros, y en la 
península mantienen este nombre hasta en sus patrias, 
y así, en Madrid, a mi cuñado y a mí y a los demás 
criollos nos reputaban igualmente de peruleros o lime-
ños. Se hallaban seis u ocho de éstos en Guatemala 
a tiempo que gobernaban aquel reino los ilustrísimos 
señores Araujo y Pardo, peruleros, a quienes hacían 
la corte los chapetones o gachupines, como dicen allen-
de y aquende el mar. El gachupín guatemalteco re-
paró en los muohos elogios que hacían de Lima los 
chapetones, pero al mismo tiempo advirtió que no 
habían hecho mención de las cuatro, principa-
les P P P P, y una noche las mandó poner con al-
magre en la puerta principal del señor arzobispo, con 
un cartel de desafío a los chapetones para que des-
cifrasen su significación, bajo de la pena de cien pe-
sos para un refresco si no acertaban con su verdade-
ro sentido, o a pagarlos él en el caso de ser conven-
cido. A l instante llegó la noticia a los chapetones pe-
ruleros, y a cada uno se ofreció a aceptar el desafío 
y descifrar el enigma. Los jueces que nombró para la 
decisión el gachupín fueron los señores Araujo, go-
bernador y presidente de aquella real audiencia, y al 
señor arzobispo, en cuya casa se hizo la junta. Los 
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chapetones estaban ciertos de su victoria. El gachu-
pín fundaba en esto la suya. El día de la asamblea se 
juntaron todos los chapetones en la casa del señor 
arzobispo con antelación. El guatemalteco se hacía 
de pencas, fingiendo algún temor; pero por fin en-
tró y tomó el inferior asiento, como reo convicto. Los 
limeños mandaron leer el cartel de desafío y que se 
ratificase el gachupín, quien dijo que estaba pronto 
a satisfacer la pena de su animosidad, pero que los 
señores limeños debían ratificar también su acepta-
ción, a que convinieron todos gustosos, y cada uno 
de por sí pretendían hacer el papel de oráculo. El 
señor presidente, como más clarivoyante, manifestaba 
con una falsa risa, alguna desconfianza de la victoria 
de sus compatriotas, pero por fin mandó que el más 
antiguo hablase en nombre y con poder de todos. 
Este buen hombre tendría como cincuenta años. Su 
fisonomía manifestaba una continua abstinencia, pero 
el traje indicaba cosa muy distinta. En el sombre-
ro traía una toquilla de cinta de la China con una 
escuadra de paraos, bajeles mercantes a la chinesa, 
y para asegurarla en el canto una grande hebilla de 
oro guarnecida de brillantes. Abrigaba su cuello con 
un pañuelo de clarín bordado de seda negra, con unos 
cortados a trechos y al aire un finísimo encaje.. La 
capa, aunque algo raída, era de paño azul finísimo, 
de Carcasona, con bordados de oro, que por la inju-
ria de los tiempos se había convertido en plata. La 
chaquetilla o valenciana, que le cubría las rodillas, 
era de terciopelo azul, con más de dos mil ojales y 
otros tantos botones de hilo de oro, que también to-
caba en plata, según afirmó el contraste o ensayador. 
La chupa no llegaba al tamaño de la casaqueta, pero 
tenía unos bolsillos que en cada uno cabían holgada-
mente mil piezas regulares de encajes manchegos. Era 
de lampazo matizado de colores, pero no se puede 
decir a punto fijo su fondo. Los calzones eran de ter-
ciopelo carmesí, muy ajustados, y remataban sobre la 
rodilla con una charretera de tres dedos de ancho, de 
galón de oro, con tres botones de lo mismo, en lugar 
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de los catorce que hoy se usan. Las medias eran car-
mesíes, de las mejores que se trabajan en la Laguna, 
y los zapatos de cordobán de lustre, a doble suela. 
Las hebillas eran de oro, como la caja del tabaco, que 
pesarían uno y otro un par de libras. En los dedos de 
la mano derecha traía siempre seis o siete tumbagas 
finísimas, y en un ojal de la chapa una cadena de 
oro con un limpiadientes, y orejas con otras guarni-
ciones, que pudieran competir con las cadenas de los 
relojes que actualmente usan las damas. La camisa 
exterior, por su extreihada blancura, manifestaba ser 
de finísimo elefante o socortán, y el gorro, que des-
cubría las orejas, de olán batista, con tres andanas 
de trencillas de Quito, bordaduras con costosos corta-
dos, y por remate un encarrujado encaje de Flan-
des, de dos dedos de ancho, que hoy día pareciera a 
los modernos una hermosa y costosa coroza. Los com-
pañeros se presentaron vestidos del mismo modo, que 
era el uso entonces de su patria, y así eran tan co-
nocidos en la Nueva España como los húngaros en 
Francia.» 
«Por la laguna Estigia vuelvo a jurar, señor don 
Alonso, que es muy poco lo que entiendo de lá pin-
tura que usted ha hecho del traje de mis compatrio-
tas.)) «¿Y a mí qué cuidado me da esto?—me respon-
dió—. El año de cuarenta y seis de este siglo, memo-
rable por el último gran terremoto, llegué a esta ca-
pital, en donde todavía hallé en uso estos trajes. Si 
al presente son ridículos, a lo menos no dejarán de 
confesar que fueron costosos y que en aquel tiempo 
manifestaban la opulencia de sus dueños y el genero-
so espíritu que infundía el estelaje. Todas las nacio-
nes pulidas del mundo han variado de trajes y mo-
das, y todas parecieran al presente extravagantes y 
aun ridiculas. Tiempo llegará en que las actuales. se 
critiquen y gradúan por tales, sin embargo que al 
presente los trajes de los hombres están muy refor-
mados y sobre un pie económico, a imitación de la 
Casa Real del señor don Carlos I I I , que Dios eternice, 
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y providencias que dió en este reino su virrey el exce-
lentísimo señor don Manuel de Amat y Junient. 
El decano de los peruleros era un hombre serio y 
de pocas palabras. Luego que hicieron señal los dos 
señores gobernadores, jueces y presidentes de la asam-
blea, se puso en pie, y tocando con la mano derecha 
su gorra, arengó en el modo siguiente: «Señores: E l 
enigma que propuso nuestro paisano el gachupín y 
el desafío que hizo, prueban el poco conocimiento 
que tienen de las cosas que pasan allende el mar y que 
reputa a los chapetones por unos hombres que sólo 
pensamos en nuestros particulares intereses, sin aten-
der a las particularidades del país. De todo estamos 
muy bien impuestos, aunque forasteros. Bastante pu-
dor me cuesta descifrar un enigma tan público, que 
hasta los muchachos de Lima lo saben. Finalmente, 
las cuatro P P P P que fijó el gachupín a la puerta 
de este palacio arzobispal no significan otra cosa, 
como vuestras señorías ilustrísimas les consta, que 
Pila, Puente, Pan y Peines, en que excede Lima a 
la ponderada ciudad de Méjico. Todo el congreso can-
tó victoria por los peruleros y faltó poco para que el 
guatemalteco le echasen de la asamblea por fatuo y le 
condenasen a la talla del refresco sin oirle; pero el 
señor arzobispo, con consulta del presidente, tocó la 
campanilla para oír al gachupín, y con esta señal y la 
de haber puesto ambos presidentes el dedo en la bo-
ca: Conticuere omnes, intentique ora tenuerunt, y el 
gachupín se defendió en estos términos: 
«No dudo, señores, que si me hallara en Atenas, 
adonde opinaban los sabios y resolvía la plebe, se sen-
teciaría contra mí y me tendrían todos por un ani-
moso insensato, como me gradúan los señores lime-
ños; pero como me hallo en una junta en que han 
de decidir dos hombres sabios e imparciales, sin em-
bargo del patriotismo, estoy cierto de alcanzar una 
victoria, que mis contrarios cantaron por suya, con 
aplauso de todos los circunstantes. No puedo negar 
que los señores limeños se explicaron en todo el sen-
tido que se da en su patria a mis cuatro P P P P. 
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pero quisiera preguntar a estos señores si me tienen 
por tan fatuo para preguntar una cosa tan notoria. 
¿No hay, por ventura, otras cuatro P P P P en el 
mundo? Yo hablo en Guatemala, y en esta ciudad de-
bían estos caballeros buscarlas, y sobre todo en la 
misma casa del señor arzobispo, a cuya principal 
puerta las fijé.» Los chapetones se volvieron a albo-
rotar, y segunda vez sonó la campanilla del señor 
arzobispo, y el gachupín dijo que las cuatro P P P P 
de su enigma significaban: Pedro, Pardo, Paulino y 
Perulero, que eran los cuatro connotados del señor 
arzobispo. El presidente se tendió, con la fuerza de la 
risa, sobre el canap¿, y el arzobispo se recostó sobre 
sus piernas sin poderse contener. Los chapetones se 
rieron igualmente y confesaron haber perdido su plei-
to e hicieron homenaje de dar el refresco, con lo 
que se disolvió la junta y dió fin este cansado viaje 
histórico. 
Gañendo, et ludendo retuli vera. 
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